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Editorial De la impaciencia a la acción 
D E la misma manera que la tensión existente en diversos sectores soda/es ha estallado en forma de conflictos de mayor o menor 

intensidad, algunos de ellos con una gran carga de violencia callejera, se empieza a percibir entre los psicólogos un malestar 
creciente ante la gran cantidad de problemas irresueltos, y una voluntad de acción y movilización para tratar de resolverlos. 

¿Qué temas son hoy los que más soliviantan a los psicólogos? 
- ESTATUTOS. Han pasado 5 años desde que los presentamos, tras ser debatidos y aprobados democráticamente por los 

colegiados, redactados conforme a la legalidad vigente, y el Gobierno, desde una política general contraria globalmente a los 
Colegios Profesionales, se empeña en no aprobarlos sin ningún tipo de justificaciones válidas. Se han intentado diversos 
procedimientos para desbloquear el tema, pero en todo ese dilatado periodo, no hemos conseguido ni ser recibidas por el Presidente 
del Gobierno, el Ministro de Educación o el Ministro de Relaciones con las Cortes, a pesar de las diversas peticiones al respecto. 

Nos consta, que por todo lo anterior, la nueva Junta de Gobierno Estatal va a lanzar una campaña de movilización de los 
colegiados y estudiantes de Psicología. Desde ya, os animamos a todos a incorporaros a dicha campaña con el mayor entusiasmo. 

En ese sentido, los compañeros que ocupan cargos importantes en el ME C tienen responsabilidades muy especiales de facilitar e 
impulsar las gestiones, y tienen que asumir que su actitud al respecto, colaboradora o no, será conocida y valorada por la profesión. 

-IV A. El malestar que provocó la obligatoriedad de aplicar el !VA a los usuarios de servicios psicológicos, en particular en las 
jreas clínicas y educativas, no sólo no ha disminuido, sino que se mantiene al rojo vivo, no sólo por lo que tiene de agravio con otras 
profesiones (médicos, por ejemplo), sino principalmente por lo que supone en cuanto consideración de la psicología y el psicólogo. ¿Es 
posible dudar de la consideración de profesión sanitaria de la psicología, en su aplicación clínica? 

Además, y como es sabido el IV A castiga sobretodo al usuario de los servicios, y ¿es admisible que un Gobierno sea cual sea su 
signo ideológico, considere la atención psicológica como un lujo? 

En relación a este tema, todos son los frentes principales abiertos, el jurídico y el político. Se intentó la negociación con el 
Ministerio de Hacienda, y allí se nos indicó que técnicamente teníamos razón, pero que el problema era de naturaleza política. 
Hemos iniciado la negociación con el Ministerio de Sanidad, para nuestro reconocimiento como profesión sanitaria, y estamos a la 
espera que disminuya la conflictividad hospitalaria poro continuar la negociación. 

En el ámbito jurídico estamos preparando cuidadosamente la estrategia coordinando al conjunto de asesores jurídicos que hay 
en las diversas Delegaciones del COP, pero es importante que los colegiados, principalmente aquellos que ejercen a nivel liberal 
sepan que tanto la Junta de Gobierno Estatal como las diversos Juntas Rectoras están dispuestas a defender al sector, se está 
plenamente convencido de la legitimidad para reclamar la exención del IV A, y ha iniciado y desarrollará cuantas iniciativas políticas 
y jurídicas permitan alcanzar el objetivo deseado. 

-DESEMPLEO/SUBEMPLEO. Un importante número de compañeros se encuentran en una situación de subempleo y/o 
desempleo, mientras demandas sociales importantes de atención psicológica no encuentran la respuesta debida. La paralización de la 
reforma sanitaria, y más en particular, la reforma psiquiátrica y de salud mental, la confusión sobre la estructuración de los servicios 
de apoyo en los diversos niveles educativos, el no desarrollo preocupan y nos obligan a intervenir, como profesionales y 
ciudadanos. 

¿Qué los estudiantes de Enseñanzas Medias reclaman servicios de orientación, y un sistema de selectividad universitaria menos 
imperfecto? No hay problema, se reconvierte a 150 profesores de Instituto, de Latín, Biología, Historia, Lengua, Químicas, etc. y se 
les transforma en orientadores. 

Si alguien cree que con parches o seudomedidas, que parecerían adoptadas por aficiones se va a dar respuesta a demandas 
legítimas y necesidades concretas, se equivoca por completo. 

Esta es la línea que defiende el Colegio ante el Gobierno y la Sociedad: no sólo reclamamos el derecho al trabajo, reconocido en 
la Constitución a todos los españoles, porque si, sino que además planteamos que desde la Psicología existen respuestas válidas y 
eficientes a demandas sociales relevantes, en los sectores educativos, sanitarios, laborales, sociales, etc. hoy no o mal cubiertos, y 
existen los psicólogos capaces, preparados y dispuestos para incorporarse desde ya y ofrecer esos servicios. 

Estas y otras medidas son las que reclamamos al Gobierno, y manifestamos nuestra voluntad de hacernos oír y de conseguir 
nuestros objetivos. 

El COP espera de todos los colegiados su máximo apoyo para sacar adelante estos objetivos mínimos. 
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26 PSICOLOGIA SOCIAL APLICADA 
Por J. F. MORALES • A. BLANCO · C. HUICI ·J. M. FERNANDEZ 

En épocas recientes hemos asistido a un espectacular despegue en el ámbito de la Psicología Social Aplicada. 
Este libro pasa revista a su estado actual y presenta un panorama de su desarrollo . 

27 EVALUACION NEUROPSICOLOGICA 
Por MARIA JESUS BENEDET 

La autora ha dividido el libro en dos partes. 

••• 

436 Páginas 
2.100 Ptas. 

176 Páginas 
1.<X>O Ptas. 

En la primera proporciona una visión amplia y diversificada de los planteamientos anteriores en neuropsicología y en evaluación 
neuropsicológica. 

En la segunda parte, se centra en la evaluación neuropsicológica dentro de la práctica clfnica no especializada . 
••• 

28 TERAPEUTICA DEL HOMBRE • El proceso radical del cambio 
Por JUAN ROF CARBALLO y JAVIER DEL AMO 188 Páginas 

1.200 Ptas. 
Estos dos prestigiosos autores han aunado su esfuerzo para explicarnos una nueva terapia experimentada por ellos en estos últimos 

años: .. El Proceso Radical del Cambio ... 
Se trata de crear una relación terapéutica donde el Hombre abra sus respiraderos. amplíe la mente. desarrolle su afectividad. potencie 

sus mecanismos perceptivos, aligere sus engranajes sensorios . 
••• 

29 LECCIONES SOBRE PSICOANALISIS Y PSICOLOGIA DINAMICA 
Por ENRIQUE FREIJO 160 Páginas 

700 Ptas. 
El presente libro quiere ser una especie de pequeño texto. Se recogen resúmenes condensados de algunas de mis clases en la asignatura 

de Psicología Dinámica que imparto en la Facultad de Psicología de la Universidad del País Vasco. Estas clases se refieren preferentemente al 
psicoanálisis de S. Freud; aunque en ellas se hacen alusiones a desarrollos ulteriores de la teoría y de la práctica psicodinámica. 
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PSICOLOGIA JURIDICA 
En nuestro país parece llegado el momento de 
querer seriamente no sólo democratizar sino 
también humanizar a fondo el derecho; tal 
propósito no parece posible sin construir una 
psicología jurídica no sesgada y sin contar con 
unos profesionales capaces de llevar a cabo 
una intervención psicojurídica no limitada a los 
formalismos judiciales o a la delincuencia. 
Como aportación a la construcción de esa 
psicología jurídica y a la valoración de tales 
profesionales capaces, "Psicólogos, Papeles del 
Colegio" ofrece el a fondo de este número 
dedicado a la psicología jurídica. 

La psicología jurídica es objeto de revisión y 
crítica. Se dice que la contribución que hasta 
la fecha ha podido hacer la psicología a un 
mejor conocimiento de este producto humano 
y social llamado Derecho ha enfatizado en 
exceso los aspectos puramente penales, ha 
caído en un afán excesivo, casi obsesivo, de 
analizar la institución del jurado, su proceso de 
deliberación y de toma de decisiones. 

Uno de los problemas que en la actualidad 
tienen planteadas la investigación y la 
intervención psicológicas en el campo del 
derecho es, en ese sentido que se ha olvidado 
de los jueces; incluso en los estudios más 
importantes éstos han permanecido en la 
oscuridad del olvido. Pero los jueces son una 
figura clave en los tribunales ya que dominan 
las interacciones que se vehiculan en el acto 
judicial, al menos en muchos aspectos 
formales. Generalizando, parece lógico que se 
reclame de la psicología jurídica, en este caso 
casi como una parcela de la psicología social y 
ocupacional, la construcción de una psicología 
de las profesiones jurícficas. 
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¿Cómo superar el obstáculo metodológico que a la psicología del derecho se le presenta 
al tener que llevar a cabo sus investigaciones mediante simulaciones en el laboratorio 
experimental?. Incluso limitando su objeto al estudio del comportamiento del jurado, tal 
obstáculo metodológico reviste singular importancia, tanto más cuando que el hecho 
jurídico, la misma realidad del jurado, es un hecho social heterogéneo, reúne 
experiencias vitales muy diversas, diversidad que se pierde en el laboratorio al emplearse 
habitualmente en la investigación estudiantes universitarios. 

Una de las precauciones elementales frente a los excesos actua les de la psicología 
jurídica ha de venir del trabajo conjunto entre psicólogos, jueces y abogados. De entrada, 
tal colaboración sería cuando menos un antídoto al hecho de que los psicólogos, a 
diferencia de los juristas, consideran que la ley no es fuente exclusiva o al menos por 
antonomasia de todo saber sobre la legalidad o mejor dicho sobre la regulación colectiva 
del comportamiento de los miembros de una sociedad. 

La colaboración interdisciplinaria entre la psicología y el derecho tropieza con la dificultad 
que para los psicólogos supone el carácter cerrado del lenguaje jurídico y de muchos 
formalismos legales. Lo mismo podrían decir, y· de hecho lo dicen, los profesionales del 
derecho respecto a la psicología: para el jurista, sin duda, el rol del psicólogo y del 
psicólogo social presenta una considerable ambigüedad. Esto hace ver, sino hubiera otras 
razones, la necesidad de una formación mínima de base en las disciplinas respectivas en 
uno y otro campo. 

PSICOLOGIA Y PEDAGOGIA 
PRESENTA 

LENGUAJE: DIAGNOSTICO Y TRATAMIENTO 
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ESCALAS DEL DESARROLLO DEL LENGUAJE 
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Y TRASTORNOS DE AUDICION 

-TRATAMIENTO DE LA TARTAMUDEZ 

- FEEDBACK AUDITIVO RETARDADO, TARTAMU­
DEZ Y PARKINSON 

- EQUIPO DE MEDIDA DE LA DURACION DEL SONIDO 

BATERIA PARA EXPLORAR LAS APTITUDES AUDITIVAS - METRONOMO ELECTRONICO (a pilas) 
(Goldman, Fristone y Woodcock) 

*Edad de aplicación: 3 a 80 años _ BIOFEEDBACK: 

INVENTARIO DE APTITUDES PERCEPTIVAS 
(D. R. O'Dell) 

*Edad de aplicación: Todas las edades 
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LA INVESTIGACION Y LA 
INTERVENCION 

PSICOLOGICAS EN EL 
SISTEMA JURIDICO 

FREDERIC MUNNE 

L
A psicología jurídica, a pesar 
de conocer en los Estados 
Unidos una etapa de desarro-

llo o precisamente por ello, está 
siendo objeto de duras críticas. 
Desde Europa, el inglés King 
(1986) la califica sin concesiones 
de prematura y anticientífica a la 
par que ideológica. En la propia 
Norteamérica, Tapp (1.980) ha de­
nunciado graves excesos que im­
puta a aquella especialidad ínter­
disciplinaria. Todo ello da pie para 
examinar críticamente algunos de 
los problemas que en la actualidad 
tienen planteadas la investigación 
y la intervención psicológicas en el 
campo del derecho. 

Según el último autor citado, los 
excesos aludidos han limitado las 
contribuciones que puede hacer la 
psicología para un mejor conoci­
miento de este producto humano y 
social que llamamos derecho. 
Puede añadirse que también han 
contribuido, de hecho, a una deli­
mitación restrictiva y deformante 
de los posibles ámbitos de actua­
ción y tratamiento de los psicólo­
gos en el sistema jurídico. 

l. SOBRECRIMINALIZA­
CION DE LA 
PSICOLOGIA 

El primer exceso denunciado 
por Tapp es que la psicología jurí­
dica ha enfatizado demasiado los 
aspectos penales. La expresión 
que utiliza para cal ificar ese hecho 
es la de "sobrecriminalización de 
la psicología". No es difícil extraer 
consecuencias de tal fenómeno: 
los aspectos puramente civiles del 
derecho, por no mencionar otros 
aspectos cuya importancia no es 
preciso destacar como los de ca­
rácter administrativo, político o 
fiscal , han quedado relegados, 
prácticamente sin tratar. 

11. LOS JURADOS Y SUS 
DECISIONES 

En segundo lugar, la psicología 
jurídica ha caído en un afán exce­
sivo, casi obsesivo, por analizar la 
institución del jurado, en particu­
lar por el proceso de deliberación y 
de toma de decisiones del mismo. 
Evidentemente, no se trata de res­
tar importancia al tema. 

En efecto, está bien clara la 
relevancia de la discusión sobre si 
los jurados pueden realmente se­
parar o no la evidencia de la no 
evidencia. Porque parece que hay 
variables extrañas que pueden in­
terferir en el proceso decisor por lo 
que se desea averiguar cuáles 
son, qué efectos tienen, etc. De un 
modo particular se han estudiado 
las características de orden físico 
o psíquico tanto del acusado como 
de la víctima en el veredicto de 
inocencia o culpabilidad. Es indu­
dable que tales variables pueden 
llegar a cambiar el concepto que el 
jurado tiene acerca de lo que debe 
constituir una duda razonable y en 
definitiva pueden llegar a variar el 
sentido del veredicto mismo. Des­
graciadamente las investigacio­
nes acumuladas hasta hoy no con­
ducen a unas conclusiones claras 
en favor de la presunción legal de 
que las características extralega­
les no afectan al jurado y por lo 
tanto de que este es capaz de 
discernir entre lo que es una evi­
dencia y lo que no lo es. 

Para ganar claridad al respecto 
habría, entre otras cosas, que ade­
cuar el procedimiento regulador 
de la labor de los jurados a las 
necesidades de la investigación, 
cosa por cierto difícil de conseguir 
dada la improbabilidad de que la 

Catedrático de Psicologla Social y Doc­
tor en Derecho Departamento de Psico­
logla Social. Universidad de Barcelona. 

mente jurídica se convenza de que 
en ciertos casos conviene supedi­
tar el derecho a la ciencia. Concre­
tamente, Kerr y Bray (1982) acon­
sejan el uso del vídeo en las salas 
de justicia para grabar las sesio­
nes de un proceso y poder luego 
disponer de toda la información 
con una mayor exactitud, redu­
ciéndose en consecuencia los 
márgenes de ambigüedad inevita ­
bles y propios del recuerdo y la 
discusión. 

Ahora bien, sin quitar importan­
cia, como ya he dicho, a todas 
estas cuestiones es casi obvio que 
los jurados no pueden acaparar el 
interés como viene sucediendo 
hasta hoy. Sin salirnos del ámbito 
judicial, llama poderosamente la 
atención el olvido en que se tiene a 
los jueces. Estos quedan del todo 
relegados incluso en los estudios 
más importantes (por ejemplo, 
Lippit y Sales, 1980; Cooke, 1980, 
por citar dos recientes). Pero como 
en el propio mundo anglosajón se 
reconoce "el juez es la figura clave 
de los tribunales" (Winick, 1981 ), 
puesto que domina las interaccio­
nes al menos en muchos aspectos 
formales, decide lo que ha de esti­
marse y en último término lo que 
ha de admitirse como evidencia, 
señala el tono y el ritmo del juicio, 
se encarga de controlar al jurado, 
modera las acciones de la acusa­
ción y de la defensa, y en definitiva 
dicta la sentencia. Ante ese prota­
gonismo abrumador es lógico que 
el propio Winick reclame conse­
cuentemente una psicología de los 
jueces. Esta habría de encargarse 
de elaborar una tipología de la 
ocupación judicial, aclarar las re­
laciones informales entre los dife­
rentes jueces y las distintas ins­
tancias, analizar el proceso de for­
mación profesional, su satisfac­
ción e identificación en el trabajo, 
el contenido del rol , su desempeño 
en conexión con el género, por 
citar un tanto al azar algunos de 
los numerosos aspectos suscepti­
bles de ser estudiados. Está claro 
que la psicología social y ocupa­
cional tiene mucho que decir, 
siendo ello un paso hacia la cons­
trucción de una psicología de las 
profesiones jurídicas. 

Por otro lado, el centrarse en los 
procesos de discusión de los jura­
dos supone no tener en cuenta 
que el mundo jurídico está repleto 



de procesos de negociación ínter­
personal o grupal, por ejemplo de 
carácter familiar o mercantil, que 
implican unas deliberaciones y 
unas tomas de decisión en un 
contexto bien diferente, y según 
como se consideren las cosas mu­
cho más complejo, que el de cual­
quier jurado. Es simplemente pue­
ril insistir en que esos otros proce­
sos amén de ser mucho más coti­
dianos que el primeramente men­
cionado, poseen una enorme rele­
vancia en la vida social de toda 
colectividad y por consiguiente su 
estudio resulta esencial si se quie­
re profundizar en la psicología del 
derecho. 

Además de los dos excesos 
mencionados, de orden digamos 
sustantivo, Tapp seña la un exceso 
que puede considerarse de orden 
metodológico y otro que no se si 
llamar de "deformación profesio­
nal". 

111. LA VIDA Y SU 
SIMULACION 

En efecto, en tercer lugar, la 
psicología del derecho padece un 
fuerte sesgo metodológico que le 
aparta peligrosamente de la reali­
dad. Este sesgo, que de un modo 
especial aunque no exclusivo se 
refiere a las cuestiones relativas al 
segundo exceso antes examinado 
o sea al estudio de los jurados, 
consiste en investigar mediante 
simulaciones en el laboratorio ex­
perimental. Y aunque está muy 
claro que las condiciones de la 
realidad jurídica son muy diferen­
tes, vale la pena detenernos bre­
vemente en este punto que cons­
tituye también una de las acusa­
ciones directamente dirigidas por 
King contra la psicología jurídica 
norteamericana. 

Limitándonos a las críticas más 
incisivas, de una parte los sujetos 
que suelen emplearse en la inves­
tigación son estudiantes universi­
tarios y, aunque esto responde a la 
práctica habitual en psicología y 
sobre todo en psicología social, en 
el caso que nos ocupa representa 
perder la heterogeneidad y la am­
plitud de experiencias vitales que 
son propias, por exigibles y nece­
sarias, de los jurados de la vida 
real. De otra parte, en las simula­
ciones llevadas a cabo, los sujetos 
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no suelen discutir entre ellos sino 
que se les presenta una informa­
ción documental de carácter gráfi­
co (normalmente vídeo) o escrita, 

Si se quiere que el derecho 
responda a la realidad 

será necesario potenciar la" 
colaboración 

interdisciplinaria entre el 
derecho y la psicología; 

pero tal colaboración 
aparece erizada de 

dificultades: por el carácter 
cerr.ado del lenguaje jurídico, 

por la falta de formación 
mínima de base entre uno 

y otro campo, etc. 

ante la cua l deben dar respuestas 
individuales, sin pasar por lo tanto 
por un proceso deliberador de or­
den grupal. Pero la diferencia que 
es. crucial entre un jurado real y 
uno simulado, es que los miem­
bros de éste último saben que sus 
decisiones carecen de consecuen­
cias reales, es decir que no van a 
afectar al "acusado". Esto pudie­
ron comprobarlo, con un ingenio­
so experimento, Wilson y Donnes­
tein (1977). En un college hicieron 
ver que un estudiante había real­
mente robado un examen de un 
curso superior y luego lo había 
distribuido a los estudiantes del 
mismo. Cuatro de éstos, confabu­
lados con los investigadores, ad­
mitieron públicamente haberlo re­
cibido. Entonces se crearon dos 
condiciones experimentales dis­
tintas entre los sujetos del experi­
mento: a la mitad de ellos se les 
presentó la situación como un ca­
so hipotético, mientras que a la 
otra mitad se les presentó como un 
caso verdadero (condición real). 
En esta última condición, los suje­
tos dictaminaron una mayor cul­
pabilidad (el83% contra el47%en 
la condición hipotética). 

En realidad, hace ya bastantes 
años que se recela de los datos 
extrapolados de jurados simula­
dos. En 1954 y en los Estados 
Unidos, se intentó investigar con 
jurados reales. Con autorización 
de un juez -se consiguió registrar 
las deliberaciones de un jurado, 
por supúesto sin saberlo los miem­
bros del mismo. Después, una vez 
analizados, los resultados fueron 
presentados en una reun ión cien­
tífica, en Estes Park (Colorado). Al 
conocerse aquel hecho, se levantó 
una agria discusión sobre la califi­
cación legal o ilegal así como so­
bre el carácter ético o no ético de 
tal proceder. La polémica llegó 
hasta el mismo Congreso de la 
Unión. En efecto, el tema fue de­
batido, al año siguiente, por el 
House Comitee on Judiciary, exi­
giéndose una ley que prohibiera 
tales usos, invocando como funda­
mento desde la santidad de la cosa 
juzgada y la inviolabilidad de la 
sala de justicia hasta el derecho a 
la privacidad de los miembros del 
jurado y del acusado. 

Un cuarto exceso de la psicolo­
gía jurídica, denunciado por Tapp, 
se refiere al hecho de que los 
psicólogos, a diferencia de los ju-

ris 
tic 
le\ 
po 
so 
la 
po 
un 
so 
un 
jUI 
ed 
igl 
de 
sa 
co 
Es 
elé 
di< 

SO: 

un 
ps 
no 
de 
se 
lar 

IV 

so 
añ 
la 
de 
co 
re; 
de 
biE 
rel 
ve 
un 
ne 
til 
de 

lm 
lo~ 
po 
ex 
le~ 
da 

co 
in1 
gíé 
ca 
di< 
po 
ca 
prc 
mr 



IS 

o 
r­
e 
y 
l ­

IS 

l ­

a 

) -

¡-

n 
I­
n 
ía 
~1 
1-
j -

·­i-
~S 

1-

la 
n 
1). 

I­
n 

~S 

IS 

l ­

IS 

n 

1r 
), 

1-

~z 

n ,_ 

" ó 
i­
)-

le 
IÓ 
a 

~1 
i­
a 
1-
;a 

a 
a 
~1 

)­

), 

IS 

J-

ristas, y al igual que otros cientí­
ficos sociales no consideran que la 
ley es la fuente exclusiva o incluso 
por antonomasia de todo saber 
sobre la legalidad o mejor dicho de 
la regulación colectiva del com­
portamiento de los miembros de 
una sociedad. Para el científico 
social es obvio que el derecho es 
una institución social más, que 
junto con otras (como la religión, la 
educación o el trabajo; esto es, las 
iglesias. los colegios e universida­
des, o los sindicatos y las empre­
sas) trata de regular y controlar las 
conductas de individuos y grupos. 
Este último punto sugiere que la 
elaboración de una psicología jurí­
dica no es fácil. 

Para combatir los cuatro exce­
sos señalados hay que organizar 
un estrecho trabajo conjunto entre 
psicólogos. jueces y abogados. por 
no citar a otros profesionales del 
derecho en una lista quede querer 
ser exhaustiva sería forzosamente 
larga. 

IV. COLABORACION 
INTERDISCIPLINARIA 

Esto último me lleva a volver 
sobre un tema al que dediqué hace 
años unas páginas(Munné, 1974): 
la necesidad, urgente en el ámbito 
de las ciencias humanas, de una 
colaboración interdisciplinaria 
real o auténtica más allá de los 
deseos y de las palabras. Pues 
bien. si se quiere que el derecho 
responda a la realidad (en su doble 
vertiente jurídica y psicológica), 
uno de los campos donde esta 
necesidad puede resultar más fér­
til es sin duda el que surge entre el 
derecho y la psicología. 

Sin embargo y dejando de lado 
los posibles e inevitables obstácu­
los de orden legal como hemos 
podido constatar en el caso antes 
expuesto del uso de jurados rea­
les, tal colaboración aparece eriza­
da de dificultades. 

Uno de los primeros problemas 
con que tropieza la colaboración 
interdisciplinaria entre la psicolo­
gía y el derecho estriba en el 
carácter cerrado del lenguaje jurí­
dico. y lo que en cierto modo res­
ponde a lo mismo en el carácter 
casi exotérico que al menos para el 
profano revisten muchos formalis­
mos legales. (Ocurre lo mismo en 

el campo de la medicina, pero el 
problema es menor dada la mayor 
conexión existente entre ésta y la 
psicología). Obviamente ello difi ­
culta la comunicación hasta gene­
rar a menudo un diálogo entre 
sordos. Hay, pues. problemas de 
comunicación y por lo tanto tam­
bién de entendimiento. Pero debe 
añadirse la puntualización de que 
esos problemas no provienen de la 
naturaleza del saber o conoci­
miento del derecho y la psicología. 
Ambas son ciencias humanas y 
del comportamiento, amén de so­
ciales en cierto aspecto. Reunen. 
pues. tres vertientes fundamenta­
les que comparten en común. Por 
ello, es de creer que los problemas 
aludidos están generados por có­
mo son tratados ambos campos en 
la realidad. No son innatos sino 
adquiridos. Y lo que es aprendido, 
bien o mal aprendido, es sabido 
que puede modificarse. 

Una secuela grave de este esta­
do de cosas es que. expresado de 
una manera llana. asusta a más de 
uno entrar en el mundo del dere­
cho que, en principio, se adivina 
como un mundo extraño que se 
adivina hostil o al menos poco 
acogedor si pensamos que el dere­
cho siempre ha tendido a mirar 
con sospecha. de reojo, cuando no 
a rechazar de plano y olímpica­
mente cualesquiera teorías que 
ofrecen una interpretación psico­
lógica del derecho, por lo que pue­
dan representar de subjetivismo. 
No parece exagerado, al menos 
desde el punto de vista psicológico 
afirmar que los juristas han tendi­
do a girarse de espaldas a la psico­
logía. Igualmente cierto es, empe­
ro, que muchos psicólogos han 
querido aplicar teorías y modelos 
psicológicos y sociales sin un co­
nocimiento real del campo de apli­
cación. En uno y otro caso, el 
resultado es la esterilidad de cual­
quier intento de vinculación. 

La colaboración interdisciplina­
ria encuentra también el obstácu­
lo de la falta de una formación 
mínima de base entre uno y otro 
campo. Esto queda reflejado per­
fectamente en los planes de estu­
dios vigentes tanto de la carrera 
jurídica como de la psicológica. En 
el momento actual. ambos planes 
no comparten ni una sola asigna­
tura. El resultado, dicho sin nin­
gún tapujo, es que unos no tienen 
ni idea de los otros. 

A un nivel más profundo, loan­
terior representa que estamos an­
te dos escalas de valores distintas. 
Ocurre también aquí algo parecido 
a lo que sucede con la policía y la 
comunidad, para volver sobre un 
tema al que ya he recurrido como 
ilustración. Rokeach, Miller y Sny­
der (1971) realizaron una investi­
gación sobre las diferencias exis­
tentes entre la escala de valores 
de la policía y la de la gente de la 
calle. La policía tiende a valorar 
mucho más que el ciudadano me­
dio, el cumplimiento del deber y 
una vida excitante, y a valorar 
mucho menos los conceptos de la 
igualdad y de la belleza; asimismo, 
sobrevalora el autocontrol y la 
obediencia, e infravalora la ale­
gría. la ayuda y el perdón. Otro 
estudio posterior (Griffith y Ca­
ferty, 1977) encontró sólo que las 
actitudes y los valores de la policía 
son más conservadores que los del 
resto de la gente. Pero en cual­
quier caso. y dejando aparte las 
diferencias de carácter transcultu­
ral así como las que resultan del 
sistema político establecido, está 
claro que las diferencias de valo­
ración a menudo dificultan gran­
demente la comprensión entre po­
licías y ciudadanos. Pues bien. 
problemas similares ocurren entre 
psicólogos y juristas. Probable­
mente sería exagerado. incluso 
erróneo. contraponer una menta­
lidad jurídica y una mentalidad 
psicológica si es que puede llegar 
a tener algún sentido hablar en 
tales términos demasiado abstrac­
tos, pero en cualquier caso es 
cierto que hay valores que pueden 
resultar de difícil asimilación por 
la otra parte; pongamos por caso, y 
por citar dos valores intrínsecos y 
en cierto modo al sistema de dere­
cho, y no a un valor como la 
libertad que en este sistema queda 
vinculado a una fuente ideológi­
ca). la seguridad jurídica como 
antepuesta a la justicia, cara a la 
eficacia del ordenamiento positi­
vo. 

Todos los obstáculos expuestos 
explican que pueda ser muy distin­
ta la valoración y la selección que 
cada campo disciplinar hace de los 
problemas a trabajar y de los ámbi­
tos de intervención cuando se pro­
pone abordar el ámbito interdisci­
plinario. Posiblemente para los ju­
ristas no sea tan relevante enten­
der cómo delibera un jurado y más 
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saber por qué ciertas leyes adole­
cen de falta de motivación y caen 
en desuso individual, o conocer los 
procesos psicológicos que inter­
vienen en cualquier trato contrac­
tual. Para obviar ese obstáculo, 
que puede abocar en un trabajo 
infértil o en esfuerzos innecesa­
rios, cada uno de los dos sectores 
comprometidos debería señalar 
que es lo que, a su juicio, el otro 
sector convendría que investigara. 
De un modo particular, los juristas 
más que los psicólogos deberían 
orientar a éstos planteándoles los 
temas o problemas concretos en 
los que la investigación psicoló­
gica previsiblemente podría efec­
tuar aportaciones de interés, teóri­
co o aplicado, pero real. 

V. EL PSICOLOGO EN 
LO JURIDICO 

Por último, obstaculiza también 
la investigación y la intervención 
psicojurídicas, la ambigüedad que, 
para el jurista, sin duda tiene el rol 
del psicólogo y del psicólogo so­
cial. Y aquí son éstos últimos quie­
nes deberían comenzar aclarando 
sus cometidos profesionales sin lo 
cual - y esto es la contrapartida 
del punto anterior- forzoso es 
reconocer que mal pueden los ju­
ristas catalogar una temática que 
guíe la labor de los psicólogos. 

En relación con este último pun­
to conviene señalar que también 
en la psicología social enfocada 
profesionalmente, se ha ven ido 
dando el doble sesgo de un exce­
sivo quedarse en los aspectos con­
cernientes al proceso y los tribu­
nales y a Jos asuntos de carácter 
penal. Esto se ha podido compro­
bar, una vez más, en el simposio 
que la A.P.A. organizó en 1976 
sobre el rol del psicólogo forense 
(véase Cooke, 1980). Sin embargo, 
cuando quince años antes, en 
1962, el Tribunal de Apelación del 
distrito estadounidense de Colum­
bia dictó una sentencia por la que 
los psicólogos podían testificar co­
mo expertos en todo lo relativo a 
las perturbaciones mentales, sin 
entrar ahora en la vidriosa cues­
tión de la delimitación del trabajo 
del psicólogo clínico y del psiquia­
tra por no ser del caso, vino a abrir 
en realidad la espita de una actua­
ción profesional cuyas acciones 
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potenciales se refieren al aprendi­
zaje o formación, al estatus profe­
sional, a la intervención en Jos 
tribunales, a la evaluación y trata-

Desde la Universidad débe 
presionarse para incluir 

temas de psicología jurídica 
en los planes de estudio de 

psicología y derecho. 
Otra medida académica, 

ésta a un nivel más superior 
y especializado, es la 

reivindicación de la presencia 
de la psicología del derecho 

en el tercer ciclo de las 
carreras psicológica y 
jurídica, -ya en los 

programas de doctorado, ya 
en los cursos de postgrado-

miento de Jos acusados, a los tra­
bajos con la policía, a las respon­
sabilidades frente al cliente, etc. 

Siendo, como es, amplio este 
abanico, no cubre sino una parte 
relativamente pequeña de lo que 
puede realizar el psicólogo jurídico 
en su ejercicio profesional. A mi 
modo de ver, aspectos igual o más 
relevantes de trabajo profesional 
vienen dados por la orientación en 
la elaboración de unas leyes más 
adecuadas a la persona y a Jos 
grupos humanos, por una orienta­
ción en la organización más idó­
nea del sistema de administración 
de la justicia y en general del 
sistema institucional jurídico, por 
el asesoramiento en las estrate­
gias y tácticas a emplear en las 
negociaciones entre partes sean 
éstas procesales o no, etc. En este 
sentido, los psicólogos jurídicos 
pueden contribuir sustancialmen­
te a conseguir un sistema jurídico 
más justo y más eficaz. 

Me he referido antes a la colabo­
ración entre psicólogos y juristas. 
Otra colaboración, amén de la in­
terdisciplinaria, es precisa, a un 
nivel más sociológico, para poten­
ciar la intervención psicojurídica. 
Es la colaboración interinstitucio­
nal. Sin riesgo de pecar por exce­
so, puede afirmarse que tal cola­
boración llega a constituir una 
conditio sine qua non para contar 
con una psicología jurídica rele­
vante. 

En efecto, hasta que entre las 
Facultades de Derecho y las Facul­
tades de Psicología (o eventual­
mente de Filosofía y Letras), que 
entre los distintos Colegios profe­
sionales, Academias y Sociedades 
científicas, en fin que entre los 
Departamentos de Justicia de las 
diversas autonomías y el Ministe­
rio no exista un intercambio de 
información mutuo, un apoyo reci­
proco o mejor una voluntad deci­
dida de cooperar, la psicología del 
derecho como campo de conoci­
miento auténtico y de intervención 
real tendrá más de proyecto que de 
realidad. 

VI. POLITICA 
PROFESIONAL Y 
CIENTIFICA 

En conexión con ello, la poten­
ciación de la intervención psicoló-
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gica en el sistema jurídico requie­
re adoptar una serie de medidas de 
política científica y profesional, 
medidas que deben impulsar y 
fomentar las instituciones impli­
cadas o sea con intereses en la 
eficacia de la interdisciplina psico­
jurídica. A modo de ilustración, he 
ahí algunas que son del todo im­
prescindibles: 

Una primera medida es que des­
de la Universidad debe presionar­
se para incluir temas de psicología 
jurídica en los planes de estudio de 
Psicología y de Derecho. Para no 
apartarnos de los planes vigentes, 
y a guisa de ejemplo, deben in­
cluirse tanto en las asignaturas de 
psicología social y/o de psicología 
social aplicada así como en las de 
derecho natural o en las de filoso­
fía del derecho. Esto es importante 
para sensibilizar mínimamente a 
los alumnos de primer y segundo 
ciclo en los estudios mencionados. 

Otra medida académica, ésta a 
un nivel más superior y especia­
lizado, es la reivindicación de la 
presencia de la psicología del de­
recho en el tercer ciclo de las 
carreras psicológica y jurídica, ya 
en los programas de doctorado ya 
en los cursos de postgrado. Com­
plemento necesario e implícito a 
esto sería el tener en cuenta las 
disciplinas de formación básica, lo 
que facilitaría por añadidura el 
intercambio de conocimientos en­
tre los dos campos afectados. Pa­
ralelamente con todo ello, hay que 
potenciar la realización de tesis 
doctorales y fomentar la creación 
de becas para investigaciones so­
bre la temática psicojurídica. En 
cuanto a los Colegios profesiona­
les, los de Abogados deben procu­
rar que en las Escuelas de Prác­
tica Jurídica se presenten los ca­
sos a análisis con toda su dimen­
sión humana, lo que quiere decir 
con todos sus aspectos psicológi­
cos y sociales, sin descontextuali­
zarlos como suele hacerse en los 
case studies. 

En otro orden de cosas, hay que 
promover seriamente el mutuo GO­
nocimiento interprofesional. Los 
psicólogos debemos entrar en las 
Facultades de Derecho, en los Pa­
lacios de Justicia y en los centros 
penitenciarios por designar. Por 
su parte, es conveniente que los 
juristas pisen las Facultades de 
Psicología, los laboratorios de 

comportamiento humano tanto in­
dividual como de grupo e incluso 
los de comportamiento an imal, así 
como los servicios de asistencia y 
tratamiento. Lógicamente, el com­
plemento indispensable para 
aquel conocimiento mutuo es el 
organizar reuniones, cursillos, se­
minarios, etc., interdisciplinares. 
Y no basta con todo esto, un cono­
cimiento profundo del otro requie­
re cubrir también aspectos más 
sutiles. Así, por ejemplo, interesa 
investigar la representación social 
que del Derecho y la Justicia, del 
delito, de la propiedad, de la Admi­
nistración pública, etc., tiene no 
sólo la gente sino también los 
psicólogos, y en contrapartida la 
representación social que del 
comportamiento del hombre a ni­
vel personal, interpersonal y gru­
pal tienen los juristas. 

Por otra parte, hay que interesar 
a las instituciones públicas en el 
proyecto de una psicología jurídi­
ca, haciéndolas tomar conciencia 
de la necesidad y utilidad sociales 
de la misma al efecto de que facili­
ten apoyos en todos los órdenes 
posibles, desde el económico has­
ta el de acceso a la documentación 
de los diferentes organismos que 
de ellas dependen. 

Todo lo anterior debe ir acompa­
ñado de una reorientación de los 
contenidos de la psicología jurídi­
ca actual, reorientación dirigida a 
evitar los sesgos al comienzo se­
ñalados. Por ejemplo, la obsesión 
por las cuestiones referentes al 
proceso penal debería desapare­
cer y el énfasis habría que trasla­
darlo a cuestiones más sustanti­
vas y urgentes como el desarrollo 
de una psicología policial, la cual a 
pesar del relativo éxito conseguido 
en alguno de sus objetivos concre­
tamente el de mejorar las relacio­
nes entre la policía y la comunidad 
cuenta ya con trabajos de gran 
interés aunque no en nuestro país 
donde prácticamente todo está por 
hacer en ese campo. Y otra cues­
tión urgente y sustantiva, en el 
mismo ámbito penal, es, más allá 
de la rehabilitación del delincuen­
te, ocuparse de la rehabilitación de 
la víctima, cuya "reinserción" psi­
cosocial presenta en muchos ca­
sos (ejemplos límite serían los de 
las víctimas de una violación o de 
un secuestro) una complejísima 
problemática psicológica y social. 

Obviamente, estos ejemplos aún 
se mueven dentro de la sobrecri­
minalización de la psicología jurí­
dica. Al considerar ésta panorámi­
camente se hace preciso, como 
hemos reiterado aquí, dar entrada 
a la psicología en otros ámbitos, 
vírgenes al respecto, del derecho 
público y privado. 

La conclusión es que dado que 
en nuestro país parece llegado el 
momento de querer seriamente no 
sólo democratizar sino también 
humanizar a fondo el derecho (y 
las instituciones de los jurados y 
de los juzgados de familia, de pró­
xima o reciente constitución son 
buena prueba de la voluntad del 
legislador), tal propósito no parece 
posible sin construir una psicolo­
gía jurídica no sesgada y sin contar 
con unos profesionales capaces 
de llevar a cabo una intervención 
psicojurídica no limitada a los for­
malismos judiciales o a la delin­
cuencia. Hay que empezar, pues, 
la cuenta atrás, académica y pro­
fesional, para la definitiva implan­
tación de la psicología jurídica y de 
los psicólogos del derecho entre 
nosotros. 
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JUZGADOS DE FAMILIA: 
PSICOLOGIA JURIDICA O 
JUSTICIA PSICOLOGICA 

PILAR DE LUIS. CABARGA Y 
VICENTE JOSE IBANEZ VALVERDE (1) 

El psicólogo es el abogado 
del niño porque puede 

explicar su comportamiento 
su perspectiva, 

sus necesidades y deseos 
y presentar dentro del 

contexto el significado de 
los puntos de vista que el 

niño manifiesta o calla 

lO~ 

E L presente análisis pretende 
no ser una mera _repetición 
de las descripciones formu­

ladas en anteriores trabajos (lbá­
ñez, V. J., 1 984a, 1984b) en cuan­
to a la situación de los Psicólogos 
en los Juzgados de Familia; aun­
que sí consideramos imprescindi­
ble, para aquellos que aún no la 
conozcan, resumir esa situación, e 
informar de las variaciones que en 
este período han tenido lugar. 
Pero, realmente, el objetivo que 
perseguimos con este trabajo es el 
de plantear una discusión sobre 
otros puntos, no menos importan­
tes en este terreno de la práctica 
profesional de los psicólogos, co­
mo lo son la dialéctica entre prác­
tica pericial privada o adscripción 
forense a los Juzgados; y, por otro 
lado, el análisis y discusión de 
nuevas tendencias en el terreno 
del trabajo de los psicólogos en 
casos de separación o divorcio. 

l. SITUACION EN LOS 
JUZGADOS DE 
FAMILIA 

En un trabajo publicado inicial­
mente en 1975, y posteriormente 
recogido en la recopilación edito­
rial titulada "Introducción a la Psi­
cología Jurídica" (Muñoz Sabaté 
et al., 1980), es decir - tanto en 
una como en otra edición- antes 
de la promulgación de la mal lla­
mada Ley del Divorcio (de 7 de julio 
de 1981 ), Muñoz Sabaté (1980, 
página 1984) dice textualmente 
que las aplicaciones del Pritaje 
Psicológico en el "Derecho de Fa­
milia": serían las evaluaciones de 
"Personalidad de los cónyuges y 
adoptantes transtornos e incom­
patibilidad de carácter, aversión 
sexual, impotencia psicógena, ex­
clusión de la patria potestad, etc." 

Psicólogos de los Juzgados de Familia 
de Madrid. 

Esta clasificación resulta válida 
según el modelo usual antes de la 
promulgación de la precitada Ley 
del Divorcio, en el que resultaba 
n~cesario probar causas que justi­
ficasen la nulidad de un matrimo­
nio o, incluso, causas para la pro­
pia separación. 

Pero, con la modificación del 
Código Civil en el que se introdujo 
la posibilidad del divorcio y, espe­
cialmente, la de que se diera una 
separación consensual, sin nece­
sidad de probar la concurrencia de 
causas previamente recogidas en 
el Código; varió también, de modo 
sustancial, la posibilidad de inter­
vención del psicólogo ante los Juz­
gados. Decimos varió porque, aun­
que pudiera parecer que se cerra­
ban puertas a los profesionales, en 
realidad la propia Ley dejaba 
abierto un amplio camino de cola­
boración, recogiéndolo incluso en 
su articulado. 

Efectivamente, en el último pá­
rrafo del artículo 92 del Código 
Civil puede leerse textualmente 
que "El juez de oficio, a petición de 
los interesados, podrá recabar el 
dictamen de especialistas"; el ar­
tículo aludido es el que regula el 
modo en que el juez debe acordar 
las medidas sobre el cuidado y 
educación de los hijos, y la titula­
ridad y ejercicio de la Patria Potes­
tad sobre ellos, en los casos de 
separación, nulidad o divorcio del 
matrimonio de los padres, dicien­
do también textualmente que esas 
medidas judiciales sobre los hijos 
"serán adoptadas en beneficio de 
ellos". 

Parece claro que esa formula­
ción limita la intervención del psi­
cólogo al estudio de las personas 
implicadas en casos de separación 
y divorcio, pero desde la perspec­
tiva casi exclusiva de la búsqueda 
del "mejor interés del niño" . No 
obstante, continúan existiendo 
numerosas situaciones y causas, 
como procedimientos de adopción, 
consentimientos de matrimonios 
de menores, etc., en los que per­
fectamente cabe la intervención y 
estudio de un psicólogo aunque, 
con escasas excepciones, no es 
habitual que se produzca. 

Repetidamente hemos descrito 
la historia de la colaboración de los 
Psicólogos con esos Juzgados de 
Familia (lbáñez, V. J ., ob. cit.), en el 
sentido que hasta diciembre de 
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1983 sólo venía teniendo lugar en 
calidad de peritos privados. y de 
maneras muy diversas. según el 
criterio de los diferentes jueces de 
familia. de tal manera que se pue­
de afirmar sin demasiado riesgo 
de equivocarse. que con las claras 
excepciones de Sevilla, Madrid, y 
alguna otra ciudad, prácticamente 
no hubo antecedentes. 

En la fecha citada más arriba 
(diciembre'83). el Ministerio de 
Justicia creó 19 puestos de psi­
cólogo y otros 19 de asistente 
social. con los que dotó a los dis­
tintos Juzgados de Familia de toda 
España. que son un total de veinti­
séis. Así pues, no se crearon tan­
tos Equipos Técnicos (en adelante 
los llamaremos asij como Juzga­
dos de Familia. La distribución 
que. entonces, se llevó a cabo es 
también conocida (.lbáñez. V. J .• 
ibid.); en concreto. se dotó a los 
Juzgados de Familia de las ciuda­
des más pequeñas de entre aque­
llas en las que existen (Córdoba, 
Granada. Valladolid, etc.) de un 
Equipo Técnico completo para su 
exclusivo servicio. Mientras que 
en los casos de las ciudades más 
grandes (Sevilla. Valencia, Barce­
lona, Bilbao. Madrid). en las que 
existía más de un Juzgado de Fa­
milia, la situación se presentaba 
más difícil, por cuanto se les dotó 
de un Equipo Técnico para cada 
dos Juzgados, lo que ha venido -y 
viene- provocando graves pro­
blemas de volumen de trabajo y, 
subsiguientemente. de retrasos 
en el ejercicio de la función. má­
xime si se tiene en cuenta que es 
precisamente en estas ciudades 
en las que es mayor la incidencia 
de divorcios y separaciones y, por 
tanto, mayor es el número de de­
mandas de intervención. 

Como resultado de las conti­
nuas exposiciones y demandas de 
que semejante situación fuese re­
suelta, el mes de noviembre de 
1986 se contrató. en Madrid, a dos 
psicólogos más, y en el mes de 
enero de 1987. el Ministerio de 
Justicia ha contratado también a 
dos asistentes sociales más, cor:t lo 
que en Madrid ha quedado cubier­
ta la totalidad de los Juzgados de 
Familia, cada uno con su propio 
Equipo Técnico asesor. lo cual ha 
dado pie a una considerable mejo­
ra en el terreno de la eficacia y 
rapidez en el trabajo. Hasta dónde 
tenemos conocimiento. no se han 

producido incrementos parecidos 
en otras ciudades y, por tanto. 
suponemos que los mencionados 
problemas se mantendrán, en 
ellas. vigentes. 

En cuanto a las expectativas de 
futuro, al menos en lo más inme­
diato, hemos podido tener conoci­
miento de que existen posibilida­
des de que, en el curso del corrien­
te año de 1987, se complete la 
plantilla total de psicólogos y asis­
tentes sociales para los Juzgados 
de Familia; habiéndose hablado de 
un máximo total de 25 plazas para 
cada categoría. con lo que se in­
crementarían -al menos- en 
cuatro el total de equipos existen­
tes hasta el momento. 

Funciones 
Las funciones que, en la situa­

ción que describimos, correspon­
den dentro de los Equipos Técni­
cos a cada uno de los integrantes, 
también se han expuesto en otras 
ocasiones (lbáñez. V. J .• ibid.). des­
cribiendo que. en principio, ambos 
están sujetos al criterio del magis­
trado del que dependen. a los efec­
tos de delimitar su función y, en 
términos. muy generales, las mi­
siones que se suelen encargar a 
unos y a otros son las siguientes: 

El psicólogo se encarga funda­
mentalmente de dictaminar sobre 
la idoneidad de que la Guarda y 
Custodia de los hijos del matri­
monio en litigio le sea concedida a 
uno u otro de los cónyuges, y, de 
modo casi extraoficial, de ofrecer 
una serie de pautas de comporta­
miento para que las ulteriores re­
laciones paterno-filiales se desa­
rrollen de la forma más correcta 
posible. Mientras que la misión de 
la misión de la asistente social 
suele ser la de proporcionar infor­
mación sobre las condiciones so­
ciales y materiales en que se desa­
rrolla la vida del grupo familiar; 
además de "supervisar", a modo 
de seguimiento, el cumplimiento 
de las medidas judiciales acorda­
das, informando sobre cómo se 
desarrollan los regímenes de vi­
sitas acordados. etcétera. 

Objetivos 
Continuando con la referencia 

que venimos utilizando, los obje­
tivos generales de la labor de los 
Equipos Técnicos de asistencia a 

los Juzgados de Familia que se 
han venido planteando haste el 
presente serían los siguientes: Por 
un lado aportar material para faci­
litar la toma de decisión acerca del 
modo en que deben establecerse 
las relaciones entre padres eh ijos. 
atendiendo a aspectos no estric­
tamente jurídicos. s ino a sus im­
plicaciones afectivas y conductua­
les. Y. por otra parte, indicar que 
sistemas de relación deberían 
adoptar ambos padres para pro­
porcionar a sus hijos un desarrollo 
armónico; evitando, en la medida 
de las posibilidades. que este se 
vea afectado por las desavenen­
cias que entre los cónyuges exis­
tan (o surjan); evitando, también. 
el deterioro de la imagen de cada 
uno de los padres ante los meno-

1 res. y los sentimientos de culpa de 
estos ante la situación. Otro obje­
tivo fundamental es el de evitar 
todo impedimento, por parte de 
cualquiera de los padres. del ac­
ceso de los hijos al otro. 

Limitaciones 
No quisiéramos aquí extender­

nos excesivamente en el tema de 
las limitaciones y dificultades con 
que los Equipos Técnicos de los 
Juzgados de Familia se encuen­
tran en el desarrollo de su función. 
especialmente en los de índole 
puramente interna. organizativa y 
de competencias. Citaremos. no 
obstante. algunos de los proble­
mas generales; el fundamental se­
ría el de la falta de cobertura total 
de tales equipos técnicos a los 
órganos jurisccionales. Otros pro­
blemas que en ocasiones diferen­
tes se han mencionado. se refie­
ren a la instalación material de 
algunos de los equipos, necesida­
des de dotación de material téc­
nico ... Y. finalmente, el tema más 
claro en este punto de limitaciones 
de índole general, es el de la falta 
de una clara reglamentación que 
estructure completamente los lí­
mites de las funciones de los pro­
fesionales. marco general de ac­
tuación. conexiones con otras ins­
tancias o redes, etc. Existen otro 
tipo de limitaciones, más profun­
das y entroncadas con la propia 
dinámica de la intervención, pero 
no se describirán más detallada­
mente, porque requerirían para sí. 
y para plantear soluciones o alter­
nativas. un trabajo entero. 
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El psicólogo en el Juzgado 
de familia en realidad lo que 
debe de hacer es contribuir al 

ejercicio de una Justicia 
Psicológica, más que a 

practicar una Psicología 
Jurídica en el sentido clásico 

del término como 
intervención limitada a un 

puro informe técnico, 
contestando a una pregunta 

jurídica y sin más capacidad 
de gestión en el proceso 
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Posibilidades de futuro 
Nosotros estamos totalmente de 

acuerdo con la frase de la última 
"Guía del Psicólogo" (número 47, 
página 40), que textualmente dice: 
"La psicología jurídica es una 
ciencia experimental en su con­
cepción. Su ámbito y campo de 
aplicación no puede restringirse 
exclusivamente al peritaje fortuito 
que en los casos de separación o 
divorcio los jueces españoles co­
mienzan hoy en día a solicitar cada 
vez con más frecuencia." Parece 
claro, por lo tanto, que las posibili­
dades de futuro en cuanto a la 
intervención de los psicólogos, pri­
vados e institucionales, en otras 
ramas del derecho, son enorme­
mente amplias y, como sabemos, 
cada vez tienden a perfilarse más, 
como cabe deducirse de trabajos 
como el de MuñozSabaté(1980a). 
En cuanto al derecho de familia, 
tendremos que estar a lo que ocu­
rra con la estructura de los Juzga­
dos de Familia, con espera de la 
posible nueva, y más compleja, 
figura de los Juzgados de Meno­
res. En la situación presente, las 
expectativas de desarrollo futuro 
deben ir en la línea de máxima 
aproximación posible al modelo 
mediacional, defendido por A Coy 
y colaboradores, en la interv_en­
ción de los profesionales adscntos 
a los Juzgados. 

11. PRACTICA PRIVADA 
-vs- PRACTICA 
INSTITUCIONAL 

Esta es la gran alternativa, la 
gran discusión planteada entre (Y 
sobre) los psicólogos que se dedi­
can a esta especialidad. Es un 
hecho, al margen del análisis que 
hasta ahora hemos efectuado, que 
sólo en unos pocos Juzgados en 
toda España existen Equipos Téc­
nicos adscritos, sólo en los 26Juz­
gados de Familia, pero no en otros 
órganos jurisdiccionales en los 
que también se tramitan este tipo 
de causas. Y, además, con fre­
cuencia se ha debatido la conve­
niencia o no de que este tipo de 
ejercicio fuese, exclusiv~me~t.e, 
institucional; esa es la d1scus1on 
que, en las líneas siguientes, que­
remos introducir. 

Por una parte, los profesionales 
que optan por el ejercicio liberal 

tienden a defender la tesis de la 
intervención privada, y el propio 
Colegio de Psicólogos ha discutido 
varias veces el tema de la selec­
ción y designación de los peritos 
que actúan ante los Juzgados y 
Tribunales (Consejo de Redacción, 
Papeles del Colegio, números 2 y 
7, 1982; y número 18, 1984). Por 
otro lado, la Administración pa­
rece defender la tesis del trabajo 
institucional, o al menos así se 
desprende de las declaraciones 
del excelentísimo señor subsecre­
tario de Justicia, don liborio Hie­
rro, en la entrevista concedida a 
Papeles del Colegio, con motivo de 
la clausura del Primer Congreso 
del Colegio Oficial de Psicólogos 
(números 16/ 17, vol. 111, 1984, 
páginas 37-38) donde, tras hablar 
de la dotación de psicólogos a los 
Juzgados de Familia, dice textual­
mente " ... se introdujo lo que pen­
sábamos que es importante en la 
Administración de Justicia ir in­
corporando ciertos elementos téc­
nicos como asistencia al juez ... 
Para nosotros es una experiencia 
que nos permite ver cómo organi­
zamos y ampliamos ese tipo de 
servicio, en el futuro, hacia otros 
tribunales ... ". En esa línea, algu­
nos autores plantean claramente 
una postura favorable a la inter­
vención institucional, como por 
ejemplo y otros (1985c) en una 
comunicación a las "Primeras Jor­
nadas de Psicología y Salud" de la 
Delegación Norte del C.O.P., don­
de dicen textualmente, refiriéndo­
se a la -adscripción institucional de 
los psicólogos a los Juzgados, 
" ... nos parece una diferencia cua­
litativa porque, sin necesidad de 
alardes dialécticos, se puede en­
tender que no es lo mismo actuar 
desde dentro que desde fuera. No 
es igual actuar como perito bus­
cado y pagado por una de las 
partes, por mucha imparcialidad 
que se quiera poner en el asunto, 
que actuar exclusivamente como 
asesor del juez. Y que conste que 
con esto no queremos decir que 
sólo nuestro trabajo es el válido, 
pero no cabe duda de que, por 
principio, es más imparcial ... ". 

A nuestro juicio, plantear que la 
imparcialidad en el ejercicio de la 
profesión depende, exclusivamen­
te, de si se trabaja privada o insti­
tucionalmente, supone una cierta 
simplificación; es un hecho que 
quienes trabajamos en los Juzga-
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dos estamos, seguramente, mu­
cho más lejos de los problemas 
que se puedan plantear al Psicó­
logo por causas económicas, de 
cobro o no cobro de honorarios. 
Pero, no obstante, opinamos que 
el oficio de perito puede llevarse a 
cabo, también, con perfecta im­
parcialidad desde la práctica pri­
vada; así pues, pensamos que el 
trabajo de los psicólogos como 
peritos privados ante los Tribuna­
les es, no sólo recomendable, sino 
imprescindible. Y ello por dos ra­
zones fundamentales, de un lado 
sería imposible dotar absoluta­
mente a todos los órganos juris­
diccionales de un asesor o equipo 
de asesores técnicos, por razones 
de índole simplemente económi­
ca; y, de otro lado, porque proba­
blemente no sería tampoco lo más 
recomendable la creación de un 
enorme aparato estatal o institu­
cional que eliminase toda posibili­
dad de ejercicio liberal de la pro­
fesión. En todo caso, y dado que en 
el momento actual es impensable 
la generalización absoluta de los 
servicios institucionales de ase­
soría a los Juzgados y Tribunales, 
parece lo más lógico establecer un 
sistema mixto, tan interconectado 
como sea posible, aprovecharlo y 
sirviendo en lo que quepa a las 
demás redes de servicios sociales, 
tanto privadas como institucio­
nales. 

111. CONCLUSION 

De acuerdo con lo que hasta 
aquí hemos venido exponiendo, la 
situación de los Equipos Técnicos 
de los Juzgados de Familia, donde 
existen, se aproxima más a un 
planteamiento de equipo multidis­
ciplinar, en que los profesionales 
ayudan, o intentan ayudar, al ma­
gistrado a ejercer su función de un 
modo tan técnico y ajeno al medio 
humano y personal, al que se re­
fieren estos procedimientos, como 
se supone de los juristas que tan 
sólo estudian escritos que las par­
tes les presentan, ya que le facili­
tan información inmediata de las 
personas y su medio y, además, 
discuten con el juez el plantea ­
miento de los casos, y su estudio y 
seguimiento, cotidianamente. 

Ya hemos analizado como, des­
de la promulgación de la Ley del 
Divorcio, parece focal izarse el tra-

bajo de los profesionales al estu­
dio e intento de mejora de la situa­
ción de los menores que se ven, 
involuntariamente, implicados en 
estos procedimientos (aunque esa 
limitación pueda ser objeto de de­
bate). Y, según ese punto de vista, 
y el de que las medidas que se 
adopten serán en beneficio del 
"Interés de los menores" o del 
"Interés más necesitado de pro­
tección" (formulaciones sinóni­
mas), aparecen opiniones en el 
sentido de que el psicólogo puede 
ser considerado el "Abogado del 
niño", como por ejemplo, la de 
Hayden (1982), quien dice textual­
mente "El psicólogo es, en efecto, 
el abogado del niño, porque puede 
explicar su comportamiento, su 
perspectiva, sus necesidades y de­
seos, y presentar dentro del con­
texto el significado de los puntos 
de vista que el niño manifiesta o 
calla". 

Ese planteamiento parece vá­
lido tanto para el psicólogo que, 
circunstancialmente, actúa como 
perito ante un Juzgado, como para 
el profesional adscrito como psi­
cólogo forense a un órgano juris­
diccional. La diferencia que puede 
existir, más que la de parcialidad o 
imparcialidad, es la de la facilidad 
de comunicación e intercambio, y 
la de la confianza que tenga el 
magistrado y, subsecuentemente, 
la importancia que dé a los infor­
mes emitidos y a la colaboración 
cotidiana con sus asesores. 

Así pues, desde nuestro punto 
de vista, y de acuerdo con lo que 
venimos planteando, parece que 
cabe afirmar, en respuesta a la 
pregunta que se formula en el 
título de este trabajo que, si el 
psicólogo de un Juzgado de Fami ­
lia está obligado por la situación a 
intentar encontrar las mejores 
condiciones de futuro para los hi­
jos de las parejas que demandan al 
Juzgado su arbitrio, y en ese con­
texto es (o puede ser) considerado 
el abogado del niño, y si, además, 
su trabajo se desarrolla en íntima 
colaboración con los otros profe­
sionales que prestan sus servicios 
al Organo Jurisdiccional, como el 
propio juez o el asistente social; 
cabe afirmar - insistimos- que 
en realidad lo que está haciendo 
es contribuir al ejercicio de una 
Justicia Psicológica, más que a 
practicar una Psicología Jurídica 

en el sentido clásico del término, 
como intervención limitada a un 
puro Informe Técnico, contestan­
do a una pregunta jurídica, y sin 
más capacidad de gestión en el 
proceso; ésta sería, por lo tanto, la 
fundamental diferencia entre uno 
y otro tipos de práctica. 
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EV ALUACION DE LA 
COMPETENCIA LEGAL 

ALEJANDRO AVILA ESPADA (1) 

E 
N las diversas aplicaciones 
d_e _los preceptos legales, bien 
c1v1les o penales, las instan-

cias jurídicas toman decisiones 
asumiendo que los individuos es­
tán en plena posesión de sus capa­
cidades físicas, mentales o socia­
les. Tales capacidades quedan im­
plicadas en cualquier indagación 
sobre la conducta actual, pasada o 
futura de las personas, tanto por el 
hecho de la participación directa 
de los sujetos en la construcción 
de la decisión legal (expresando 
un consentimiento, asumiendo 
como propios los hechos, facilitan­
do datos o valoraciones, etc.) como 
por la necesaria posesión de tales 
capacidades o competencias en su 
conducta durante las distintas si­
tuaciones vitales implicadas por la 
norma jurídica. Ejemplos caracte­
rísticos de situaciones en las que 
han de determinarse si una per­
sona es competente legalmente 
son las siguientes: 

a) En las situaciones 
implicadas por las 
actuaciones y procesos 
penales 

1. 
Si la persona conoce y está en 

disposición de usar su derecho a 
guardar silencio y a ser asist ido 
por un abogado antes de prestar 
declaración ante la Policía o ante 
el juez. (Que regula el artículo 520 
de la Ley de Enjuiciamiento Cri­
minal.) 

2. 
Si la persona está en condicio­

nes de declararse culpable, libre, 
consciente y voluntariamente. (Re­
lacionado, entre otros, con los 
artículos 406 y 688 a 693 de Ley 
de Enjuiciamiento Crimina l. ) 

3. 
Si la persona está en condicio­

nes de renunciar a la defensa, y a 
conducir adecuadamente su pro­
pia defensa sin ayuda legal. Igual­
mente si está en condiciones de 
colaborar con su abogado en la 

preparación de la defensa, de 
manera razonada y consciente. 
(Relacionado con el artículo 118 
de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal.) 

4. 
Si la persona, finalmente, está 

en condiciones de ser juzgada, y 
en su caso, si necesita un " trata­
miento" o "preparación previa" 
para acudir al juicio adecuada­
mente. (No previsto por las leyes 
españolas.) 

5. 
Si la persona posee (o ha poseí­

do) las capacidades cognitivas, a­
fectivas y volitivas para que se 
establezca, en su caso, la respon­
sabilidad criminal. (Determinación 
de la Mens rea; imputabilidad y 
responsabilidad, artículos 8 y 9 del 
Código Penal.) 

6. 
Si la persona está en condicio­

nes de cumplir una sentencia, así 
como la determinación de las cir­
cunstancias de la misma. (Rela­
cionado, entre otros, con el artícu­
lo 82 del Código Penal). 

b) En las situaciones 
implicadas por las 
actuaciones y procesos 
civiles 
1. 

Si la persona es responsable 
para hacerse cargo de la patria 
potestad, guardia y custodia o tu­
tela de un menor o incapacitado. 
(Artículos 244, 247 y 251 del Có­
digo Civil.) 

2. 
Si la persona está en condicio­

nes de cuidarse a sí mismo y a sus 
propiedades. (Artículo 200 del Có­
digo Civil.) 

3. 
Si la persona (por ejemplo, un 

disminuido f ís ico o mental) está en 

Profesc:'r titular de Evaluación Psicológi­
ca CHmca en la Universidad Complutense 
de Madrid. 

condiciones de desenvolverse nor­
malmente en su vida diaria sin 
ayudas especiales, y en su caso 
determinar la necesidad de que se 
le presten ciertas ayudas especí­
ficas. (Artículo 200 del Código Ci­
vil.) 

4 . 
Si la persona está en condicio­

nes de firmar un contrato. (Artícu­
los 1.263 a 1.265 y 1 .267 y 1 .268 
del Código Civil.) 

5. 
Si la persona está en condicio­

nes de otorgar testamento. (Ar­
tículos 663 a 666 del Código Civil.) 

6. 
Si la persona está en condicio­

nes de prestar su consentimiento 
para que se realice una interven­
ción (médica, psicológica, etcéte­
ra) sobre su salud física o mental. 
(No previsto específicamente en la 
legislación española.) 

7. 
Si la persona está en condicio­

nes de prestar su consentimiento 
para participar como sujeto en una 
investigación. (No previsto especí­
ficamente en la legislación espa­
ñola.) 

La determinación de la posesión 
o no de estas competencias por las 
personas ha sido y es, implícita­
mente, una función privativa de 
los jueces, y especialmente en el 
caso de los ju!'lces españoles quie­
nes gozan de plena discrecciona­
lidad -no limitada ni apenas re­
gulada por la ley- para tomar 
tales decisiones. A pesar de ello 
los jueces, de manera progresiva y 
en particular recientemente, vie­
nen solicitado el testimonio de 
expertos profesionales para deter­
minar la posesión de dichas com­
petencias por las personas impli­
cadas en las actuaciones. Entre 
los expertos a los que un juez 
puede pedir un dictamen de com­
petencia, han figurado tradicional­
mente los Médicos y Psiquiatras, 
incorporándose más recientemen­
te los Psicólogos y los Asistentes 
Sociales, entre otros. 

En el presente trabajo me voy a 
ocupar de revisar críticamente un 
Modelo Conceptual recientemen­
te propuesto (Grisso, 1986) para 
llevar a cabo la Evaluación Psico­
lógica Forense, centrándome par­
ticularmente en el estudio de dos 
supuestos principales: 1) La deter-
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minación de la competencia de la 
persona para usar su derecho a 
guardar silencio y a solicitar ase­
soramiento legal; y 2) La determi­
nación de la competencia de la 
persona para someterse a juicio de 
manera lúcida, consciente y razo­
nada. 

l. UN MODELO 
CONCEPTUAL PARA 
LA EVALUACION 
PSICOLOGICA 
FORENSE 

Thomas Grisso, brillante inves­
tigador de la evaluación forense, 
en un reciente y muy destacable 
trabajo (1986) ha señalado la ne­
cesidad de desarrollar un modelo 
conceptual que facilite una defini­
ción clara de la tarea de los evalua­
dores en la valoración de las com­
petencias legales. Tal modelo ha­
bría de desarrollarse - en opinión 
de Grisso- sobre dos premisas: 
a) Basarse en un análisis de los 
puntos de vista de la Ley sobre las 
distintas competencias; no porque 
la aproximación lega/sea más pre­
cisa, sino porque ésta necesita de 
una revisión interdisciplinar; y b) 
Ser consistente con y promover 
las normas científicas y empíricas 
de las distintas disciplinas de Jos 
profesionales de la Sa lud Mental, 
es decir basarse sobre datos f ia­
bles, aprovechar Jos resultados de 
las investigaciones más sól idas y 
recientes, así como promover nue-

A 

CONSTRUCTO DE 

vas investigaciones que optimicen 
los métodos valorativos y la inter­
pretación de sus resultados. 

El eje directriz de este modelo · 
sería el diseño y construcción de 
verdaderos instrumentos específi­
cos de Evaluación Psicológica Fo­
rense. ¿Qué características deben 
reunir los Instrumentos de Evalua­
ción Forense (a los que denomina­
remos IEF en lo sucesivo)?. Estu­
diaremos dos clases principales de 
requisitos: Los 'conceptuales' y los 
'metodológicos·. 

a) Aportaciones teórico -
conceptuales de los 
Instrumentos de 
Evaluación Forense 

Los IEF deben mejorar nuestra 
conceptualización de las relacio­
nes entre las definiciones legales 
de las 'aptitudes' y los constructos 
psicológicos asociados con las ca­
pacidades humanas. Para aproxi­
marnos a esta cuestión vamos a 
seguir dos esquemas (véanse las 
figuras 1 y 2): 

Los IEF ofrecen claramente ven­
tajas para llevar a cabo la Evalua­
ción Psicológica Forense, entre 
ellas: 

1. Estructuran la tarea del eva­
luador o perito, ya que al incluir en 
su contenido las conductas referi­
das a las capacidades lega lmente 
relevantes, ponen de manifiesto 
qué es Jo que las instancias lega­
les desean conocer acerca de las 
capacidades humanas. 

COMPETENCIA LEGA~ 

Definiciones operacionales 

e 

INSTRUMENTOS DE 
EVALUACJON FORENSE 

e· 

Llamamos a los profesionales 
del derecho a que tomen en 
consideración la regulación 
de las valoraciones de 
competencia psicológica. 
Instamos a los profesionales 
de la psicología a una 
aproximación conceptual a la 
Evaluación Forense como 
base de su práctica 

B 

CONSTRUCTOS 
PSICOLOGICOS 

eorías y apoyo de la 
investigación) 

INSTRUMENTOS DE 
EVALUACJON CLINICA 

B ' 

Figura 1. Definiciones conceptuales y operacionales para las Evaluaciones Forenses (Adaptadas 
a partir de Grisso, 1986, pág. 34). 
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2. Los IEF pueden mejorar la 
comunicación dentro de los con­
textos jurídicos, entre los exper­
tos, abogados, jueces, acusados, 
jurados, etc., y por ello incidir en 
una mayor eficacia en el proceso 
de toma de decisiones, al econo­
mizar en el proceso inferencia! 
necesario. Por ejemplo, si hay que 
decidir acerca de la competencia 
para ser juzgado, los datos proce­
dentes del CAl (2) serán más fácil­
mente comprendidos y asumidos 
por las diversas instancias legales 
que la terminología psiquiátrica o 
psicopatológica al uso. 

3. Los IEF hacen posible la in­
vestigación empírica en base a la 
constatación de las relaciones en­
tre capacidades o aptitudes fun­
cionalmente relevantes (definidas 
operacional mente por los IEF) y los 

A 

Art. 520 
de la Ley de 

Enjuiciamiento Crimina l 

Definiciones conceptuales 

11. LOS INSTRUMENTOS 
DE EVALUACION 
FORENSE Y LAS 
TECNICAS DE 
EVALUACION 
PSICOLOGICA 

Instrumentos de Evaluación Fo­
rense (IEF) y Técnicas de Evalua­
ción Psicológica (TEP) no son la 
misma cosa. Hay entre ellos as­
pectos comunes: El intentar defi-

16~ 

constructos de la psicología y la 
psiquiatría (definidos operacional­
mente por las técnicas de evalua­
ción clásicas). 

b) Aportaciones 
Metodológicas de los 
Instrumentos de 
Evaluación Forense 

Los IEF ofrecen una oportunidad 
para la mejora de las técnicas de 
evaluación psicológica forense. en 
particular respecto de sus propie­
dades psicométricas básicas: vali­
dez y fiabilidad. Muy especialmen­
te, por el hecho de facilitar el 
desarrollo de tales investigacio­
nes. Los IEF pueden permitirnos 
mantener constantes ciertas va­
riables (administración estandari­
zada o cuasi-estandarizada de la 
prueba, estímulos específicos 
constantes, registro uniforme de 

e 

nir operacionalmente conceptos o 
dimensiones de las actitudes, ca­
pacidades y conducta humanas. y 
algunas de las premisas metodo­
lógicas psicométricas en las que 
se basan. No obstante son las 
diferencias entre ambas clases de 
aproximaciones lo que más nos 
interesa resaltar: Las TEP extraen 
sus conceptos y dimensiones de 
las teorías de personalidad, cogni­
ción o psicopatología, mientras 
que los IEF extraen sus conceptos 

las respuestas) permitiendo opti­
mizar la evaluación, la replicación 
de resultados, la operacionaliza­
ción de los criterios y el segui­
miento de las decisiones y verifi­
cación de las predicciones. Pue­
den así crearse 'bancos de datos'. 
datos normativos, etc. Igualmente 
permiten establecer comparacio­
nes entre medidas pre- y post-tra­
tamiento, si este es instrumen­
tado. 

Una ventaja metodológica adi­
cional, nada despreciable, es que 
los IEF tienden a reducir o a con­
trolar las diferencias ínter-exami­
nadores. tan frecuentes en los 
testimonios forenses, y que dan 
lugar a tantas controversias, con 
frecuencia descalificadoras del 
valor de los propios testimonios de 
expertos. 

de aptitud a partir del análisis 
lógico de los constructos de com­
petencia legal, sin dejar de prestar 
por ello atención, aunque secun­
dariamente, a las teorías psicoló­
gicas. Pueden existir IEF que co-

(2) CAl: Compstsncs Asssssmsnt lns­
trumsnt. véase en detalle en el apar­
tado 5 de este trabajo. 

(3) CMR: Comprshsnsion of Miranda 
Rights. véase en detalle en el apar­
tado 5 de este trabajo. 
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mienzan su andadura como TEP, 
pero que se muestran útiles para 
la determinación de un concepto 
legal preciso. 

Los IEF no son los únicos instru­
mentos de interés en el campo de 
la evaluación legal. En muchos 
otros terrenos, tales como la pre­
vención, detección y seguimiento 
de la conducta criminal o delin­
cuente, se han desarrollado nu­
merosas escalas. Ejemplo de ello 
es la voluminosa compilación de 
Brodsky y Smitherman (1983) que 
incluye aproximadamente 300 es­
calas relacionadas con la agresión 
y peligrosidad. Además, no pode­
mos prescindir de las TEP clásicas, 
sobre todo en la medida en que los 
verdaderos IEF no las hayan reem­
plazado. Ejemplo de esta cuestión 
es el modelo que propone Blau 
(1984) para valorar ·la competen­
cia, que reseñamos en el apartado 
5 de este trabajo. 

Los IEF tienden a parecerse más, 
metodológ icamente, a las pruebas 
educativas o a las de predicción en 
entornos laborales, si bien los IEF 
tienden a estar 'orientados a nor­
mas' sin por ello implicar la ade­
cuación o inadecuación absoluta 
de una puntuación, mientras las 
pruebas educativas y laborales 
suelen utilizar 'puntuaciones de 
corte'. El nivel de 'competencia 
legal' no puede considerarse esta­
ble a través de los distintos suje­
tos y situaciones, y por ello los IEF 
no pueden basarse principalmen­
te en baremos, sino en incluir en · 
sus modelos decisionales las con­
diciones del sujeto y de las situa­
ciones implicadas en la decisión. 

Desde nuestra perspectiva, es 
necesario proceder a una evalua­
ción de las cualidades y limitacio­
nes los IEF existentes en otros 
países, antes de proceder al dise­
ño de los propios. La mera relación 
conceptual entre los estándares 
de competencia legal y las puntua­
ciones o datos de los IEF puede 
inducir a atribuciones erróneas de 
significado a datos IEF aislados, 
por su mero valor aparente. Hay 
que entender que tal relación con­
ceptua l es meramente un punto de 
partida, necesario, pero urgido de 
ulteriores precisiones metodológi­
cas, de invest igación empírica, y 
ello por las siguientes razones: 

a) Es necesario revisar los IEF 
existentes para facilitar su mejora, 

y para facilitar la construcción de 
nuevos instrumentos en el futuro. 
Los principios usuales en la cons­
trucción y desarrollo de tests pue­
de resolver muchos problemas en 
el diseño de los IEF. 

b) Para facilitar orientaciones 
para los examinadores que los 
utilizan e interpretan. Los exami­
nadores deben conocer responsa­
blemente las limitaciones de los 
instrumentos que emplean, y es­
tar abiertos a la utilización de nue­
vos procedimientos. 

e) Para clarificar a los profesio­
nales de las ciencias jurídicas la 
naturaleza de los métodos de eva­
luación que usan los profesiona­
les de la salud mental en las eva­
luaciones forenses. Y así poder 
conocer la adecuación de la elec­
ción de un método, su lógica inter­
na de interpretación de los datos 
de los lEF y la solidez de los datos 
en los que basa sus afirmaciones. 
Si los profesionales del derecho 
comprenden los valores y l imita­
ciones de los IEF mejorarán su 
capacidad para determinar las 
'responsabilidades' y hacer un uso 
efectivo de la evaluación de las 
competencias legales. 

11 1. NORMAS QUE 
DEBEN CUMPLIR 
LOS INSTRUMENTOS 
DE EVALUACION 
FORENSE 

Los IEF deben basarse en y res­
petar las 'Normas para tests y ma­
nuales educativos y psicológicos' 
al igual que cualquier otro instru­
mento de evaluación. Sirvan de 
punto de referencia la última edi­
ción de tales 'Normas ... • publicada 
por la APA (1985). Además los IEF, 
por su relación con los usos y 
constructos legales, deben cum­
plir ciertos requisitos que desa­
rrollamos a continuación: 

Un primer paso en el desarrollo 
o evaluación de un IEF es estable­
cer su 'base conceptual', es decir, 
proveer una definición conceptual 
y una definición operacional: 

Definición conceptual 
Requiere la determinación de 

un conjunto de dimensiones o 
conceptos de aptitud funcional, 
que están relacionados lógica­
mente con dos o más conjuntos 

generales de constructos: Las nor­
mas de competencia legal y las 
teorías psicológicas y psiquiátri­
cas acerca de los rasgos o conduc­
tas. Es obvio, tal como señala 
Guion (1983) que un instrumento 
probablemente no mostrará vali­
dez de constructo en ulteriores 
evaluaciones si no está basado en 
su desarrollo sobre una cuidadosa 
identificación de los rasgos o di­
mensiones que mide. La validez de 
contenido de un instrumento se 
refiere a la adecuación con la cual 
un test ha muestreado las conduc­
tas o conceptos asociados con un 
campo particular. E igualmente 
hay que tener en cuenta que posea 
una adecuada validez aparente 
dentro de los contextos legales, 
sin la cual el valor práctico deiiEF 
quedará restringido. 

Definición operacional 
Una vez que las aptitudes fun­

cionales legalmente relevantes 
han sido definidas como 'concep­
tos' deben ser traducidas en items 
para ser incluidas en un IEF deter­
minado. El formato de los items 
puede ser proposiciones de cues­
tionario del tipo " Verdadero/ Fal­
so", escalas tipo Likert o simple­
mente 'Listas de atribución', items 
de entrevista estructurada o semi­
estructurada, categorías conduc­
tuales observacionales para en­
tornos naturales o pruebas-tareas 
situacionales, etc. 

La definición operacional de las 
aptitudes funcionales legalmente 
relevantes de un IEF está consti­
tuida por el conjunto de los si­
guientes elementos: el contenido 
de los items, el método de admi­
nistración, el formato de respues­
ta, y el criterio de valoración e 
interpretación de las respuestas. 

De nuevo, las tareas o items 
elegidos tienen que cumplir cier­
tas propiedades: a) Poseer validez 
aparente en los contextos jurídi­
cos; b) Ha de desatacarse la impor­
tancia de que los profesionales del 
derecho participen en la selección 
y valoración de los criterios, en 
especial en cuestiones tales como 
"adecuación", " inadecuación", 
" marginal idad", etc.; e) Valorar la 
similitud o disimilitud entre el for­
mato del test y las características 
del contexto al que se refiere la 
·competencia legal', por ejemplo el 
peso de variables tales como la 
sinceridad de las respuestas, tanto 



en la situación de examen como 
en la situación criterio. Esto, no 
obstante, implica numerosas difi­
cultades, en especial por la dificul­
tad de realizar verdaderas 'prue­
bas situacionales'. 

Igualmente hemos de controlar 
en qué medida un IEF cumple las 
propiedades psicométricas bási­
cas: 

Estandarización: Son necesa­
rias normas y controles precisos 
en la aplicación estandarizada de 
un IEF, para poder cumplir la pre­
misa de Replicabilidad. No obstan­
te esto no está en contraposición a 
una utilización discreccional del 
instrumento en ciertos contextos, 
individuos o situaciones, bien a 
través de una variación en el for­
mato de respuesta, en la recogida 
de datos (por ej. observación direc­
ta, en lugar de items likert) o en la 
valoración de los mismos. 

Fiabilidad: La homogeneidad 
necesaria para poder establecer la 
unidimensionalidad de un instru­
mento (Cronbach, 1970) puede te­
ner que sacrificarse parcialmente 
para no excluir items importantes, 
necesarios para lograr que el IEF 
tenga validez aparente. Igualmen­
te hay que discriminar entre apti­
tudes o conductas relativamente 
muy estables a través del tiempo y 
diferentes situaciones, y aquellas 
otras extrictamente dependientes 
de condiciones situacionales. Ello 
además de valorar muy especial­
mente la incidencia estresante 
que la mayor parte de los contex­
tos habituales en la evaluación 
forense supone sobre los datos 
obtenibles. Por todo ello la fiabili­
dad test-retest debe ser re-exami­
nada cuidadosamente para no ex­
traer conclusiones precipitadas 
respecto de la validez o invalidez 
de un instrumento. Además, aun­
que sea obvio decirlo, los estudios 
de fiabilidad deben ser realizados 
con la misma clase de poblaciones 
a las que luego se vayan a referir 
las predicciones. 

Normas y baremos: Difícilmente 
puede partirse en el diseño de un 
IEF de la tradicional obtención de 
normas y baremos. Sin embargo 
es igualmente obvio que no es lo 
mismo examinar la competencia 
en las situaciones reales en las 
que ésta tiene que darse, que en 
sus análogos en la exploración 
forense, y no digamos ya si se 

recogen muestras en poblaciones 
no relacionadas con los contextos 
jurídicos. La 'población objeto' que 
ha de estudiar el psicólogo forense 
tiene ciertas características que 
no son reproducibles en poblacio­
nes normales en contextos nor­
males. Esta limitación debe ser 
tenida en cuenta al construir nor­
mas y baremos. Las normas, pues, 
deben referirse a personas en si­
tuaciones características respecto 
de las variables a medir. 

Utilidad predictiva o clasificato­
ria y potencial para expresar la 
congruencia persona x situación: 
Los IEF no se caracterizan por un 
valor predictivo indiscriminado pa­
ra una variable dada. Por el contra­
rio el valor predictivo y clasificato­
rio de un IEF queda naturalmente 
restringido a las 'competencias 
específicas' que estudian, referi­
das a situaciones definidas de ma­
nera precisa. Uno de los criterios 
principales que debe cumplir un 
IEF es el de poseer un ampl io 
potencial para expresar la con­
gruencia entre variables de la per­
sona (Competencias) en su expre­
sión bajo características situacio­
nes específicas (las situaciones 
jurídicas en las que tales compe­
tencias han de ser utilizadas). 

Validez de constructo: Englo­
bando todo lo ya propuesto, los IEF 
deben poseer una adecuada vali­
dez de constructo, que implique 
desde la adecuación conceptual 
de los IEF a los conceptos legales 
hasta las propiedades de su es­
tructura interna referidas a las 
teorías y constructos psicológicos 
relevantes a las 'competencias' 
estudiadas (véase la figura 2). So­
bre esta base podremos contar con 
IEF adecuados a las necesidades 
reales y derivados de teorías y 
conceptos adecuadamente esta­
blecidos. 

IV. EVALUACION 
PSICOLOGICA DE LA 
COMPETENCIA: 
CUESTIONES 
PROCESUALES 

Competencia para usar el 
derecho a guardar silencio 
y a solicitar asesoramiento 
legal 

La legislación española regula 
claramente el ejercicio del dere­
cho de defensa y a la asistencia de 
abogado que tiene el detenido. El 
Artículo 520 de la Ley de Enjuicia­
miento Criminal d ispone entre 
otros: 

2. Toda persona detenida o 
presa será informada, DE MODO 
QUE LE SEA COMPRENSIBLE, y 
de forma inmediata, de los hechos 
que se le imputan y las razones 
motivadoras de su privación de 
libertad, as! como de los derechos 
que le asisten. y especialmente de 
los siguientes: 

a) Derecho a guardar silencio 
no declarando si no quiere, a no 
contestar alguna o algunas de las 
preguntas que le formulen. o a 
manifestar que sólo declarará an­
te el Juez. 

b) Derecho a no declarar con­
tra si mismo y a no confesarse 
culpable. 

e) Derecho a designar Aboga­
do y a solicitar su presencia para 
que asista a las diligencias poli­
ciales y judiciales de declaración e 
intervenga en todo reconocimien­
to de identidad de que sea objeto. 
Si el detenido o preso no designara 
Abogado, se procederá a la desig­
nación de oficio. 

(Art. 520 de la Ley de Enjuicia­
miento Criminal. Las versales han 
sido destacadas por el autor). 

Aunque la Ley no especifica có­
mo ha de determinarse si el sujeto 
posée las competencias necesa­
rias para hacer uso de sus dere­
chos, quedando su valoración a la 
discreccionalidad del juez, si pue­
de establecerse que la posesión 
por el sujeto de tales competen­
cias (Comprender sus derechos y 
poder hacer uso de los mismos) es 
requisito previo para la validez de 
las actuaciones que se sigan con­
tra la persona, pudiendo en con­
secuencia impugnarse su valor 
como prueba, y pedir la nulidad de 
las actuaciones si puede estable­
cerse la 'incompetencia' total (ca­
rencia de las capacidades básicas 
para comprender y usar un dere­
cho) o parcial (Por ejemplo, por 
efecto de la sugestibilidad del acu­
sado ante interrogatorios inducto­
res o situaciones de coacción). 
Compete a los jueces tomar con-
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ciencia de la importancia que esta 
cuestión tiene respecto del valor 
de prueba que se otorga a las 
declaraciones de los acusados, y a 
la misma libertad de ejercicio del 
derecho de defensa. Igualmente 
toda defensa legal debe solicitar 
valoración retrospectiva de la 
competencia del acusado cuando 
exista 'duda razonable' de que las 
condiciones de detención y de la 
toma de declaraciones no se ajus­
ta a derecho. 

Las principales capacidades psi­
cológicas que están implicadas en 
el uso de sus derechos por el 
detenido, son, entre otras, las si­
guientes: 

a) Capacidades cognitivas im­
plicadas en el conocimiento y com­
prensión del vocabulario utilizado 
al comunicarle sus derechos. 

b) Capacidades cognitivas im­
plicadas en el conocimiento y com­
prensión del alcance y limitacio­
nes de sus derechos. 

e) Tolerancia al estrés que su­
pone la situación de detención y 
efectos de este sobre su comporta­
miento. Estrategias de afronta­
miento y mecanismos de defensa 
de que dispone el sujeto. 

d) Sugestibilidad del detenido 
en la situación de detención, y el 
peso de ésta en las declaraciones 
formuladas en los interrogatorios. 

No disponemos en España de 
instrumentos adecuados para la 
valoración de estas competencias. 
En el apartado 5 de este trabajo se 
relacionan cuatro IEF que cuentan 
con cierta difusión e utilización en 
los Estados Unidos. Está en curso 
de elaboración un IEF español ce­
ñido a las capacidades implicadas 
por el Art. 520 de la L.E.C.; otra 
línea de trabajo, de mayor alcance, 
que debería potenciarse, es la del 
estudio de la dimensión de Suges­
tibilidad en los acusados, a partir 
de trabajos como el de Gudjons­
son (1984). 

Competencia para ser 
juzgado 

Las Normas Legales españolas 
no regulan explícitamente la cues­
tión de la 'Competencia para ser 
Juzgado'. Si existen, sin embargo, 
precisiones legales que la impli­
can. Así los Artículos 688 a 693 y 
el 700 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal hacen reposar en las 

"Respuestas categóricas" del acu­
sado en el juicio oral, o en la 
ausencia de estas, decisiones pro­
cesales de máxima importancia, y 
en las que la posesión de la 'com­
petencia' es premisa necesaria. 
De la misma manera los Arts. 387 
y 388 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal que regulan la toma de 
declaraciones a los procesados, en 
lo que respecta a las preguntas 
que pueden hacérseles y a las 
respuestas de estos, implican en 
especial que los procesados han 
de tener capacidad suficiente para 
comprender las preguntas y para 
responder coherentemente. Igual­
mente el Art. 389 rechaza expre­
samente la capciosidad o sugesti­
bilidad mediante las preguntas, 
cuestión que compete tanto a la 
clase de procedimientos utilizados 
por el personal judicial, como a la 
sugestibilidad de los procesados, 
antes comentada. Nuevamente 
las determinaciones de 'compe­
tencia' son cruciales para otorgar 
plena validez a las declaraciones. 

Idénticos requerimientos impli­
can el Art. 406 de la L. E. C. referido 
a la confesión del procesado y al 
interrogatorio sobre la misma, así 
como el Art. 118 de la L.E.C. (Re­
gulación del derecho de Defensa). 
Ambos implican una adecuada 
competencia. Hay que subrayar 
igualmente que las circunstancias 
que eximen o atenúan la respon­
sabilidad criminal según el Código 
Penal Español (Arts. 8 y 9) pueden 
ser referidas indirectamente a la 
cuestión de competencia. 

Aunque en España no disponga­
mos de apoyatura legal suficiente 
para abordar claramente la exi­
gencia de la determinación a priori 
de la 'competencia' y sólo excep­
cionalmente sea planteada esta a 
posteriori, no por ello vamos a 
dejar de insistir en las premisas 
que la fundamentan. La necesidad 
de determinar la competencia o 
plena capacidad de la persona pa­
ra ser sometida a juicio (principal­
mente en los juzgados penales) se 
basa en que los trastornos, altera­
ciones o desequilibrios mentales o 
emocionales de un acusado pue­
den interferir en su derecho a 
tener un juicio justo. Cuando tales 
trastornos, o sus indicios, pueden 
hacer que el acusado sea incapaz 
de conducir adecuadamente su 
defensa, la ley debería exigir que 

el tribunal determinara previa­
mente su ·competencia para ser 
juzgado' antes de que el proceso 
se lleve a cabo. Esta determina­
ción implicaría la participación de 
un 'Perito' para que realice una 
'Evaluación Forense' y en su caso 
la adopción de medidas forzosas 
de tratamiento para lograr en el 
acusado la competencia adecua­
da. Puede ser necesaria asimismo 
la re-evaluación de tales capacida­
des a lo largo del· proceso del 
juicio. 

Criterios-objetivos de la 
Evaluación de la 
Competencia para Ser 
Juzgado 

La cuestión de competencia ha 
sido estudiada ampliamente en 
Inglaterra, Canadá, Países Escan­
dinavos y principalmente en los 
Estados Unidos de América. La 
promulgación de la Norma "Dus­
ky v. United States (1960)" esta­
bleció que el detenido debía tener 
"Suficiente capacidad actual para 
consultar con su abogado con un 
grado razonable de comprensión 
racional" así como que el acusado 
tuviese una "Comprensión tanto 
racional como fáctica de las actua­
ciones que se siguen contra él". 
Esta norma fue especificada por la 
'Wieterv. Settle (1961 )"en laque 
se precisaron que elementos de­
bían ser valorados, así como por 
otras muchas normas posteriores, 
que fueron matizando las diversas 
circunstancias. Según las normas 
dictadas por la Criminal Justice 
Mental Health (American Bar 
Association, 1984) pueden defi­
nirse tres niveles en el desarrollo 
de las tareas para determinar si el 
sujeto posée la 'competencia para 
ser juzgado'; estas son: 

Nivel/: La evaluación de la com­
petencia para ser juzgado incluye 
la exploración de: 

a) La comprensión de la natu­
raleza del proceso judicial, sin dis­
torsiones perceptivas indebidas; 

b) La capac-idad para mantener 
la relación abo!;Jado-cliente; 

e) Aptitud para recordar y rela­
tar información sobre hechos; 

d) Capacidad para testificar 
adecuadamente; 

e) La modulación de las aptitu­
des mencionadas, en función de la 
acusación, la amplitud de la partí-
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cipación del acusado y la comple­
jidad del caso. 

Nivel JI: Si el acusado muestra 
deficiencias en el nivel 1, o bien si 
el mantenimiento de la competen­
cia depende de la continuación de 
un determinado tratamiento, el 
examinador deberá determinar la 
necesidad de dicho tratamiento 
para alcanzar o mantener el nivel 
de competencia. 

Nivel 111: Si se necesita imple­
mentar un 'tratamiento' para que 
el acusado alcance el nivel ade­
cuado de competencia, el exami­
nador deberá informar sobre: 

a) La condición causante de la 
incompetencia; 

b) La naturaleza del tratamien­
to necesario; 

e) Donde se dispone de tal tra­
tamiento (en la localidad o comu­
nidad correspondiente); 

d) Probabilidad de alcanzar la 
competencia mediante este trata­
miento; 

e) Duración necesaria proba­
ble del tratamiento; 

f) Si el tratamiento implica in­
ternamiento forzoso, o bien el acu­
sado está bajo régimen de prisión 
incondicional, es necesaria una 
expresión precisa de si el acusado 
alcanzará la competencia necesa­
ria en un período de tiempo razo­
nable. 

(American Bar Association, 1984). 

Las especificaciones de la ABA 
nos quedan algo lejanas en cuanto 
al soporte legal en que se basan. 
pero podemos aprovecharnos de 
su experiencia para derivar núes­
tros procedimientos, propuestas 
metodológicas e instrumentos de 
evaluación forense a partir de sus 
hallazgos. Desde una perspectiva 
que combina procedimientos tra­
dicionales de evaluación junto a 
los IEF, Blau (1984, revisado por el 
autor) propone el siguiente proce- · 
dimiento para la evaluación de la 
'competencia para ser juzgado'; la 
evaluación se estructuraría en 
tres etapas: 

a) Valoración inicial de compe­
tencia: Mediante una entrevista 
podemos examinar los anteceden­
tes del sujeto en relación a la 
situación de competencia sobre la 
que se va a dictaminar. En esta 
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primera entrevista puede utilizar­
se el CST (véase en el apartado 5 
de este trabajo), para estimar la 
posible incompetencia o descar­
tarla . 

b) Valoración de la competen­
cia en la situación legal: Si en el 
sujeto explorado se han apreciado 
indicios de incompetencia, o bien 
como complemento a la valoración 
inicial, realizaremos una segunda 
entrevista en la que se valorarán 
los siguientes aspectos: 

1. La percepción que el sujeto 
tiene de su situación actual. 

2 . La opinión del acusado so­
bre su abogado y la necesaria 
colaboración con él. 

3 . El conocimiento que tiene 
de los roles legales: Juez. Fiscal. 
Defensor, etc. 

4. La comprensión que el acu­
sado tiene de los procedimientos 
habituales en la sala de audiencia 
y juicio oral. 

5. La toma de conciencia del 
acusado respecto de los efectos de 
una sentencia que establezca la 
e u lpabi 1 ida d. 

6. El estado y ajuste del acusa­
do ante la sentencia condenatoria, 
caso de no ser absuelto. 

7 . La percepción que el acusa­
do tenga de su probable respuesta 
ante una eventual condena que 
implique reclusión o prisión. 

e) Exploraciones específicas: 
Relativas a cuatro áreas de eva­
luación, explorando mediante la 
elección de una TEP selectiva para 
cada temática. 

c.1) Exploración de las capaci­
dades y deficiencias intelectuales: 
Mediante la utilización de tests 
clásicos tales como WAIS, WISC. 
ITPA, PPVT o similares. 

c.2) Exploración del estatus 
neuropsicológico: Mediante la uti­
lización de pruebas tales como el 
Bender, Benton, Escala de Memo­
ria de Wechsler, Batería Halstead­
Reitan o Luria-Nebraska, entre 
otras. 

c.3) Exploración de la persona­
lidad: Mediante la utilización de 
MM PI, 16PF, CAQ o MCMI, y entre 
las TEP proyectivas el Rorschach y 
el TAT. 

c.4) Validez de la exploración: 
Análisis de la convergencia de 

índices tanto observacionales co­
mo psicométricos que permitan 
establecer la ausencia de sesgos 
significativos intra-sujeto de la ex­
ploración realizada. 

La perspectiva que aporta Blau 
permite realizar valoraciones de 
competencia muy específicas en 
tanto no se disponga de los IEF 
necesarios que cumpliendo los re­
quisitos ya enunciados puedan 
sustituir con ventaja a las técnicas 
t radicionales. 

Pero no se trata solamente de 
definir los objetos de interés del 
evaluador forense de la competen­
cia psicológica. Vamos a revisar 
igualmente algunos de los errores 
en los que un Perito puede caer al 
enfocar la realización de evalua­
ciones de la competencia legal. 
Las principales distorsiones y con­
fusiones que pueden presentarse 
son: 

a) Recoger y facilitar básica­
mente información sobre diagnós­
tico clínico del sujeto e indicacio­
nes de tratamiento, al entender 
que determinar la incompetencia 
previa al juicio es sinónimo de 
establecer el hallazgo de altera­
ción psicopatológica significativa. 
Sin embargo la 'Competencia para 
ser juzgado' no tiene porque co­
rresponderse con transtorno psi­
copatológico, y además crea una 
confusión importante al mezclar 
dos supuestos y situaciones de 
naturaleza diferente. 

b) Utilizar dicho diagnóstico 
clínico para realizar inferencias y 
desarrollar opiniones sobre las ca­
pacidades relacionadas con la 
competencia previa al juicio (por 
ej.: comprensión de las actuacio­
nes y del contenido del sumario, 
participación informada con el de­
fensor, etc.) sin establecer qué 
relación existe entre tal diagnós­
tico y las capacidades de compe­
tencia legal. Tales relaciones, no 
obstante, pueden establecerse pe­
ro es muy importante que se expli­
cite qué capacidades inherentes a 
la competencia aparecen altera­
das durante el proceso diagnós­
tico. 

e) Emitiropinionessobrecues­
tiones legales no implicadas en la 
'competencia': Por ejemplo res­
pecto de la peligrosidad del acu­
sado, la imputabilidad o responsa­
bil idad del acusado en los hechos, 
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su necesidad de tratamiento o re­
habilitación, etc. 

d) Recoger datos escasamente 
relevantes o inadecuados, bien 
por exceso de amplitud en el área 
explorada, bien por defecto. Con 
frecuencia las exploraciones psi­
cológicas de naturaleza forense 
son prolijas y reiterativas. Los re­
quisitos usuales que debe cumplir 
toda exploración psicológica no 
deben ser obviados en los exáme­
nes forenses. 

La principal propuesta metodo­
lógica para la evaluación psicoló­
gica forense de la 'competencia 
para ser juzgado', que se deriva de 
nuestra revisión es la siguiente: 

Aparece claramente beneficio­
so utilizar un proceso exploratorio 
en dos etapas, tanto por razones 
de método como puramente prác­
ticas, toda vez que los estudios 
revisados (véase Webster, Men­
zies y Jakson, 1 983; entre otros) 
indican una media de sujetos ex­
plorados declarados competentes 
que oscila del 73,9 al 86,7%. 

1) Efectuar primero una valo­
ración de 'screening' o depistaje, 
mediante la realización de una 
breve entrevista, llevada a cabo 
por un psicólogo, que puede in-

cluir la administración de un IEF 
orientado al examen de la compe­
tencia previa al juicio, o bien una 
pauta de observación con idéntica 
finalidad. Tal como examinaremos 
a continuación, un IEF de este tipo 
es el CST (Lipsitt et. al., 1973), del 
que está en fase de preparación 
una versión castellana, adaptada a 
nuestros constructos legales. 

2) A continuación, llevar a ca­
bo una evaluación intensiva de 
aquellos casos en los que se han 
obtenido indicios suficientes de 
posible incompetencia, medida a 
través del instrumento de scre­
ening (Entrevista, cuestionario o 
pauta de observación). Dicha eva­
luación intensiva puede llevarse a 
cabo mediante un examen especí­
fico de las capacidades que se 
detecten presumiblemente altera­
das a través de los datos de la 
primera valoración. Pueden utili­
zarse IEF específicos (véanse el 
CAl, IFI o FIT) o bien diseñar tareas 
situacionales que pongan a prue­
ba los distintos componentes de la 
competencia. Apenas se ha desa­
rrollado investigaciones en nues­
tro país en este sentido, siendo 
urgente la puesta en marcha de 
líneas de investigación que cubran 
un área tan importante. 

V. REVISION DE LOS 
PRINCIPALES IEF 
EXISTENTES PARA 
LA EVALUACION DE 
LA COMPETENCIA 
PARA HACER USO 
DEL DERECHO A 
GUARDAR SILENCIO, 
A LA DEFENSA Y DE 
LA POSESION DE 
LAS CAPACIDADES 
NECESARIAS PARA 
SER JUZGADO 

A continuación vamos a comen­
tar los principales IEF existentes 
para la evaluación de la competen­
cia en los supuestos que hemos 
abordado en este trabajo. Ninguno 
de ellos, ni otros equivalentes, 
está todavía disponible para el psi­
cólogo forense español. Tiene in­
terés, sin embargo su revisión pa­
ra dar a conocer uh área de la 
evaluación tan relevante, instando 
simultáneamente a los psicólogos 
españoles a que orienten sus es­
fuerzos al desarrollo de nuevas 
técnicas nacidas en nuestro con­
·texto y para nuestras necesidades 
de evaluación, que aprovechen la 
ya rica experiencia anterior en el 
diseño de IEF. 

:·::(:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::-:::::::::::::::<::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::=:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::\::·¡ 

Instrumentos de Evaluación de la Competencia 

l . Competencia para hacer uso del derecho a guardar silencio y a solicitar asesoramiento legal 

Denominación/ Autores Características 

CMR 
Comprehension of Miranda 
Rights 
T. Grisso (1981) 

CMV 
Comprehension of M ir anda 
Vocabulary · 
T. Grisso (1981) Desarrollado para valorar la comprensión del derecho a per­

manecer en silencio y a pedir asesoramiento legal de un abogado. 
El CMR está adecuado a los usos legales estadounidenses sobre 
esta materia (Miranda Rights). Utilizable con adolescentes y 
adultos. 

Utiliza 4 tarjetas en las que están impresas las "Advertencias 
Miranda": 

1. "No tiene por qué declarar y tiene derecho a permanecer 
en silencio." 

2 . 'Todo lo que usted diga podrá y deberá ser util izado contra 
usted en el juicio." 

:::¡ 

PsiOOJ.ogos 21 



FRI 
Function of Rights in 
lnterrogation 
T. Grisso (1981) 

GSS 
Gudjonsson Suggestibility 
S cale 
G. Gudjonsson (1984) 
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3. "Tiene usted derecho a consultar a un abogado antes de 
ser interrogado y a que un abogado esté presente durante el 
interrogatorio." 

4. "Si usted no puede proporcionarse un abogado, se le 
facilitará uno." 

Cada una de estas tarjetas le es mostrada al examinado, 
leyéndosela en voz alta. Tras cada una de ellas el examinador 
pregunta: "Dígame con sus propias palabras lo que se dice en esta 
frase." Se dispone de preguntas estandarizadas para cuando los 
sujetos responden literalmente o bien vaga o confusamente. Se 
puntúan las respuestas con 2, 1 ó O, según el grado de adecuación. 

La principal crítica que se le hace al CMR es la dificultad de 
generalizar la comprensión desde la situación de test a la situación 
más estresante de la detención. No debe utilizarse el CMR como 
único criterio, aunque la evidencia psicométrica de que se dispone 
es aceptable. 

Hay dos variantes del CMR. El CMR-TF (con formato de 
respuesta Verdadero/ Falso) y el CMV, que presenta seis palabras 
tomadas del vocabulario de las " Advertencias Miranda" valoran­
do 2, 1 ó O, según la adecuación de su comprensión. 

Fue construido como un instrumento de evaluación e investi­
gación sobre la auto-percepción de la función y significación del 
derecho a permanecer en silencio y a solicitar la ayuda de un 
abogado durante la detención y en la incoación del sumario. A 
diferencia del CMR y sus variantes, el FRI fue construido para 
evaluar las propias creencias acerca de cómo funcionan los 
derechos y de qué importancia pueden tener para el acusado. 

Está organizado en tres subescalas orientadas a temáticas y 
situaciones t ípicas de las actuaciones policiales y judiciales: 

a) Naturaleza del interrogatorio: Percepciones propias rela­
tivas a los roles de la policía y de los sospechosos durante el 
interrogatorio. 

b) Derecho al Asesoramiento Legal: Percepciones propias 
relat ivas a los roles de los abogados y sospechosós durante la 
relación abogado/ cliente. 

e) Derecho a permanecer en silencio: Percepciones propias 
sobre el poder del derecho al silencio, especialmente el grado en el 
cual limita el poder discrecional de las autoridades legales (Policía, 
jueces). 

El FRI utiliza como material 4 láminas estímulo que contienen 
viñetas, y un total de 15 preguntas (5 para cada una de las 3 sub­
escalas), con una consigna verbal al presentar las láminas. Para la 
valoración se utilizan respuestas tipificadas valoradas con 2, 1 ó O 
puntos, obteniéndose puntuaciones por subescala y total, las 
cuales se comparan con los baremos de las muestras de la 
investigación realizadas por Grisso (1981 ). La adecuación psico­
métrica del instrumento es aceptable. 

La GSS fue creada para evaluar las respuestas individuales a 
" preguntas inductoras" y a "Instrucciones de devolución nega­
tiva " cuando se le pide al sujeto que informe sobre un hecho o 
suceso a partir de sus recuerdos. De especial inter.és para evaluar 
las declaraciones de testigos y el interrogatorio de sospechosos de 
delitos. La GSS intenta detectar las diferencias individuales en 
una dimensión conceptualizada como " Sugestibilidad". 
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La GSS utiliza como estímulo una pequeña narración sobre 
una situación ficticia que es leída al sujeto después de advertirle 
que va a ser valorada su capacidad para recordar. Después de la 
lectura se le pide al sujeto que "diga todo lo que recuerde de la 
historia". Esto permite valorar el "recuerdo libre" puntuado 
mediante el recuento de unidades de contenido (según una 
categorización previa) recordadas correctamente. Tras un inter­
valo de 40' ó 50' se le hacen al sujeto 20 preguntas estandarizadas 
acerca del relato. 15 de ellas miden la tendencia del examinado a 
caer bajo la sugestión, ya que inducen al sujeto a dar informes 
inadecuados sobre el relato. Estas 15 preguntas forman la 
puntuación de "Cesión a la inducción" (de O a 15). Tras esto se le 
dice al sujeto con firmeza que "Ha cometido varios errores, y por 
tanto es necesario hacerle de nuevo las preguntas. Intente estar 
más seguro esta vez", constituyendo así las instrucciones de 
"Devolución negativa" implicando presión interpersonal para que 
cambie sus respuestas. Se obtiene así una puntuación de "Cam­
bio" contando el número de respuestas en las que se produce un 
cambio significativo, independientemente de en qué dirección se 
produzca. La puntuación de "Sugestibil idad total" se obtiene 
calculando la suma de las puntuaciones de " Cesión" y "Cambio", 
las cuales son comparadas con baremos de las muestras inves­
tigadas. Una mayor puntuación indica una mayor sugestibilidad . 

La adecuación psicométrica del instrumento es aceptable. 

11. Competencia para ser juzgado 

CAl 
Competency to Stand Trial 
Assessment lnstrument 
A. L. McGarry et. al. (1973) Construido para ser utilizado junto con el CST. Describe 13 fun-

ciones relacionadas con la capacidad del acusado para afrontar el 
proceso judicial de forma adecuada y de manera que se proteja a 
sí mismo adecuadamente. 

Consiste en una entrevista en la que utiliza las 13 funciones 
como items, incluyendo dos o tres preguntas por ítem. Las trece 
funciones incluidas son las siguientes: 

1. Conocimiento de las posibilidades y alternativas de la 
defensa legal . 

2. Ausencia de control voluntario sobre la conducta. 

3. Calidad de la capacidad para relacionarse con su abogado. 

4. Planeamiento de la estrategia legal más adecuada (más 
consistente con la realidad de sus circunstancias). 

5. Conocimiento de los roles de: Defensor, Acusador privado, 
Fiscal, Magistrado-Juez, Acusado, Testigos, Jurado (en su caso), 
etcétera. 

6. Comprensión de las frases del procedimiento judicial y del 
papel de cada una de ellas. 

7. Apreciación de la gravedad de los cargos que se le imputan. 

8. Apreciación de la amplitud y naturaleza de las posibles 
penas. 

9. Conciencia del desenlace más probable. 

1 O. Capacidad para revelar al abogado los hechos pertinen­
tes disponibles sobre el delito que se juzga. 

11. Capacidad para afrontar de forma realista a los testigos 
del fiscal o de la acusación. (Especialmente para desvelar si estos 
mienten o distorsionan la realidad.) 

12. Capacidad para testimoniar adecuadamente. (Coherencia 
de juicio, relevancia de juicio, independencia de juicio.) 
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CST 
Competency Screening Test 
P. Lipsitt et. al. (1973) 

GCC 
Georgia Court Competency 
Test 
R. Wildman et. al. (1979) 

IFI 
lnterdisciplinary Fitness 
lnterview 
S. Golding y R. Roesch (1984) 
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13. Motivación de auto-ayuda versus derrotista o auto-pu­
nitiva. 

El CAl es un instrumento aceptable desde el punto de vista 
psicométrico. 

Consta de 22 items, estructurado como un test de frases in­
completas de papel y lápiz, aunque suele ser admin istrado oral­
mente. 

Sirve para identificar (mediante las puntuaciones elevadas) a 
las personas que son claramente competentes para someterse a 
juicio. Las puntuaciones bajas no indican necesariamente incom­
petencia, sino la necesidad de explorarla mediante el CAl. 

Las respuestas se puntúan 2, 1 ó O, según criterios estanda­
rizados. lna puntuación igual o inferior a 20 hace aconsejable 
explorar "Incompetencia". El CSTtiene un desarrollo psicométrico 
aceptable. 

Intenta ofrecer una medida cuantitativa rápida de los conoci­
mientos y habilidades necesarias para establecer la competencia 
para ser juzgado. Consta de 17 preguntas que se le hacen al 
examinado dentro del proceso de evaluación de la " competencia 
para ser juzgado". 

Hay 6 categorías de preguntas: 

1. Descripción de la Audiencia. 
2. Funciones (Roles). 
3. Cargos y evidencias. 
4. Ayudando al abogado. 
5. Delito imputado. 
6 . Consecuencias. 

Se trata de un instrumento excesivamente simple. 

Se trata de un IEF en fase investigación. Intenta mejorar el CAl 
incluyendo tanto aspectos legales como psicopatológicos. Provée 
instrucciones de entrevista semi-estructurada para dos clases 
generales de items: 

a) Aspectos legales: 

1. Capacidad para apreciar la naturaleza del delito imputado y 
para descubrir hechos, sucesos y motivos pertienentes. 

2. Cualidad de las relaciones con su abogado. 

3. Cualidad de las relaciones con los abogados en general. 

4. Anticipación de la conducta en el juicio y en la sala de 
audiencia. 

5. Apreciación de las consecuencias que las diversas opcio-
nes legales tiene sobre su caso. 

b) Síntomas y síndromes psicopatológicos: 

6. Trastorno primario del pensamiento. 

7. Trastorno primario "de la comunicación. 

8. Trastorno secundario de la comunicación. 

9. Procesos delirantes. 

1 O. Alucinaciones. 
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11. Conducta alterada o incoherente. 

•••• ~ ~· ~~t~~~.~~~~~;~~~~:~::~::encia. ··•• 
···· ~~-h~;~::::í~:~~~~=~;:1i:f:;~:~~~~n:~~;:~étrica sobre eiiFI, • 

•••• ~:;ne~ lnteNiew T •~ au:uF~~o::~:ui~:~r~:~:.:~:f~~::~e~nve~igación, OO~do en •••• 
•••• R. J. Menzies et al. (1984) ~~~ ~!~~il~~~~ed~:;:.~ ~~:~~~;~~a~~~=~~~;'~o~~~~:~:~7!: •••• 
< (personal entrenado, pero sin conocimientos clínicos especiali- · · < zados). Para ello se han realizado estudios que muestran la validez < 
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VI. SUGERENCIAS 
FINALES 

Tres sugerencias principales se 
derivan de este trabajo. La primera 
de ellas es la realización de un 
llamamiento a los profesionales 
del derecho, especialmente a los 
jueces y magistrados y al Consejo 
General del Poder Judicial, para 
que se tome en consideración la 
trascendental importancia que tie­
ne la regulación de las valoracio­
nes de competencia psicológica. 
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TRATAMIENTO 
PSICOLOGICO-PENITENCIARIO 

VICTOR SANCHA MATA(!) Y 
JULIAN GARCIA GARCIA(2) 

LOS postulados de la Crimino­
logía Positiva y de la Crimi­
nología Clínica, junto al auge 

de las técnicas de terapia grupales 
y el desarrollo de las Ciencias de la 
conducta, con nuevos modelos de 
tratamiento, fueron abriendo la 
posibilidad de un nuevo enfoque 
en la ejecución de la pena privativa 
de libertad. Juristas, criminólogos 
y psicólogos vieron la posibilidad 
de transformar las prisiones, no 
sólo humanizando ·la vida de las 
mismas, sino también y sobre to­
do, pretendiendo convertirlas en 
Instituciones de reeducación y 
reinserción social. La pena de pri­
sión ya no se justificaría por sus 
funciones de custodia y castigo, 
sino por su fin rehabilitador. 

Así cristalizó en los años sesen­
ta el llamado mito de la resociali­
zación como un objetivo perfecta­
mente atendible a través de la 
pura intervención (Tratamiento 
Penitenciario) sobre el delincuen­
te que cumplía una pena privativa 
de libertad. 

Esta postura se ha ido plasman­
do en las Leyes y Reglamentos 
Penitenciarios de numerosos paí­
ses y ha posibilitado, desde los 
años veinte del presente siglo, la 
entrada en las prisiones de profe­
sionales de las ciencias de la con­
ducta y de las ciencias sociales. 

Las prisiones legalmente en Es­
paña no son meras Instituciones 
de custodia. La Constitución espa­
ñola de 1978 en su artículo 25.2 
establece que "las penas privati­
vas de libertad y las medidas de 
seguridad estarán orientadas ha­
cia la reeducación y reinserción 
social y no podrán consistir en 
trabajos forzados". 

Posteriormente, la legisla~ión 
específica, Ley Orgánica General 
Penitenciaria, en su artículo 1 es­
tablece que "las instituciones Pe­
nitenciarias reguladas en la si­
guiente ley tienen como fin pri­
mordial la reeducación y la rein­
serción social de los sentenciados 
a penas y medidas penales priva­
tivas de libertad; así como la reten-

ción y custodia de detenidos, pre­
sos y penados". 

Esta ley no sólo ha puesto el 
marco jurídico capaz de sostener 
la realización del tratamiento en 
prisión, sino que ha dotado para su 
ejecución en lugar a los trabajado­
res de las ciencias sociales. Espe­
cíficamente la ley 39/ 70 sobre 
reestructuración de los Cuerpos 
Penitenciarios, creó el Cuerpo T éc­
nico de Instituciones Penitencia­
rias. En el artículo 2.1 de dicha ley 
se determina que los funcionarios 
de dicho Cuerpo realizarán las fun­
ciones propias de su especialidad 
en materia de observación, clasifi­
cación y tratamiento de los inter­
nos, así como las de dirección e 
inspección de las Instituciones y 
Servicios. Deberán poseer título 
de Enseñanza Superior Universi­
taria en una de las sigu ientes 
especialidades: Derecho y Crimi­
nología, Psicología, Pedagogía, 
Psiquiatría, Endocrinología, So­
ciología y Moral. 

Estos especialistas se dedican 
en las prisiones a los menesteres 
del tratamiento penitenciario y su 
puesta en escena, aunque en pe­
ríodo de "premiere" en lo que se 
refiere a dotaciones presupuesta­
rias y a la propia formación en las 
nuevas técnicas de tratamiento 
penitenciario han dado pasos de 
gigante en la última década. 

Pero acerquémonos al concepto 
de tratamiento penitenciario. Este 
aparece definido desde diferentes 
disciplinas;" los puntos de vista 
jurídico, sociológico, psicológico o 
integrador no son siempre coinci­
dentes e incluso hay conceptos 
similares como metodología pe­
nal, régimen disciplinario, asis­
tencia social, actividades terapéu­
ticas, intervención académica, et­
cétera, que embrollan más la posi­
bilidad de su definición. 

La primera distinción con la que 
nos encontramos es la de trata-

(1) Jefe del Departamento de Ciencias de 
la Conducta. Escuela de Estudios Pe­
nitenciarios. 

(2 ) Director del Centro Penitenciario de 
Cumplimiento Ocaña 11. 

miento penal - tratamiento peni­
tenciario. Cuando se habla de tra­
tamiento penal nos referimos a los 
distintos tipos de penas estableci­
das por los jueces, probation, pa­
role, arresto domiciliario, multa, 
etcétera, que se aplican jurídica­
mente con el intento de adecuar la 
pena al delincuente con el objetivo 
de su no reincidencia. 

Por otra parte, el tratamiento 
penitenciario no se refiere a la 
pena en sí misma, sino a diversas 
actuaciones desarrolladas duran­
te el cumplimiento de la pena y en 
concreto de la pena de prisión, ya 
sea en régimen cerrado, ordinario 
o abierto. 

Otra distinción que debemos ha­
cer se refiere a la que conforma 
conceptos como sistema peniten­
c iario, régimen penitenciario y tra­
tamiento penitenciario. 

Para Luis Garrido (1976) el sis­
tema penitenciario es una serie de 
directrices cuyo fin es la ejecución 
de la pena privativa de libertad. 
Régimen penitenciario es un con­
junto de ramas que regulan la vida 
en los establecimientos peniten­
ciarios y tratamiento consistiría en 
el trabajo de un equipo interdisci­
plinar de especialistas que tienen 
la finalidad de conseguir la rein­
serción social del recluso. 

Jesús Alarcón (1978) distingue 
entre tratamiento y trato y trata­
miento y elementos del régimen 
como disciplina, actividades for­
mativas, trabajo y actividades asis­
tenciales, aunque afirme que un 
régimen adecuado es imprescin­
dible para el inicio y el desarrollo 
del tratamiento. 

Tras establecer estas delimita­
ciones, García y Sancha (1985) 
proponen unas notas caracterís­
ticas del concepto de tratamiento 
penitenciario: 

1. El tratamiento penitenciario 
es un tratamiento y como tal impli­
ca una· serie de actuaciones que 
tienden a influir en el individuo y 
en su situación con el fin de modi­
ficar determinadas conductas o 
potenciar la adquisición de con­
ductas nuevas. 

2 . El carácter de penitenciario, 
implica dos notas más: 

a) El marco del tratamiento pe­
nitenciario en una institución pe­
nitenciaria. 

'~27 



b) Las conductas a modificar 
han de ser las que se consideren 
teóricamente relevantes en la gé­
nesis y el mantenimiento de la 
delincuencia; teniendo en cuenta 
las notas apuntadas, podemos de­
finir el tratamiento penitenciario 
como el conjunto de actuaciones 
basadas en las Ciencias Sociales y 
de la Conducta llevadas a cabo 
sobre el sujeto que cumple una 
pena de prisión y sobre su entorno 
más próximo, con el fin de modifi­
car los indicadores teóricamente 
relevantes de su conducta delic­
tiva y aumentar así su capacidad 
de vivir respetando la ley penal. 

Otras dos características, si no 
definitorias, sí esenciales de un 
modelodeterminadodetratamien­
to penitenciario, son el principio 
de voluntariedad y el de legalidad, 
es decir, el tratamiento tiene que 
ajustarse a lo establecido en las 
Leyes y Reglamentos, respetando 
siempre los derechos constitucio­
nales no afectados por la condena. 

l. CRITICAS AL 
MODELO DE 
REINSERCION 
SOCIAL 

Simultáneamente al desarrollo 
del modelo de la reinserción social 
a través del Tratamiento Peniten­
ciario, han ido apareciendo una 
serie de críticas, cada vez más 
numerosas, especialmente en los 
años setenta que han abierto un 
período de crisis, al menos a nivel 
académico, no sólo de dicho mo­
delo, sino también de la misma 
pena de prisión. Tales críticas pro­
ceden de muy diversos campos 
disciplinarios, profesionales e ideo­
lógicos. Una parte de tales críticas 
no sólo niega el Tratamiento Peni­
tenciario, sino que exige la aboli­
ción de las prisiones y el sistema 
penal. 

Sin ánimo de ser exhaustivos, el 
modelo rehabilitador ha sido y es 
criticado desde los siguientes pun­
tos de vista: 

1. 
La postura conservadora consi­

dera este modelo como una utopía 
desde su punto de mira de preocu­
pación exclusiva por la defensa 
social y su concepción retributiva y 
ejemplificadora de la pena; man-
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teniendo en las prisiones el predo­
minio de los intereses de orden, 
control y custodia sobre los de 
tratamiento. 

2. 
Desde una postura que podría­

mos denominar "liberalista", se 
considera por algunos autores que 
la meta resocializadora puede ser 
rechazable por lo que significa, a 
su juicio, de manipulación de la 
personalidad y de ataque a la liber­
tad individual, al imponer al pena­
do unos determinados valores 
coincidentes, por otra parte, con 
los de la clase dominante. En nues­
tra opinión este enfoque no plan­
tea el problema en sus justos tér­
minos. En primer lugar, puede ha­
ber un tratamiento no impuesto, 
sino libremente aceptado por el 
penado; en segundo lugar, no se 
trata de hacer individuos confor­
mistas al sistema, sino hombres 
con más capacidad para vivir res­
petando la ley penal. Nuestra pos­
tura favorable al tratamiento con­
sentido por el interno lo expone­
mos en otro momento; sólo que­
remos recordar aquí, aunque no 
compartimos algunos de sus as­
pectos, las críticas de autores co­
mo Eysenck(1976)yJeffery(1977) 
a los conceptos clásicos de liber­
tad y a las posturas de los juristas 
que admiten la pena impuesta, 
pero no el tratamiento impuesto. 

3. 
El Modelo de Justicia presenta 

una revisión crítica de la pena 

las prisiones en España, 
según la Constitución, 

no deben de ser meras 
instituciones de custodia. 

En su artículo 25.2 establece 
que "las penas privativas de 

libertad y las medidas de 
seguridad estarán orientadas 

hacia la reeducación y 
reinserción social y no 

podrán consistir en 
trabajos forzados" 

privativa de libertad, así como del 
modelo de reinserción social con 
que muchos justifican "hipócrita­
mente" aquélla. 

La mayoría de los autores de 
esta vertiente criminológica: Fogel 
(1975), Martison (1974), Van Den 
Haag (1975), Bottomley (1979), 
etcétera, mantienen un total re­
chazo del planteamiento rehabili­
tador, aduciendo que es usado 
para controlar de modo más refi ­
nado la conducta de los presos; o 
bien que es incompatible con el 
castigo que supone la pena de 
prisión, o bien que no es eficaz 
para disminuir la reincidencia. 

Noval Morris (1978), partiendo, 
también de los principios más im­
portantes de esta corriente como 
es "el justo merecimiento", la bús­
queda de alternativas a la prisión, 
la sanción menos restrictiva posi­
ble, etcétera, considera que mien­
tras permanezcan las prisiones se 
puede mantener el ideal del trata­
miento no compulsivo, ni coactivo 
ni justificativo de la pena. 

4. 
Para las teorías radicales de 

desviación -"labelling" y Crimi­
nología Crítica-, el planteamien­
to del modelo rehabilitador para 
las prisiones no tiene sentido, a no 
ser como acto de hipocresía para 
disimular la represión brutal sobre 
la clase marginal. El delincuente lo 
es simplemente porque la socie­
dad lo estigmatiza con esa etique­
ta, o porque las clases dominantes 
reaccionan punitivamente contra 
los miembros más desfavorecidos 
de la sociedad para mantener sus 
privilegios. Así, para Quinney 
(1977), toda terapia y toda rehabi­
litación es una conspiración capi­
talista para lavar el cerebro a las 
víctimas inocentes de ese mismo 
capitalismo. 

Según el enfoque criminológico 
radical, que se inspira en las tesis 
marxistas, la criminalidad es un 
problema enraizado en la estruc­
tura y dinámica de la sociedad 
capitalista, por lo que la única 
solución a la misma pasa por el 
cambio radical de la sociedad has­
ta llegar a una verdadera sociedad 
socialista no criminalizante. Lo 
científico-objetivo es totalmente 
suplantado aquí por su subjetivis­
mo ideológico. Ni las limitaciones 
al Estado impuestas por la filosofía 
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liberal de Locke o de los autores 
franceses de la Ilustración para 
convertir el Estado de Sujeción en 
Estado de Derecho; ni tampoco la 
intervención del Socialismo De­
mocrático para llegar a un Estado 
Social de Derecho pueden servir, 
en opinión de los criminólogos crí­
ticos, para el desarrollo de una 
sociedad no criminalizante. Tam­
poco los países del Socialismo Real 
parecen haber conseguido avan­
ces apreciables en la reducción de 
la delincuencia. Las aportaciones 
de la Criminología Crítica, en bue­
na parte, se mueven en un para­
digma futurible, sin que aparezcan 
indicadores mínimamente revela­
dores de tal posibilidad, es decir, 
en el nivel de la utopía social, lo 
cual no es negativo si así se ad­
mite. 

Para Jeffery (1977), la Escuela 
del Conflicto es pura ideología y 
olvida que "el único propósito de la 
intervención terapéutica es hacer 
de la persona alguien más capaz 
de controlar su conducta dentro de 
la estructura de su propio sistema 
psicológico y ambiental". 

Morris (1978), al referirse a la 
negación por parte de muchos de 
toda posibilidad de hacer planes 
para unas prisiones más huma­
nas, justas y socialmente eficaces, 
mantienen una postura de cambio 
y de reforma sustancial, frente a la 
postura abolicionista de la Crimi­
nología Radical que no ofrece al­
ternativas razonables. 

Por lo que respecta al "labeling 
approach", se acepta que los mo­
dos de comportamiento son con­
vertidos en desviados fundamen­
talmente a través de la adscrip­
ción, entonces ésta sería indepen­
diente de los respectivos modos de 
comportamiento, con lo que no 
tienen sentido el tratamiento ni el 
castigo del autor de dichos actos. 
Sin embargo, los más diversos 
autores demuestran que la atribu­
ción no es de ninguna manera ar­
bitraria, sino que está ligada a la 
presencia de un comportamiento 
"extraño". Como dice Engelghardt 
(1972): "Mientras que en el campo 
de la actuación no sean realizadas 
propuestas concretas ni obtenidos 
resultados dignos de mención, el 
"labeling approach" carecerá de 
importancia para la criminología 
práctica y para la política criminal" 
(en Lamnek, 1977). 

5. 
Otro tipo de críticas al trata­

miento penitenciario parten de que 
en su nombre se han cometido 
abusos sobre los internos; o de 
que muchos programas, que teó­
ricamente se denominan de trata­
miento, no han mantenido una 
finalidad rehabilitadora, sino de 
simple control comportamental de 
los presos, en beneficio exclusivo 
del orden y la disciplina de la 
institución. 

En Estados Unidos, varios pro­
gramas de tratamiento en las pri­
siones han sido denunciados ante 
la justicia por presos apoyados por 
periodistas y asociaciones diver­
sas, por considerar que son aten­
tatorios contra los derechos hu­
manos y constitucionales. Así, por 
ejmplo, el "Programa de Modifica­
ción de Conducta" de la Prisión 
Federal de Mar ion, denunciado por 
un interno y una fundación con el 
epígrafe de "un programa para 
someter a los reclusos federales" 
(1974). Los demandantes argu­
mentan que en la llamada Unidad 
de Control se lleva a cabo un 
programa de modificación de con­
ducta basado en un sistema de 
castigos consistentes en la priva­
ción sensorial o el aislamiento 
total, con la finalidad de encontrar 
nuevas formas de control sobre las 
mentes y los cuerpos de los reclu­
sos. Señalan, además, que dicho 
tratamiento no es voluntario, que 
parte de la privación de cosas y 
derechos normales en otras pri­
siones y que no está sometido a 
control público. No conocemos el 
punto de vista de los ejecutores del 
programa; pero, actualmente, un 
Tribunal federal ha suspendido las 
partes más intrusivas y represivas 
del mismo, y ha exigido el consen­
timiento por parte del interno. 

6 . 
Muchos mantienen la imposibi­

lidad o no prioridad del Tratamien­
to Penitenciario en la situación 
actual de las prisiones españolas. 
Lo primero, y por ahora lo único, 
sería humanizar las prisiones y 
flexibilizar el régimen de las mis­
mas. 

Ante el mito del tratamiento, 
como panacea para la reinserción 
social, es bastante razonable la 
tesis de López Rey (1973), cuando 
afirma que: "El régimen de vida 
diario de una institución dada es 

más decisivo que los programas 
especiales respecto a la reinser­
ción socia l." Sin embargo, no se 
trata tanto de determinar qué es 
más importante o eficaz, sino de 
creer o no en la bondad de llevar a 
cabo programas de tratamiento en 
instituciones que por su estructu­
ra arquitectónica y por su organi­
zación sean capaces de mantener 
una convivencia ordenada, y en 
las que se respeten los derechos 
de los internos. 

7. 
Críticas al Tratamiento Peniten­

ciario desde el punto de vista de 
que el medio penitenciario, las 
prisiones, no son el ámbito ade­
cuado para modificar la conducta 
delictiva, en el sentido de que no 
es allí donde está se ha producido. 
Por ejemplo, Jeffery (1970) man­
tiene que lo que hay que cambiar 
es el entorno (físico) donde se 
produce la conducta delictiva, las 
oportunidades situacionales y re­
fuerzos materiales de la misma. 
En esta postura crítica están todos 
los defensores del tratamiento en 
comunidad, especialmente por el 
problema de la generalización de 
lo aprendido en "ambientes pros­
téticos" al mundo real del sujeto y 
porque el ambiente al que retorna 
el excarcelado mantiene la con­
ducta delictiva. 

Así, Ribes lñesta (1977) mani­
fiesta la necesidad de completar la 
acción dentro de Centros de trata­
miento con una intervención di­
recta sobre el ambiente y creando 
instituciones intermedias entre di­
chos Centros y la libertad defini­
tiva. También Eysenck (1981) está 
a favor de los programas de modi­
ficación de conducta dentro de la 
comunidad o bien en Centros Pe­
nitenciarios de Régimen Abierto, 
más bien que en Centros de Ré­
gimen Cerrado. 

Del mismo modo, Cohen (1 977) 
es partidario del tratamiento den­
tro de la comunidad de un cierto 
número de delincuentes a los que 
no se les aplicará pena de prisión: 
" El control aversivo funciona tan 
sólo para aquellos miembros de la 
sociedad que pueden optar entre 
caminos diversos para llegar al 
éxito. 

Estamos de acuerdo con la idea 
de que el tratamiento del compor­
tamiento delictivo supera con cre­
ces el ámbito de acción peniten-



c1arro, pero, ¿qué ·hacer con los 
delincuentes más peligrosos que 
con toda probabilidad continuarán 
yendo a la cárcel? 

Otro grupo de críticas al trata­
miento por el marco en el que se 
pretende llevar a cabo, es decir, la 
cárcel, se deriva de la tesis de la 
contradicción práctica entre el cas­
tigo (que significa la prisión) y el 
tratamiento. No creemos que este 
argumento tenga base experimen­
tal suficiente, pues si bien es cier­
to que el cast igo puede tener efec­
tos extraños y poco predecibles en 
el aprendizaje - especialmente si 
es muy intenso y se aplica a con­
ductas derivadas de un estado de 
frustración inmediato-; sin em­
bargo, muchos autores mantienen 
que es eficaz si es contingente a la 
respuesta y especialmente si se 
combina con el esfuerzo de con­
ductas sustitutivas deseables. No 
se puede argüir que todo castigo 
es ineficaz o equivocado (Eysenck, 
1981 ). Lo que sí es cierto es que, a 
menudo, la prisión pierde el carác­
ter de contingencia de la conducta 
delictiva por la tardanza en su 
presentación. 

8. 
Críticas al Tratamiento Peniten­

ciario desde el criterio de su inefi­
cacia para la reinserción social. 

La conclusión de Martinson, en 
la evaluación de más de cien pro­
gramas de tratamiento, y de T. 
Palmer juzga precipitada, es la 
siguiente: "Es posible llega·r a un 
escueto resumen de nuestros des­
cubrimientos: con pocas y aisladas 
excepciones, los intentos rehabil i­
tadores a los que nos hemos refe­
rido, no han tenido efectos apre­
ciables sobre la reincidencia. " 

Sin embargo, el problema de 
averiguar lo que funciona en el 
Tratamiento Penitenciario, es más 
complejo de lo que pudiera pare­
cer a simple vista. Como señala 
Garrido Genovés (1983), nos pa­
rece también a nosotros prema­
tura la idea generalizada de que el 
Tratamiento Penitenciario no me­
rece la pena y no debe intentarse, 
aparte de otras razones, porque no 
sirve para nada, o al menos porque 
no sirve para disminuir la tasa de 
reincidencia que constituye su 
principal objetivo. A esto sólo aña­
dir aquí que tal vez tengan razón 
Hood y Sparks (1970) cuando afir­
man que "La l imitada eficacia del 
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sistema penal en el momento ac­
tual es simplemente un reflejo de 
la eficacia limitada de las formas 
actuales de tratamiento; es posi­
ble que nuevas formas de trata­
miento aplicables a determinados 
tipos de delincuentes hagan posi­
ble una mayor reducción del índice 
de reincidencia." 

11. MODELOS DE 
TRATAMIENTO 

Fundamentalmente, el trata­
miento psicológico-penitenciario 
en prisión ha cristalizado en dos 
formas de actuación, la psicodiná­
mica y la conductual. 

Pasaremos ahora revista a los 
programas e investigaciones que 
se han realizado bajo estas dos 
modalidades de intervención. 

La psicoterapia de grupos 
Desde que en 1932, Moreno, en 

el Congreso Americano de Psi­
quiatría acuño el término de "psi­
coterapia de grupos" , multitud de 
intentos por fijar el concepto apa ­
recieron en años consecutivos. 

Ancelin-Schützenberger, 1971 , 
define la psicoterapia de grupos 
como una técnica psiquiátrica que 
emplea como factor terapéutico la 
acción de un grupo de individuos 
organizado y d irigido a este f in . 

En definitiva, lo que pretende la 
psicoterapia es un cambio en la 

La limitada eficacia del 
sistema penal en el momento 

actual es simplemente un 
reflejo de la eficacia 

limitada de las formas 
actuales de tratamiento; 

es posible que nuevas formas 
de tratamiento aplicables 

a determinados delincuentes 
hagan posible reducir el 
índice de reincidencia 

estructura de la personalidad del 
sujeto de una forma permanente 
(Moreno, 1966; Slavson, 1963 y 
otros muchos). 

S.i en un principio la base analí­
tica fue fundamental, no sólo co­
mo filosofía comprensiva del pro­
ceso del cambio, sino como pro­
ductora de las herramientas de 
trabajo, aná lisis de sueños, de ac­
tos fallidos, utilización transferen­
cia!, etcétera, en los últimos años 
la psicoterapia grupal ha sido ali­
mentada más bien por tesis exis­
tencialistas (Rollo M ay, Fritz Perls, 
Alexander Maslow, etcétera) en 
las que se propugna como base de 
arranque del cambio el " aquí y el 
ahora" terapéutico. 

La psicoterapia de grupos se 
puede definir como una relación 
interpersonal mantenida como 
control y que se orienta a prestar 
ayuda a los miembros del grupo 
para que puedan concretar su vida 
de una forma más satisfactoria y 
madura. 

Los autores del medio peniten­
ciario han concebido la terapia de 
grupos de dos maneras funda­
mentalmente. Jeffery, 1977, se­
ñala dos expectativas básicas: 

- Por un lado, la concepción 
más pura, terapéuticamente ha­
blando, en la que el grupo se 
convierte en un agente terapéu­
t ico con el fin de que el sujeto 
pueda alcanzar la expresión total 
de sus sentimientos para poten­
ciar su crecimiento. 

- El segundo punto se refiere 
al grupo como agente de socializa­
ción, con la finalidad de cambio de 
conducta social. para una acepta­
ción de normas por parte del indi­
viduo. (Ya Levin, 1968, concebía la 
psicoterapia de grupos como un 
proceso de socialización.) 

El desarrollo en el medio 
penitenciario 

La psicoterapia de grupos ha 
tenido una amplia difusión en el 
medio penitenciario; en Inglaterra, 
este tipo de tratamiento, ya en 
1969 era empleado en quince pri­
siones y sistemas Borstals y en los 
Estados Unidos, la aprobación de 
la Ley del Subsidio de la Probation 
en 1965, ponía en condiciones a 
un 90 por 1 00 de los jóvenes 
condenados de acceder a comuni­
dades terapéuticas en las cuales 
se llevaba a cabo este método 
como tratamiento central. 
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A menudo la psicoterapia grupal 
ha cristalizado en dos formas con­
cretas de acción: 

1 . Como mera actividad com­
ponente de un amplio sistema de 
tratamiento. Es decir, como téc­
nica aislada, inmersa en un con­
junto de incidencia institucional. 

2. Como centro gravitatorio, a 
partir del que giran todas las acti­
vidades de la vida de la institución. 
Existen centros penitenciarios en 
los que la psicoterapia grupal es la 
actividad básica en la que se sus­
tentan las otras realizaciones del 
tratamiento. 

Esta modalidad creada y desa­
rrollada en los Estados Unidos, 
tuvo como primeros puntos de re­
ferencia las experiencias de Aic­
chorn con jóvenes delincuentes y 
las colonias agrícolas de Mettrai, 
dirigidas por Metz, que aportan 
medidas revolucionarias en la 
concepción del tratamiento peni­
tenciario (ausencia de castigo cor­
poral, búsqueda empática con el 
interno, habituales relaciones con 
el exterior, etcétera) y ya poseían 
el germen de los planteamientos 
básicos de las actuales comuni­
dades terapéuticas como las de los 
Grupos de Interacción Dirigida 
(Grupos C.G.I.), el internado de 
Boscoville, las sofisticadas y bien 
dotadas comunidades europeas, 
como la Berlin Tegel, Mesdag, la 
comunidad modificada de Gavle o 
las relatadas por Alicia Martín 
(1982) en el sistema penitenciario 
sueco. 

No obstante, la extensión del 
trabajo de la psicoterapia grupal, 
no ha quedado restringido a este 
tipo de comunidades, muy por el 
contrario se han realizado expe­
riencias en todo tipo de sistemas 
penitenciarios, como los realiza­
dos en prisiones de alta seguridad 
(Feldman, 1957; Batten, 1967; 
Houchon, 1963; Zimmermann, 
1976; Homan, 1976; Bennet, 
1980). 

También se han desarrollado 
trabajos en prisiones de régimen 
semiabierto, como las experien­
cias de Gersten, 1952; Felge, 
1963; Andrews, 1970; Lee, 1981 ). 

Hay, asimismo, experiencias en 
centros de detención: Hardman 
(1975), quien teoriza su utilidad, 
basándose en el estado de crisis 
en que se encuentra el muchacho 
en el momento de ser detenido. 

Pero como afirmábamos antes, 
el verdadero desarrollo del método 
ha cristalizado en aquellas institu­
ciones de régimen abierto y donde 
la disciplina interior es más rela­
jada como en las comunidades 
terapéuticas (Rappoport, 1952; 
Dressler, 1959; Fenton, 1967; Em­
pey, 1968; Stephenson, 1969; 
Anne Charlotte, 1971; Katz, 1979, 
y otros, o en los sistemas parole 
(Loos, 1963; Harrison y Welles, 
1969; Shinadeh, 1976), en siste­
mas probation (Kiarreich, 1979; 
Lee, 1981) o en sistemas Borstals 
(DeBerker, 1962; Wells, 1969). 

Se ha trabajado también con 
delincuentes en diferentes eda­
des. Si bien la mayoría de esos 
trabajos se han realizado con de­
lincuentes jóvenes, también se 
han desarrollado con adultos y con 
ancianos. 

Otro capítulo a señalizar en este 
sentido serían los trabajos realiza­
dos con mujeres (lsode, 1967; 
Hersko, 1962; Van Katwy, 1978) y 
con niños predelincuentes (Chew, 
1974). 

La psicoterapia grupal se ha lle­
vado a cabo con diferentes tipos de 
delincuentes; en e~te sentido, 
Bass, 1969; Rachman, 1976, tra­
bajaron con delincuentes droga­
dictos, es decir, aquellos que han 
cometido sus delitos a causa de su 
dependencia de las drogas; en 
este sentido habría que hablar de 
las experiencias grupales realiza­
das en diferentes instituciones co­
mo el Daytop Village, ubicado en 
Nueva York y bajo la dirección de 
Alexander Bassin, donde se em­
plea fundamentalmente terapia de 
realidad, sesiones de psicoterapia 
familiar y paralelamente se ofer­
tan actividades educativo-cultura­
les y guía vocacional. 

El plan de tratamiento es pro­
gresivo y los internos se someten a 
unas pruebas especificas de des­
condicionamiento de la droga. 

También se trabaja con delin­
cuentes drogadictos en Phoenix 
House, Synanon y en el Kitsugera­
na Training School en Tokio, diri­
gido por Kiruchi Sterling (1981) ha 
trabajado con delincuentes sexua­
les, y Sluga (1970) e lngran (1970) 
han trabajado en prisión con psi­
cópatas. 

Pero donde han tenido más ex­
tensión el trabajo es en los delin-

cuentes contra la propiedad (la ­
drones y atracadores): Lutz ( 1 962); 
Felge (1963); Ponti (1966); Larsen 
(1969); Melko (1980) y otros mu­
chos. 

La evaluación 

Los resultados de estos trabajos 
han sido a menudo evaluados de 
diferente forma. Se podrían distin­
guir tres grandes apartados que 
intentarían demostrar la efectivi­
dad de la psicoterapia grupal en el 
medio penitenciario. 

En primer lugar, habría que ha­
blar de los trabajos que se centran 
en lo que respecta a reformas de 
conducta y actitudes. Fox (1964) 
informa sobre un mejor ajuste ins­
titucional, producido por la tera­
pia. 

Julián y Kilman, 1979, dan unos 
resultados cercanos a un tercio de 
muchachos en los que se produjo 
un cambio positivo conductual re­
flejado en cuestionarios de obser­
vación de conducta. 

Andrews, 1974, declara una 
mejora en la interacción con los 
compañeros. Una segunda com­
probación sobre la bondad del mé­
todo es la reflejada en las puntua­
ciones pre-post test y en la com­
paración con grupos de control. 

Takahasmi (1 965) concluye so­
bre la eficacia del tratamiento; 
Paron (1976), con M.M.P.I., señala 
mejoras significativas en práctica­
mente la totalidad de las escalas y 
señala fundamentalmente dos: 
depresión y desviación psicopáti­
ca. Truax, Schuldt y Wargo (1966); 
Clanon y Jew (1969) yTruax, War­
go y Silber (1966) advierten dife­
rencias positivas en lo que se re­
fiere a autoconcepto en puntua­
ciones pre-post test. 

Jurjevich (1968) señala un au­
mento en auto-estimación perso­
nal y en estabilidad emocional que 
proporcionan un cambio de perso­
nalidad. 

El tercer factor de control sobre 
efectividad es el referido al nivel 
de reincidencia en los muchachos 
participantes en psicoterapia gru­
pal. 

Berstein y Christiansen (1965), 
con delincuentes juveniles, dan 
un porcentaje en torno al 41 por 
1 00 de reincidencia en los mucha­
chos en tratamiento y un 58 por 
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100 en los del grupo de control. El 
seguimiento de esta experiencia 
se realizó durante seis años. 

Friedman. 1967, con delincuen­
tes de raza negra, sin ofrecer pun­
tuaciones. afirma que la psicote­
rapia grupal sale beneficiada en su 
comparación con otros métodos 
de tratamiento convencional. 

Asimismo han encontrado des­
censo en la reincidencia: Adam­
son y Durkham (1956), Shelly y 
Johnson (1961 ); Sulka (1962) y 
Truax y Karkhuf (1967). Adams 
(1966), con veintidós estudios de 
grupos controlados, en un sistema 
parole, significa que el 59 por 1 00 
de los individuos integrantes de 
los grupos, se advirtieron descen­
sos en las detenciones post-car­
celarias. 

Speer (1972) concluye que si 
bien encontró una significativa re­
ducción de tasa de reincidencia en 
un 55 por 100 de los grupos con­
trolados, esta reducción no es fir­
me cuando los integrantes de los 
grupos son adultos. 

La terapia al servicio de la 
Institución 

A) El método analitico 

Muy pronto los psicoanalistas 
vieron las ventajas que para los 
pacientes suponía un trabajo gru­
pal. Slavson, 1950, afirmaba que 
los elementos comunes en toda 
psicoterapia son los siguientes: 

1. Transferencia 
2. Catarsis 
3. "lnsight" 
4. Pruebas de realidad 
5. Sublimación 

Estos dos últimos puntos, según 
él, sólo se realizan en la psicote­
rapia grupal. 

Numerosos son los trabajos rea­
lizados en el ámbito penitenciario 
con esta técnica. Señalaremos el 
de llling en la Hacker Clinic de Los 
Angeles, donde se trabajó con la 
pretensión de reconstruir la per­
sonalidad de sociópatas crónicos 
condenados por delitos sexuales. 

Rachman, 1975, utilizó la psico­
terapia analítica de grupos con 
jóvenes delincuentes drogadictos 
con el fin primordial de proporcio­
narles una identidad personal. 
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B) Las nuevas terapias grupales 

Que, según Ancelin-Schutzen­
berger (1977), insistirían en tres 
aspectos fundamentales: 

a) La importancia como mé­
todo de trabajo del cuerpo y su 
expresión. 

b) El uso de la energía corpo­
ral. 

e) La ruptura con lo histórico 
como elemento fundamental del 
trabajo; pasando a ser punto de 
arranque terapéutico "el aquí y el 
ahora". 

En este sentido, analizaríamos 
seguidamente aquellas técnicas 
surgidas en base a estos paráme­
tros. 
l. El psicodrama 

Moreno define el psicodrama 
como el "hecho de representar la 
propia vida en la escena psicodra­
mática". 

El psicodrama usa la represen­
tación dramática libre con la fina­
lidad de incrementar los aspectos 
espontáneos del sujeto. Es a tra­
vés de este como el sujeto consi­
gue la expresión de sus conflictos. 

Ada Lópe~. 1985, comenta que 
Moreno saca al paciente del diván 
y de la sesión individual y le ofrece 
la posibilidad de interactuar con el 
otro en el "encuentro" desarro­
llando la espontaneidad creadora. 

La técnica es la interacción e 
inversión de papeles entre el"pro-

El tratamiento penitenciario 
aparece definido desde 
diferentes disciplinas; 

los puntos de vista jurídico, 
sociológico, psicológico o 
integrador no son siempre 
coincidentes e incluso hay 
conceptos similares como 

metodología penal, régimen 
disciplinario, asistencia 

social, actividades 
terapéuticas, intervención 

académica, etc., que 
embrollan la posibilidad 

de definición 

tagonista y el antagonista". El fin 
es el ponerse en lugar del otro para 
su mejor comprensión. Este cam­
bio de papeles, según Sharp 1959, 
posibilita al joven delincuente el 
probarse los "zapatos psicológi­
cos" de los demás. 

La utilización de la escena dra­
mática llevada a cabo en situacio­
nes de delito produce unas sensa­
ciones vividas anteriormente en el 
muchacho, lo que su posterior 
análisis posibilita un desbloqueo 
emocional (García y Sancha, 
1985). La difusión de la técnica, 
según Ada López, se debe en gran 
parte a su adaptabilidad y flexi ­
bilidad; sólo es indispensable el 
grupo o el individuo, un psicodra­
matista y la escena. 

En el campo de la delincuencia, 
ya Moreno 1934, estudió la repre­
sentación gráfica de las interrela­
ciones de un grupo de jóvenes 
delincuentes en Hudson. Feldman 
( 1956) aplica ya el psicodrama en 
·un medio penitenciario. Con delin­
cuentes psicópatas aparecen tra­
bajosdeSiuga (1970)y Hoff, Sluga 
y Grunbergen (1970). 

Wellesen (1 975) utiliza el psico­
drama con el fin de mejorar el 
autoconcepto de los muchachos. 
Apunta que esta técnica es más 
efectiva si se cumplen dos condi­
ciones: 

- Una selección en base a ho­
mogeneidad de. los muchachos del 
grupo. 

- Si esta técnica se realiza en 
un medio de comunidad terapéu­
tica. 

11. La Gestalt 

Inicialmente fue el término, a 
partir del que se define la Escuela 
Psicológica de Berlín; su traduc­
ción no tiene un sinónimo certero 
en español. el término configura­
ción es quizá el más adecuado. 

El re lanzador del término es Fritz 
Perls pero aportando una concep­
ción nueva; la terapia Gestalt, su 
definición de la neurosis es la 
ruptura de esa Gestalt, de esa 
totalidad. 

Para Peñarrubia 1985, la Ges­
talt considera al individuo en su 
totalidad, con la misma pauta inte­
gradora con que el organismo se 
mantiene en equilibrio armónico 
mediante procesos de autorregu­
lación. 
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Toda persona tiene un impulso a 
completar su existencia, sus uni­
dades de experiencia; la patología 
no sería sino las distintas interrup­
ciones de este impulso o tenden­
cia a la completación, de forma 
que en términos gestálticos llama­
mos salud al "proceso de integra­
ción". 

En el medio correccional, se han 
realizado experimentos en el pla­
no preventivo; O'Donnell (1978) 
utiliza la Gestalt como apoyo a 
planes educativos en una escuela 
superior. Little (1981 ), se centra 
más en el plano familiar; asimismo 
se ha utilizado como psicoterapia 
de grupo en el tratamiento proba­
tion, Jung (1977) y Miller (1981 ). 

111 . La terapia familiar 

La necesidad de la terapia fami­
liar con delincuentes surge tras la 
observación de los resultados ob­
tenidos con muchachos sometidos 
a una psicoterapia grupal. Estos 
jóvenes una vez terminado su in­
ternamiento, volvían al seno fami­
liar, en donde se volvían a repro­
ducir aquellos procesos que a me­
nudo les habían llevado a prisión. 

Las experiencias iniciadas por 
Bell ( 1 951 ), Ackerman ( 1 977) y los 
posteriores de Speck (1972), die­
ron la clave a los terapeutas del 
medio penitenciario. Así, Empery 
y Rabon (1966), en la comunidad 
terapéutica de Silver Lake, busca­
ron una mejor interacción entre 
muchachos delincuentes y sus pa­
dres, pretendiendo disminuir las 
tensiones de los muchachos e in­
tentando rebajar la identificación 
de los jóvenes con figuras delin­
cuenciales. 

El desarrollo de esta técnica en 
prisión se ha producido a través de 
los Departamentos de Probation 
en California, en especial los de 
San Diego y Los Angeles, a través 
del programa RODEO (Reduction 
of Del inquency Through Expan­
sion of Opportunity). 

En el trabajo de San Diego se 
observó un mayor acercamiento 
entre padres e hijos que celebra­
ron sesiones semanales conjun­
tas de cuatro horas. En el segundo 
trabajo, en Los Angeles, se realizó 
una comparación entre tres tipos 
de tratamiento, dando como resul­
tado que el más efectivo en lo que 
se refiere a cambio actitudinal fue 
la terapia familiar. 

La experiencia de Walter (1975) 
está desarrollada también bajo el 
beneplácito del Departamento de 
Probation del Condado de LosAn­
geles, parece concluir asimismo 
en un aumento de comprensión e 
interacción positiva entre padres e 
hijos. 

Jerome Rosenberg (1974) reali­
zó un análisis valorativo de la fun­
ción de roles desde el que funda­
menta un couseling-terapia fami­
liar en el que las áreas de inciden­
cia son tres, fundamentalmente: 

a) Un modelo de apoyo en el 
que el terapeuta aconseja a los 
padres sobre el ajuste al problema 
específico que presentan los hijos. 

b) Un modelo en el que se 
propugna un cambio de interven­
ción de los padres respecto a sus 
hijos. 

e) Un modelo en el que los 
padres adquieren información so­
bre los posibles problemas de re­
lación, con el fin de comprender e 
interactuar operativamente con 
los hijos. 

El mismo desarrollo evolutivo de 
la psicoterapia fami liar hace que 
los monitores grupales amplíen el 
campo de trabajo en el tratamiento 
con delincuentes; así Rathsone y 
otros, 1978, tras un análisis sobre 
el incremento del número de ma­
los tratos y su correlación con el 
aumento del número de delin­
cuentes juveniles, exponen tres 
variables que pueden tener inci­
dencia sobre este crecimiento: 

a) Personalidad anormal de los 
padres. 

b) El aumento de tensiones en 
la sociedad. 

e) La incidencia de los factores 
biológicos-y constitucionales. 

El trabajo de Rathsone incluye 
transacciones en tres generacio­
nes y predisposición actitudinal 
para actos delictivos en relación 
con las tres variables anteriores y 
su terapia familiar intenta incidir 
específicamente en los problemas 
surgidos a partir de las variables. 
Su tratamiento recomienda una 
terapia familiar a nivel nacional. 

El último trabajo que reseñamos 
es el realizado por Harris (1980), 
en el que se refiere a la crisis 
familiar producida por la deten­
ción del hijo y su internamiento. 
Este es el momento fundamental 

de la incidencia en terapia fami­
liar, que trataría de incidir en la 
resolución de los problemas oca­
sionados y poner las bases de un 
tratamiento familiar efectivo. 

IV. El análisis transaccional 

Para Berne (1966), en nuestras 
interacciones diarias, los hombres 
realizamos cambios conductuales 
inesperados y diferentes. Berne 
calificó estos actos como "juegos" 
o transacciones. En todas las per­
sonas existen tres modos de pen­
sar y actuar: como padre, como 
adulto y como niño. 

El padre englobaría todas aque­
Jas influentes en la infancia (pa­
dre, madre, etc.). Su concepción 
de la realidad se realiza de una 
manera "enjuiciadora" . 

El adulto equivaldría al yo freu­
diano y coincidiría con una forma 
responsable de actuación. Conci­
be la realidad de un modo "com­
prensivo". 

El niño o aquella parte abarca­
dora de la diversión y el placer, los 
aspectos corporales, el sexo. Equi­
valdría al ello en Freud. En este 
estado se concibe la realidad de 
una forma "patológica". 

El análisis transaccional es un 
método de trabajo muy extendido 
en el medio correccional. Groder, 
en la prisión de Mar ion (lllinois), es 
quizá el pionero. Se han desarro­
llado estudios diferenciales en pri­
siones con objeto de comparar la 
efectividad del A.T. con otros mé­
todos; Jessnes (1969) lo comparó 
con un Sistema de Modificación 
de Conducta. El trabajo final fir­
mado por Frazier (1972) arrojaba 
una reducción del 1 O por 100 en 
reincidencia en los muchachos 
agrupados en A.T. 

Otros trabajos, como el plantea­
do por la Oficina de Juventud de 
California, dan resultados simila­
res. 

Recientemente, el método se ha 
extendido a comunidades tera­
péuticas y a los grupos Synanon; 
Winder, que es el introductor del 
A.T. en Synanon, propugna que 
los internos de estas comunidades 
pueden formarse como terapeutas 
con el fin de conducir nuevos gru­
pos. 

Cuando un integrante de esta 
comunidad solicita formación co-
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m o monitor, se le proporciona toda 
ayuda en este sentido. Esta activi­
dad está controlada por profesio­
nales dependientes de la Asocia­
ción de Análisis Transaccional. 

V. los grupos de encuentro 

Shütz, a menudo, ha pasado por 
el creador de los grupos de en­
cuentro. Su método se basa en 
que el hombre ha de conocer su 
cuerpo integralmente en el pre­
sente y su puesta en escena ha de 
ser fundamentalmente corporal. 
Emplea técnicas corporales que 
incluyen métodos orientales como 
Tai-Chi-Chuan, Yoga, Zen, etc., 
junto con las occidentales, como 
bioenergética, psicodrama, etc., 
hasta métodos interiorizados, co­
mo la meditación y el sueño dirigi­
do. Esta forma de trabajo ha tenido 
su cristalización en el medio delin­
cuencia! fundamentalmente en el 
plano preventivo; así, en el Seattle 
Atlantic Center, de Washington, 
se hacen semanalmente grupos 
de encuentros donde se discuten 
problemas surgidos a los mucha­
chos en su interacción familiar y 
escolar. 

El Group Guidance Project de 
Los Angeles y el Girls Vocational 
Hight Study son también centros 
donde se desarrollan estos gru­
pos. 

A) El maratón 

Es una modalidad de grupo de 
encuentro desarrollado inicial­
mente por Bach, en la que el 
tiempo de duración de la sesión es 
fundamental en aras de la efica­
cia. 

El largo tiempo en que los inte­
grantes del grupo han de pasar 
juntos en situación terapéutica, 
posibilita la ruptura de defensas, 
con lo que se gana en efectividad 
al trabajar rápidamente con los 
problemas. 

Esta técnica ha tenido implan­
tación en el medio penitenciario 
en multitud de ocasiones. Una 
muy particular es la desarrollada 
en la Comunidad Terapéutica de 
Daytop Village, con delincuentes 
heroinómanos, con la finalidad 
clara de descondicionar a los adic­
tos a la droga. 

Durante dos años se realizó un 
seguimiento en comparación con 
un control ofreciendo resultados 
positivos. 
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En España y más específica­
mente en el Centro Penitenciario 
de Cumplimiento de Ocaña 11 se 
han realizado trabajos con el Mé­
todo Maratón. Habría que señalar 
los efectuados por Gino Macchia­
vello y Fernando Bayón durante el 
año 1982. 

B) Los grupos Synanon 

Iniciaron su andadura en 1958, 
en el condado de Marion (lllinois). 
Charles Dederich, su fundador, 
ex-alcohólico, creó una comuni­
dad; su intención iba dirigida a la 
ruptura de las defensas de los 
participantes de una forma dura y 
directa. 

En Synanon se propugna el tra­
bajo terapéutico-grupal sin moni­
tor, aunque los integrantes con 
más experiencia pueden encar­
garse de la dirección de los grupos 
nuevos. 

Las terapias son cortas y se 
dirigen directamente a la búsque­
da del problema. La comunidad 
terapéutica de Synanon ofrece un 
abanico de posibilidades que in­
cluyen la concepción del centro 
como un lugar de encuentro con­
tractual, un refugio de margina­
dos, un centro de desarrollo del 
potencial humano y un centro de 
tratamiento. Su funcionamiento 
se basa en la autogestión. 

VI. la terapia de realidad 

Para Glasser, 1961, el hombre 
no puede satisfacer sus necesida-

La Constitución y la 
Ley Penitenciaria obligan a 
que la ejecución de la pena 

se halle configurada de forma 
tal que tienda a hacer posible 

la rehabilitación; todas las 
objeciones que se manifiestan 

contra la idea de 
rehabilitación no deben 

conducir a la vía fácil de 
renunciar a ofrecer la 

posibilidad de la 
regocialización 

des básicas, lo que le hace alejarse 
de la realidad y actuar de una 
forma irresponsable. • 

La terapia de realidad en base a 
estas deficiencias propugna la 
búsqueda de la madurez y respon­
sabilidad. 

Este método, en contraposición 
al psicoanálisis, afirma Glaser, im­
pedirían la justificación de la con­
ducta delictiva presente y futura. 
Su tratamiento es en el que " aqu í 
y ahora", Glaser, 1965, afirma que 
el éxito del tratamiento conllevaría 
el fin del rechazo de la realidad, 
con lo que el individuo actúa en­
tonces "responsablemente". 

El método, siguiendo a Glaser, 
puede ser utilizado en las diferen­
tes etapas por las que se pasa el 
delincuente. En el momento del 
arresto por la policía durante el 
juicio y por el monitor grupal en la 
prisión, ya que no es necesaria 
una formación profunda en esta 
técnica. 

A partir de 1964, Glaser ha 
trabajado en el plano preventivo 
de la delincuencia, en Sistemas 
Probation y en Comunidades Tera­
péuticas, como la de Daytop Villa­
ge. 

VIl. la terapia como base del 
tratamiento integral 

LOS GRUPOS G.G.I. (Guided 
Group lnteraction) 

Es tal vez la única metodología 
grupal creada específicamente pa­
ra trabajar con delincuentes juve­
niles. Es, pues, una psicoterapia 
grupal con una específica adapta­
ción al mundo de la corrección. 

Dressler, 1959, uno de los pio­
neros en este tipo de trabajo, se­
ñala que el objeto de los G.G.I. es 
la creación de una cultura grupal 
que posibilite una cohesión del 
grupo con el fin de que sus inte­
grantes se entiendan y ayuden 
mutuamente. El joven delincuente 
es apoyado por el monitor y por sus 
compañeros, es decir, en estos 
grupos el objetivo principal es la 
comunicación entre los sujetos y 
que a través de ésta el sujeto 
comience a ser consciente de sus 
problemas, lo que facilitará el su­
perarlos (Weeks, 1965). 

Los grupos G.G.I. surgieron en 
1 950 como método de tratamiento 
en una comunidad terapéutica; 
Highfields, en Nueva Jersey, y 
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pronto aparecieron otras basadas 
en el mismo método grupal: Sil­
verlake, en Los Angeles, en 1960; 
Provo, en Utah, en 1959; Essex­
field, también en Nueva Jersey; 
Southfields, en Kentucky; Pine 
Hills y el Kitsugerana Training 
School de Japón. 

Estas comunidades recibieron 
un impulso en Estados Unidos con 
la aprobación de la Ley del Subsi­
dio de la Probation, en el estado de 
California, en 1965, lo que signifi­
có que entre 1 968 y 1969 el 90 por 
100 de los muchachos estaban 
integrados en grupos de psicotera­
pia, en alguna comunidad basada 
en los G.G.I. 

Empey (1968) nos da una rela­
ción detallada del tipo de mucha­
chos que componen estas comu­
nidades. 

1. Son jóvenes con pocos re­
cursos económicos, en general de 
clase social baja. 

2. Los actos delictivos cometi­
dos por esos muchachos aparecen 
como un intento de acceso a bie­
nes económicos que están al al­
cance de otros jóvenes de otras 
esferas sociales. 

3. Por lo general, han tenido 
fracasos en el plano institucional, 
ya sea de tipo social, escolar o 
laboral. 

4 . La delincuencia aparece co­
mo un fenómeno grupal con una 
génesis más de tipo colectivo que 
individual. 

El número de integrantes de 
estas comunidades es, aproxima­
damente, de veinte y sus edades 
oscilan desde los quince años en 
Provo y Silverlake hasta los veinte 
de Highsfields. 

Elías, 1962, relata los cuatro 
aspectos esenciales del trata­
miento en estas instituciones: 

1. En primer lugar y como base 
fundamental, la puesta en marcha 
de un plan terapéutico grupal con 
base en los G.G.I. 

2. Orientación personal (Coun­
selling). 

3. Creación de hábitos de .tra­
bajo y potenciación de actitudes 
laborales. 

4. Relación habitual con el ex­
terior (por ejemplo, en Highsfields, 
los jóvenes trabajan y son remu ­
nerados por ello en un Hospital 
Psiquiátrico de las cercanías). 

En el plano valorativo, Stephen­
son, 1969, inició un trabajo dife­
rencial sobre la eficacia de cuatro 
planes de tratamiento en el plano 
de la reincidencia: 

1. Un sistema probation de 
apoyo. 

2. El tratamiento convencional 
realizado en el reformatorio del 
Estado. 

3. El tratamiento de Highsfields 
con grupos G.G.I. en régimen de 
internado. 

4. El tratamiento de Essexfield 
con grupos G.G.I. pero en progra­
ma no residencial. 

El número mínimo de reinciden­
tes se dio en los programas con 
G.G.I. y sobre todo en el programa 
no residencial. 

Con la misma metodología, la 
Oficina de la Juventud de San 
Francisco realizó un trabajo en el 
que se dividió a los delincuentes 
en tres grupos: 

1. Un grupo experimental con 
un programa G.G.I. 

2. Un segundo grupo experi­
mental con un método de trata­
miento diferencial. 

3. Un control que siguió un 
tratamiento convencional. 

Los resultados ofrecieron las si­
guientes cifras: 

El 50 por 100 de los jóvenes 
integrantes de los G.G.I. reincidió 
antes de los quince meses, pero 
también el 50 por 100 de estos 
muchachos, una vez internados 
recibieron remisiones de conde­
nas favorables por buena conduc­
ta. 

Este trabajo concluyó en dos 
resoluciones: 

1. Por una parte, la homoge­
neidad de ·los integrantes de los 
grupos G.G.I. es fundamental para 
una mayor efectividad. 

2. Generalmente una terapia 
de apoyo familiar multiplica el tra­
tamiento en lo que se refiere a 
efectividad. 

Modificación de conducta 
y prisión 

La eclosión de la modificación 
de conducta en prisiones ha tenido 
lugar en la última quincena de 
años, hasta entonces sólo tímidos 
intentos, a menudo contestados 
desde perspectivas éticas habrían 
hecho de la terapia de comporta-

miento una técnica infrautilizada 
en las instituciones penitencia­
rias. 

Numerosas revisiones posterio­
res demuestran su eficacia en te­
mas que se refieren a mejoras del 
clima social, reducción de conduc­
tas violentas, incremento en hábi­
tos de estudio, mejoras en rendi­
mientos laborales, etc. 

Si bien la teorización y la crea­
ción de los grandes programas de 
modificación de conducta tienen 
reflejo en el extranjero y funda­
mentalmente en el mundo anglo­
sajón, cinco son las revisiones 
españolas que hacen mención a la 
inclusión de ésta en el medio peni­
tenciario (Garrido, 1980; Clemen­
te, 1982; Redondo, 1983; García y 
Sancha, 1985; y, S ancha y Miguel, 
1985). 

García y Sancha (1985) han re­
sumido, tras la lectura de los de­
más autores, los objetivos de la 
modificación de la conducta en los 
siguientes puntos: 

a) La modificación de conduc­
ta tiene objetivos institucionales; 
quizás más que objetivos se trata 
de consecuencias debidas a la 
aplicación de programas conduc­
tuales y su repercusión a la diná­
mica de la institución. 

b) Objetivos de eliminación de 
conductas antisociales o antirre­
glamentarias dentro de la prisión. 

e) Modificación de hábitos 
conductuales como alcoholismo y 
drogadicción. 

d) Desarrollo de programas 
psicoeducativos para elevar el ni­
vel formativo de los internos en las 
áreas escolar, cultural y profesio­
nal. El objetivo principal de las 
técnicas de modificación de con­
ducta en este campo radica en 
tratar de solucionar el problema 
motivacional. No es de gran difi­
cultad "montar" en las prisiones 
un programa escolar, cultural o de 
otro tipo; lo difícil realmente es el 
despertar un interés en los inter­
nos para que asistan y participen. 

e) Un objetivo habitual en lo 
programas de Modificación de 
Conducta en el medio penitencia­
rio es el de la modificación de 
comportamientos relacionados 
con la higiene y el autocuidado, 
como el hacer la cama, la limpieza 
de las dependencias, la apariencia 
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personal adecuada y la ejecución 
de tareas domésticas. 

f) Programas dirigidos a tras­
mitir información a través de mo­
delos. 

g) Trabajos sobre variables 
comportamentales relacionadas 
con una conducta social apropiada 
dentro de la Institución. 

h) Trabajos de entrenamiento 
en habilidades sociales y compor­
tamiento asertivo. 

Stumphauzer, (1979) nos infor­
ma que la actuación de la modifi­
cación de conducta en prisión ha 
cristalizado en dos estrategias. 

En primer lugar, dirigida hacia la 
estructura de la institución, es 
decir, introducida como soporte a 
la normativa institucional. En se­
gundo lugar, con incidencia indivi­
dual o sobre pequeños grupos, es 
decir basado en estimaciones clí­
nicas. 

El mismo Stumphauzer (1974) 
afirma que ambas formas tanto 
individual y grupal como institu­
cional han florecido y un gran 
número de técnicas han sido desa­
rrolladas específicamente en el 
tratamiento con delincuentes. 

La evaluación de las 
técnicas y programas en 
prisión 
l. Las técnicas aversivas 

Que como dice Garrido (1980), 
son las más impopulares de las 
técnicas de modificación de con­
ducta. Aparecen sin embargo, a 
nivel cronológico las primeras. Cu­
riosamente y sin planteamientos 
metodológicos son compañeras de 
viaje de la institución penitencia­
ria desde la aparición de ésta. 

Cáceres (1984), en una extensa 
revisión sobre la problemática de 
la utilización de estas técnicas 
afirma que "la única justificación 
de los enfoques aversivos es su 
eficacia en condiciones que, de no 
revestirse de forma inmediata, po­
drían suponer la extinción del in­
dividuo. Creemos que tal estrate­
gia ha de ser inmediata cuando se 
haya en juego la integridad del 
individuo, pero sólo si la condición 
a tratar no responde a un trata­
miento alternativo" . 

Continúa Cáceres señalando 
que las terapias aversivas inten­
tan asociar un patrón comporta-
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mental no deseado con una esti­
mulación desagradable, o reorga­
nizar la situación de tal manera 
que las consecuencias de un com­
portamiento. En ambos casos, se 
espera que se establezca una co­
nexión entre el comportamiento a 
eliminar y la reacción aversiva. Se 
espera, además, que el desarrollo 
de tal conexión y el progreso de la 
misma acarreará un cese total en 
la emisión del comportamiento a 
eliminar. 

Si bien esta modalidad de tera­
pia de comportamiento fue impor­
tante en sus inicios, cada vez es 
más rara su utilización (Clemente, 
1982). Actualmente y en relación 
con delincuentes internados, su 
aplicación se restringe al trabajo 
con delincuentes sexuales y psicó­
patas. 

Kennedy (1981) cita varios pro­
gramas de terapia aversiva lleva­
dos a cabo en prisiones entre los 
que destacaremos el realizado en 
el hospital de la prisión de Vaca­
villa, California, en el que se admi­
nistró anectine a sujetos que pro­
ducían alborotos frecuentes y vio­
laciones, robos, etc. Los efectos de 
esta droga son el paro respiratorio 
durante uno o dos minutos con la 
consiguiente sensación de pánico 
y ahogo. Durante los efectos de 
dicha droga el terapeuta comenta­
ba al sujeto que cuando se viera 
impulsado a la realización de un 
acto delictivo, debería ponerse a 
recordar las sensaciones produci-

La actual infraestructura 
física de los establecimientos 

está dotada más para la 
contención y custodia de los 
internos que para las labores 

tópicas del tratamiento 
penitenciario. No obstante, 
en los planes trazados por 

los arquitectos penitenciarios 
se empieza a dar importancia 

a las instalaciones de 
tratamiento 

das por la droga. Como es obvio se 
esperaba que el interno relaciona­
ra por asociación la conducta-pro­
blema y los resultados de la tera­
pia .aversiva. 

A pesar de que los internos 
habían firmado un formulario de 
aceptación de dicho programa y se 
les habían explicado las técnicas a 
desarrollar queda abierto el inte­
rrogante de que si aquellas que 
dan su consentimiento lo hacen 
libres de coacción. Kennedy sigue 
diciendo que para tener certeza de 
esto lo fundamental sería poner 
las premisas claras en lo que res­
pecta a las consecuencias del "tra­
tamiento" que no han de ser sino 
la hipotética curación y no una 
mejora sustancial en el régimen 
de la prisión ni posibles acerca­
mientos de la pena. 

11. Las técnicas basadas en el 
control de las contingencias 

A) El sistema Progresivo 

Son técnicas que utilizan el ni­
vel progresivo partiendo de situa­
ciones de gran deprivación. Bási­
camente consisten en una serie de 
etapas diferenciadas y progresivas 
en lo que respecta a condiciones 
materiales y libertad de movimien­
tos, comenzando por un período de 
gran control de la conducta del 
interno, hasta llegar al régimen 
abierto (García y Sancha, 1985). El 
programa aparece en España con 
la experiencia ·del coronel Monte­
sinos. 

Reseñamos a continuación una 
experiencia que tiene como área 
de incidencia la asistencia y rendi­
miento en la escuela, que se está 
desarrollando actualmente en la 
prisión de jóvenes de Barcelona y 
que relata Roca (1985a). 

Este autor basa la experiencia 
en la creencia de que los delin­
cuentes tienen carencia conduc­
tual en lo referente a la normativa 
social. En contraprestación a esto, 
la institución refuerza las modifi­
caciones conductuales en las que 
aparezcan índices de mayor socia­
bilidad. 

La contrapartida al castigo (san­
ciones reglamentarias) se enfoca 
con refuerzos positivos (comuni~ 
caciones vis a vis extras, trabajo, 
mejoras en confort, etc.). 

A medida que el interno realiza 
mayor número de conductas so-
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cializadas alcanza estadios más 
altos en el sistema progresivo. 

La evaluación se hace por medio 
de un registro de conductas con­
tínuo en el que se observa al sujeto 
en las siguientes áreas: 

a) de aseo personal y de celda. 
b) de conducta social. 
e) de conducta laboral. 
d) de asistencia y rendimiento 

en la escuela. 
e) de acatamiento a normas 

regimenta les. 

Los resultados en una primera 
evaluación dieron dos puntos de 
reflexión: 

1) Las diferencias en el reper­
torio conductual de las diversas 
fases con significativas a nivel 
estadístico: las conductas más an­
tisociales se dan en las fases infe­
riores. 

2) El sistema progresivo au­
menta la motivación de los mu­
chados en su asistencia a activida­
des formativas. El punto de refe­
rencia en este caso es la asisten­
cia a la escuela (el fundamental 
motivo del programa fue el poten­
ciar todo aquello que influyera en 
una mayor participación de los 
jóvenes en tareas culturales y el 
resorte decisorio para alcanzar 
etapas superiores estaba determi­
nado por la asistencia y el rendi­
miento escolar). 

Para terminar, Roca da unos 
porcentajes indicativos en lo que 
respecta a la bondad efectiva del 
método; de un 45,38% de los inter­
nos que en un principio asistían a 
la escuela, se pasó a un 76, 11% 
tras la aplicación del sistema. 

Otro estudio de Roca, Porteró y 
Redondo (1985b), en la misma 
prisión aporta resultados en base 
a otras dos hipótesis. 

1. Por un lado se planteó que 
el número de partes disciplinarios 
sería mayor en las fases 1 A y 1 B 
que en las fases 2 y 3, siendo la 
fase 3 la que menor número de 
partes acumularía. 

Los autores utilizaron los pa.rtes 
disciplinarios como elementos in­
formativos de conductas sociales 
(agresiones, droga, peleas, deso­
bediencia a las órdenes, etc.). 

Tras cinco meses y sobre un 
total de 226 partes, los resultados 
confirmaron la hipótesis: 

FASE 1A: 
FASE 1 B: 
FASE 2: 
FASE 3: 

25,23% de partes 
64, 1 6% de partes 

9, 73% de partes 
0,88% de partes 

2. El siguiente estudio nove­
doso tenía como hipótesis el que el 
número de autolesiones sería ma­
yor en los internos con puntuacio­
nes más bajas en las diversas 
áreas conductuales observadas, 
es decir, en los internos de las 
bases inferiores. La hipótesis tam­
bién fue confirmada. 

FASE 1 A: 20,83% de autole­
siones. 

FASE 18: 70,84% de autole­
siones. 

FASE 2: 8,33% de autolesio­
nes. 

FASE 3: O% de autolesiones. 

Para Julián García (1985) en las 
últimas décadas, las prisiones 
norteamericanas recuperan el sis­
tema progresivo con un mayor 
control metodológico: hace refe­
rencia a dos programas: El Start 
(1972) y el de la prisión de Marion 
en lllinois (1974). 

B) Programas de Economía de 
Fichas 

Es un método basado asimismo 
en el control de las contingencias. 
Los participantes obtienen fichas 
(token) en el momento en que la 
conducta es definida como positi­
va dentro de un determinado pro­
grama (por ejemplo, en mejoras 
académicas, en formación profe­
sional, en higiene, en relaciones 
sociales, etc.). Por cada conducta 
positiva realizada por el sujeto se 
le da la ficha o fichas que se haya 
presupuesto. Estas fichas se cam­
bian posteriormente por los obje­
tos de consumo, acceso a mejoras 
regimentales o privilegios de todo 
tipo. 

La economía de fichas se basa 
en los principios del condiciona­
miento operante, utilizándose la 
ficha como realizador condiciona­
do y generalizado. El fundamento 
principal es el que la recepción de 
la ficha ha de ser contingente a 
mejoras personales, sociales, 
educacionales o laborales. La eco­
nomía de fichas nace y tiene su 
razón de ser en ambientes institu­
cionales. Ello es debido a que en 
las instituciones cerradas es facti­
ble un riguroso control sobre los 
internos y sobre los refuerzos. Por 
otro lado el sistema de fichas pue-

de servir de marco general para 
introducir de una manera más fá­
cil otros procedimientos terapéuti­
cos (García y Sancha, 1985). 

Esta técnica es hoy en día la más 
difundida en el medio correccio­
nal. Existen trabajos en los que se 
expresa todo aquello concerniente 
a los efectos de generalización de 
los programas de economía de 
fichas a nivel de institución co­
rreccional, así como la bondad 
efectiva del método a partir de los 
resultados obtenidos por éstos 
(Buchard, 1973). 

Pero lo habitual es que los pro­
gramas tengan como foco de aten­
ción las aulas del establecimiento. 

Pasamos a continuación a hacer 
una revisión de los trabajos reali­
zados en las aulas escolares de las 
Instituciones Penitenciarias. 

Buchard, 1967; centró la inci­
dencia del sistema de economía de 
fichas en: 

a) El incremento del tiempo 
sentado en el pupitre de la clase en 
delincuentes subnormales. 

b) En la disminución de peleas, 
engaños, etc., obteniendo mejoras 
en ambos aspectos. 

Milans y otros (1970) pretendie­
ron aumentar la participación, es 
decir el tiempo de asistencia a un 
programa de recuperación. 

e) La ejecución académica fue­
ra del área. En el primer punto la 
participación aumentó de O a 8-1 O 
horas por semana. En el segundo 
el incremento fue de O a 500 
minutos por semana. 

Cohen y otros (1971), tenían 
como objetivo la adquisición de 
reglas básicas en instrucción aca­
démica, obteniendo mejoras y una 
temprana adquisición de reglas 
básicas en comparación con un 
grupo de control. 

Holt y otros, (1976) centraron su 
influencia en: a) puntualidad, es 
decir, tiempo empleado en tareas, 
b) interacción social, e) termina­
ción de trabajos asignables y d) so­
bre el área comporta mental toma­
da como un todo. Los resultados 
fueron en que todos los compo­
nentes fueron afectados positiva­
mente salvo el de relaciones so­
ciales. 

Basset y otros (1976) pretendie­
ron una mayor asistencia a clase y 
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tras tres meses de la primera apli­
cación del programa, la asistencia 
creció hasta un 90%. 

Barkley y otros (1976) intenta­
ron mejorar el rendimiento escolar 
a través de evaluaciones; su con­
clusión es que el rendimiento es­
colar es influenciado pero no apa­
rece afectado por la reversión del 
programa. 

La experiencia realizada por 
Santiago Redondo (1983), en el 
Centro de Detención de Hombres 
de Madrid (Carabanchel) tiene asi­
mismo un área de incidencia edu­
cativa en su programa general. 

En la primera investigación, tra­
bajó con 25 sujetos adultos, con 
una gama de cuatro áreas conduc­
tuales (que conforman un total de 
once comportamientos) cuyas 
áreas son: 

1) Higiene y autocuidado (con 
tres componentes conductuales). 

2) Higiene en la celda (con cin­
co componentes). 

3) Tareas educativas (con dos 
componentes). 

4) Conducta de consumo de 
tranquilizantes (con un compo­
nente). 

Con refuerzos que apoyan la 
experimentación, se utilizaron 
mejoras en trato institucional, so­
bre todo referentes a comunica­
ciones con el exterior (íntimas, en 
locutorio, llamadas telefónicas, 
etc.). 

Las conclusiones a grandes ras­
gos fueron: 

1) La aplicación de un progra­
ma de economía de fichas es posi­
ble en un micro-grupo inmerso en 
un macrogrupo sin que se modifi­
que sustancialmente la marcha 
institucional. 

2) Existen mejoras en todas 
las áreas, pero que requieren com­
portamientos más elevados como 
rendimiento escolar se ven menos 
influenciadas que aquellos cuyo 
contenido es más simple (higiene, 
aseo, etc.). 

3) Tras la ejecución de cues­
tionarios subjetivos en amplios 
sectores de la población estos pro­
gramas son aceptados mayorita­
riamente. 

C) El contrato conductual 
En I.I.P.P. es un a modo de 

compromiso formal entre el inter-
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no y la institución, mediante el que 
se especifica lo que se espera de 
aquel y las consecuencias que 
para el mismo se derivarían del 
cumplimiento o incumplimiento 
de lo establecido en el contrato 
(García y Sancha, 1985). 

Para Carrillo (1984), es muy im­
portante para su efectividad fijar el 
acuerdo de reforzamiento recípro­
co en términos de frecuencia, 
tiempo y diversidad de reforza­
miento. 

En el campo de la delincuencia 
Porteró (1985), afirma que los sis­
temas de contratos conductuales 
descritos se enmarcan en siste­
mas motivacionales mucho más 
complejos donde no se puede rea­
lizar una valoración aislada del 
sistema de contratos. 

García (1985), significa una se­
rie de ventajas de esta técnica: 

1) Disminución de la sensa­
ción de artificialidad e infantilismo 
con respecto al sistema de econo­
mía de fichas. 

2) No es necesario disponer de 
un elevado y cambiante número 
de refuerzos. 

3) Permite grado de participa­
ción del sujeto en la programación 
del tratamiento. 

4) Disminuyen los problemas 
de contra-control y de atribución 
externa de los refuerzos de cambio 
de conducta. 

El número de trabajadores 
de las ciencias sociales 

en la institución penitenciaria 
es muy escaso. Junto a la 

demanda de su incremento, 
merece la pena mantener el 
ideal de la reinserción social 
y del enfoque del tratamiento 

en las prisiones españolas 
desde un modelo revisado 

de intervención 

5) Parece facilitar la generali­
zación de las conductas adquiridas 
en una economía de fichas cuando 
se pasa de esta al sistema de 
con~ rato. 

En un C.P. de Tratamiento un 
contrato conductual podría ser un 
lugar de nexo entre los internos y 
la institución. 

El interno a su llegada al centro 
en base al contrato puede aceptar 
su inclusión en determinado pro­
grama (un ej. podría ser el que el 
interno se comprometa a realizar 
el graduado escolar en dos años y 
a no cometer actos de violencia 
con compañeros y funcionarios). 

Posteriormente, se pueden for­
mular otros subcontratos como 
una aprobación mensual de las 
evaluaciones del curso, el asistir a 
determinadas actividades socio­
culturales, etc. 

Los programas PICA el ST ART y 
el realizado en Ocaña 11 son mues­
tras realizadas con esta metodolo­
gía que consideramos muy intere­
sante en su aplicación institucio­
nal y sobre todo en lo que se 
refiere al logro de mejoras en el 
mundo académico. 

111. Técnicas de modelado 

Carrillo (1984), entiende por 
modelado el reforzamiento siste­
mático de las aproximacionessu­
cesivas a la conducta terminal. En 
el modelado existen dos formas de 
modificación. 

a) Por un lado el reforza miento 
positivo a las aproximaciones su ­
cesivas. 

b) Extinción operante de otras 
conductas. 

Para Clemente ( 1983), la idea de 
la observación de modelos proso­
ciales puede ser positiva, se basa 
este autor en la idea de que la 
conducta prosocial aumenta por 
imitación. 

Sarason (1977), realizó una in­
vestigación sobre una muestra de 
192 delincuentes de 15 a 18 años, 
primarios a los que dividió en: 

a. Grupo de modelamiento. 
b. Grupo de discusión. 
c. Grupo de control. 

Condición de modelamiento 

Se realizaron 16 sesiones en las 
que se hacían dramatizaciones por 
dos modelos sobre temas deter-
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minados como, pedir trabajo, pro­
blemas surgidos al consejero de la 
probation, hacer frente a peticio­
nes de otros delincuentes con el 
fin de realizar actos delictivos. 

En un primer momento y tras la 
explicación de la escena se pasaba 
a la dramatización de los modelos; 
el primero representaba el 
"sketch" de una forma inefectiva, 
y el segundo representaba la for­
ma correcta de reducción del pro­
blema. 

Posteriormente, se pedía a una 
muchacho que resumiera y descri­
biera lo que acababa de observar. 

En las sesiones finales se esta­
blecieron parejas de sujetos que 
preparaban y llegaban a escenifi­
car sus propias escenas. 

Para Garrido (1980), estudioso 
de esta investigación, el punto 
básico consistió en explicar tanto 
la conducta social aceptable como 
la desviada con respecto a las dos 
informaciones recibidas por el su­
jeto. 

Condición de discusión 

Tras la parte inicial se discutía 
en el grupo, coordinados por el 
monitor los temas especificados 
anteriormente. 

Para Sarason (1977), la finali­
dad de los trabajos de modela­
miento van dirigidos a: 

1) Que el muchacho resista la 
influencia de los compañeros para 
la no comisión de actos delictivos. 

2) Que el joven preste aten­
ción a las informaciones que pue­
dan ayudar en sus relaciones so­
ciales. 

3) Que el muchacho se siente 
considerado por los demás. 

IV. Las habilidades sociales 

Gil (1984) define las habilidades 
sociales como aquellos comporta­
mientos eficaces en situaciones 
de interacción social, aunque por 
la complejidad del tema resulta 
imposible formular una definición 
suficientemente comprensiva que 
abarque todas las HS con sus 
peculiaridades. 

En lo que respecta al entrena­
miento en habilidades sociales, 
(EHS) continúa Gil diciendo que si 
bien, prácticamente todas las for­
mas de entrenamiento coinciden 
en el mismo propósito de conse-

guir que las personas resulten 
socialmente más competentes, las 
estrategias y los objetivos son muy 
variables. Se podría definir el EHS 
como el procedimiento desarrolla­
do según el modelo de aprendiza­
je, compuesto de técnicas conduc­
tuales y orientando a la adquisi­
ción de conductas motoras, verba­
les y no verbales. 

Spencer y Mauzillier, 1981, rea­
lizan una revisión de técnicas utili­
zadas en este tipo de tratamiento. 

- Modeling 
- Role-playing 
- Feed-back 
- Reforzamiento social 
- Tareas para casa 
- Ensayo de conducta 
- Escalas de autoestima 
- Escalas de control interno-

externo 

En el campo de la delincuencia, 
Gil, afirma que el objetivo de EHS 
en personas con conductas agre­
sivas, explosivas y antisociales se 
refiere fundamentalmente a la en­
señanza de modos de interacción 
alternativos a la forma del com­
portamiento antisocial habitual. 

Las experiencias en este sentido 
se han multiplicado en los últimos 
años en II.PP. 

Analizemos una en especial rea­
lizada por Ollendick y Hersen, 
1979, realizada en el "Rockville 
Training Center" con las miras 
puestas en examinar el EHS con 
jóvenes delincuentes encarcela­
dos. 

La hipótesis inicial se refiere a 
que la efectividad de los progra­
mas de modificación de conducta 
con delincuentes puede estar re­
lacionada con variables persona­
les, tales como el "locus de con­
trol" '. 

La selección se realizó con 27 
jóvenes de un total de 73 y fueron 
asignados al azar en tres grupos. 

1) Un grupo de EHS en el que 
el objetivo del trabajo era la adqui­
sición de Hs. 

2) Un grupo de decisión en el 
que la atención se centraba en la 
d iscusión de los problemas de re­
lación con los demás y las posibles 
maneras de solucionarlos. 

3) Un grupo de control. Este 
grupo pertenecía a un modelo de 
tratamiento basado en la econo-

m ía de fichas y en contratos con­
ductuales. 

Resultados 

Según los autores, el EHS es 
efectivo con muchachos del in­
cuentes. Los cambios específicos 
están asociados con cambios más 
generalizados incluyendo una re­
ducción en el estado de ansiedad, 
una progresión hacia el polo inter­
no del " locus of control" y un 
mayor número de puntos ganados 
en el programa de economía de 
fichas. 

Para concluir retomaremos a Gil 
(1985), que afirma que para el 
éxito relativo a los EHS han de 
incrementarse las investigacio­
nes, si bien aporta una importante 
información sobre ciertas precau­
ciones al aplicarlos, como son el 
empleo combinado con otros pro­
cedimientos, la realización de apli­
caciones integradas en contextos 
reales, la necesidad de programar 
ciertas estrategias que garanticen 
la generalización, el empleo pre­
ferentemente preventivo, etc. 

111. CONCLUSIONES 

Como conclusión diremos que 
hay peligro de poner un excesivo 
entusiasmo en la idea de la reha­
bil itación. Sin embargo, como dice 
Mir Puig (1982) "La validez inne­
gable de estas objecciones no de­
be concluir a la vía fácil de renun­
ciar a ofrecer la posibilidad de la 
resocialización. La Constitución y 
la Ley Penitenciaria obligan a que 
la ejecución de la pena se halle 
configurada de forma tal que tien­
da a hacer posible aquella meta". 

Por otro lado, las deficiencias 
estructurales en las prisiones es­
pañolas no pueden servir de justi­
ficación para no intentar siquiera 
de forma gradual el tratamiento 
penitenciario. La actual infraes­
tructura física de los estableci­
mientos está dotada más para la 
contención y custodia de los inter­
nos que para las labores tópicas 
del tratamiento penitenciario. No 
obstante, hoy en día es necesario 
reseñar que en los planes trazados 
por los arquitectos penitenciarios 
(no sólo extranjeros, sino españo­
les) se empieza a dar una gran 
importancia a las instalaciones 
particulares del tratamiento. La 
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realización de las nuevas prisio­
nes: Ocaña 11, Bonxe, Alcalá 11, etc. 
y otras están dotadas de amplias y 
ventiladas aulas de clase, de habi­
taciones de encuentro, pasillos lu­
minosos, cocinas higiénicas, pa­
tios personalizados, celdas indivi­
duales, etc. 

Otros problemas surgidos del 
escaso número de trabajadores de 
las ciencias sociales en la institu­
ción penitenciaria no han de servir 
de coartada justificatoria para de­
clarar posible el tratamiento peni­
tenciario, por lo que creemos me­
rece la pena mantener el ideal de 
la reinserción social y del enfoque 
del tratamiento en nuestras pri­
siones, si bien desde un modelo 
revisado en aras de una interven­
ción operacional que podríamos 
resumir en varios puntos: 

1) Poseer una concepción am­
plia e integradora del comporta­
miento delictivo como producto de 
la interacción individuo-contexto 
flsico y social. 

Ello implica alejarse de reduc­
cionismos biológicos, psicológicos 
o sociológicos, o de extremos ex­
plicativos factorialistas, funciona­
listas o psicodinámicos, etc. 

El delito exige un estudio multi­
disciplinar y es necesario para pa­
liar este problema tanto una ac­
ción dirigida al campo social, como 
al tratamiento del delincuente, 
preferentemente dentro de la co­
munidad. 

2) La reinserción social debe 
contemplarse como una meta o 
posibilidad generalmente, supra­
penitenciaria. 

La reinserción social de un pe­
nado está en función de un eleva­
do número de factores personales, 
sociales y políticos interactuantes; 
la mayoría de los cuales y los más 
relevantes caen fuera de la inter­
vención penitenciaria. Las actua­
ciones del tratamiento ejercidas 
directamente sobre el recluso se­
rían además de poco eficaces, in­
justas, si al mismo tiempo no se 
actúa sobre las estructuras socia­
les y económicas; sobre el proceso 
de marginación, el paro y el pro­
gresivo empobrecimiento de los 
más desfavorecidos, sobre las 
áreas de la gran delincuencia, etc.; 
campos todos ellos fuera del al­
cance penitenciario. 

El tratamiento penitenciario de­
be estar integrado como el último 
eslabón de una cadena dentro de 
una política criminal, preferente­
mente dirigidas al campo de la 
prevención del delito. 

En este sentido es urgente la 
reforma de la Ley de Enjuiciamien­
to Criminal y la aprobación de un 
nuevo Código Penal que contem­
ple una aplicación más restrictiva 
de la pena de prisión. 

Por lo que no debemos tener un 
escesivo entusiasmo en la función 
rehabilitadora de la pena de pri­
sión ni justificar ésta con aquélla. 
Del mismo modo es injusto eva­
luar el éxito o fracaso de las II.PP. 
en general o de un Centro o Pro­
grama de Tratamiento en particu­
lar desde el único criterio de su 
eficacia para producir las tasas de 
reincidencia. 

3) Es preciso contemplar el tra­
tamiento penitenciario desde el 
principio de la necesidad y el prin­
cipio de la voluntariedad. Es decir, 
hay que alejarse de una actitud 
compulsiva hacia la reinserción 
como objeto del tratamiento. 

Por un lado, muchos reclusos no 
necesitan tratamiento penitencia­
rio, por otro, dentro del grupo de 
los que lo necesitan, habrá mu­
chos que no lo acepten si bien la 
Administración Penitenciaria pue­
de motivar, y despertar el interés 
de los internos hacia los diversos 
programas de tratamiento, éstos 

la colaboración de la 
Universidad, especialmente 
en lo que se refiere a la 

investigación criminológica 
y a la investigación del 

tratamiento penitenciario, 
es muy conveniente; 

ya existen en España varios 
programas llevados a cabo en 

común entre algunos 
departamentos de la 

Universidad Complutense 
y el Departamento de 

Ciencias de la Conducta de la 
Escuela de Estudios 

Penitenciarios 

sólo deben ser aplicados a los 
internos que lo necesitan y volun­
tariamente estén dispuestos a co­
laborar en los mismos. 

4) Hay que especificar las va­
riables relevantes sobre las que 
hay que actuar a través del trata­
miento en cada caso concreto. 
Estas variables estarán teórica­
mente relacionadas con el proceso 
de la reinserción social. 

En mejoras formativas, la ad­
quisición de habilidades sociales, 
el desarrollo de una afectividad y 
comunicación más maduras, la 
adquisición de hábitos de adquisi­
ción más violentos, etc., pueden 
ser además objetivos más atracti­
vos para el interno que la preten­
sión directa de la modificación de 
la conducta delictiva, aún supo­
niendo que ello fuera posible. 

5) En lo que se refiere al em­
pleo de una u otras técnicas de 
tratamiento algunos pueden pen­
sar que es la cuestión más impor­
tante del tratamiento penitencia­
rio. Creemos que no es así. Cual­
quier método, al menos "a priori" 
puede ser utilizado siempre que 
parta del principio de la volunta­
riedad del interno y respete los 
derechos constitucionales. Sin 
embargo, es necesaria una inves­
tigación comparativa de las diver­
sas técnicas terapéuticas en el 
medio penitenciario y con los di­
versos tipos de delincuentes. 

6) En lo referente al marco del 
tratamiento, los factores físico­
ambientales de los establecimien­
tos y los factores normativos a 
crear un ambiente penitenciario 
nuevo que neutralice los efectos 
nocivos de la prisión. Se trata de 
conseguir un régimen flexible y 
humano, un trato conforme a las 
normas y el respeto de los dere­
chos no afectados por la propia 
condena. 

Es conveniente potenciar la par­
ticipación de los internos en diver­
sas actividades del centro, dismi­
nuir el aislamiento social del re­
cluso mediante una amplia conce­
sión de comunicaciones, permisos 
de salida y contactos con perso­
nas, organizaciones e institucio­
nes. 

El trabajo, la formación escolar, 
cultural y personal son elementos 
esenciales para el desarrollo so­
cial del individuo; por ello, deben 
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integrarse en los programas de 
tratamiento, a través de una ac­
ción científico-conductual en el 
proceso de motivación. 

7) Especial atención debe pres­
tarse a la Asistencia Social Peni­
tenciaria tras la excarcelación de 
los internos por motivos obvios. 

8) Por último, es conveniente 
buscar y requerir la colaboración 
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LA NECESIDAD DE INCLUIR 
LA PSICOLOGIA JURIDICA 

DENTRO DE LOS PLANES DE 
ESTUDIO DE PSICOLOGIA 

MARIA JOSE CATALAN FRIAS(!) Y 
JOSE DOMINGO GONZALEZ DIEZ(2) 

L
A psicología jurídica es una 
rama de la psicología que 
comienza a abrirse camino 

en nuestro país. Haciendo un poco 
de historia sobre el desarrollo de 
las relaciones entre Psicología y 
Derecho, Burillo (86) distingue 
cuatro etapas. En la primera etapa, 
desde comienzos del siglo hasta 
los años 30, destacan los trabajos 
pioneros de Stern, Binet y M üster­
berg sobre la psicología del testi­
monio. El segundo período hasta 
la década de los 50 se caracteriza 
por los esfuerzos en favor de la 
colaboración entre psicología y de­
recho en un intento de aplicar la 
psicología a los procedimientos de 
la práctica legal. En la tercera 
etapa hasta los años 70 empieza a 
notarse la influencia de la psicolo­
gía clínica y la psicología social, 
aunque sigue existiendo la resis­
tencia de los juristas. Y a partir de 
los años 70 se puede contemplar 
el "boom" de la psicología jurídica, 
notándose un notable incremento 
en el número de publicaciones 
sobre la materia. 

Como señala Munné (1986) la 
psicología del derecho ha preocu­
pado sobre todo a los países anglo­
sajones, en especial a Estados 
Unidos. En España, como indica el 
mismo autor, el nacimiento y pri­
meros pasos de la psicología jurí­
dica se sitúan en Barcelona a co­
mienzos de los años 70 con la 
labor destacable del Ilustre Cole­
gio de Abogados de Barcelona, 
que crea en 1971 la Sección de 
Psicología y Sociología Jurídicas; 
en 1974 el Anuario de Sociología y 
Psicología Jurídicas, y en 1975 el 
Instituto del mismo nombre. 

El desarrollo obtenido hasta 
nuestros días en nuestro país en 
este campo está muy lejos de al­
canzar los niveles de países como 
Estados Unidos, pero la semilla 

sembrada por los pioneros Ramón 
Bayés, Federico MunnéMatamala 
y Luis Muñoz-Sabaté y los recien­
tes esfuerzos tanto de investiga­
ción como profesionales ha gene­
rado el inicio de una amplia propa­
gación del área. 

Cabe destacar algunos esfuer­
zos como por ejemplo la publica­
ción de artículos sobre la interven­
ción psicológica en derecho de 
familia (Alameda et al; García Mo­
reno; lbáñez y López). La creación 
por parte del Colegio Oficial de 
Psicólogos a través de la Delega­
ción de Madrid de un Fondo Docu­
mental y la publicación de un Ca­
tálogo de Documentos Selectos 
para la Formación y Práctica den­
tro del Ambito de la Psicología 
Jurídica. La celebración del Con­
greso de Criminología, Psicología 
y Sociología Jurídicas organizado 
por la Universidad de Alicante (oc­
tubre de 1986). La publicación por 
parte de F. Jiménez Brillo y M. 
Clemente, como directores, del li­
bro Psicologfa social y sistema 
penal (1986). El esfuerzo de la 
delegación de Madrid del COP al 
crear una Comisión Gestora de 
Psicología Jurídica, dentro de la 
cual se inserta este dossier mo­
nográfico. 

De la misma forma hemos de 
señalar los esfuerzos que los de­
partamentos de Psicología Social 
de las Facultades de Psicología de 
Barcelona, Valencia y Málaga es­
tán llevando a cabo tanto a nivel de 
investigación como de formación 
en psicología jurídica. 

( 1) Secretaria de la Comisión Gestora de 
la Sección de Psicología del COP. 

( 2) Psicólogo cllnico del Ejército del Aire. 

l. DEMANDA DE 
FORMACION EN 
PSICOLOGIA 
JURIDICA 

Pero a pesar de que se empiezan 
a notar movimientos a favor del 
desarrollo de esta especialidad 
dentro del colectivo de psicólogos, 
los pasos que se están dando den­
tro de ella son todavía tímidos y 
poco estructurados. En general, el 
psicólogo recién licenciado se en­
cuentra sin ningún conocimiento 
específico sobre el tema, y sin 
posibilidades de realizar una espe­
cialización posterior. Pero a pesar 
de esta falta de preparación espe­
cífica se está demandando ya la 
labor del psicólogo de una manera 
palpable en nuestra sociedad tan­
to a nivel de la intervención en el 
sistema penitenciario como a nivel 
de perito en los tribunales. Esto 
hace que estos profesionales ten­
gan que buscarse la formación de 
manera particular y que empiecen 
a demandar la conciencia de orga­
nismos oficiales (Facultades, Co­
legios Profesionales, etc.) para que 
se imparta una adecuada forma­
ción específica en el ámbito de la 
psicología jurídica. 

Estas mismas inquietudes y ne­
cesidades son las que se han ido 
poniendo de manifiesto en Esta­
dos Unidos a finales de la década 
pasada y principios de la presente. 
Autores como Sales y Elwork 
(1980), Wilson (1980) y Fenster et. 
al (1975) han recalcado esta nece­
sidad de especialización. Por ejem­
plo, Sales y Elwork justifican esta 
demanda señalando que "puesto 
que el estudio de la conducta está 
dentro del dominio de los psicó­
logos, estos tienen el potencial 
para ayudar al entendimiento, eva­
luación, perfeccionamiento y ad­
ministración de la ley, el sistema 
legal y el proceso legal; y dada la 
complejidad de los problemas le­
gales se hace necesario que algún 
segmento de nuestros estudiantes 
de psicología sean entrenados en 
la relación Psicología-Derecho" 
(1980, página 18) . 

Podríamos apuntar numerosas 
razones con las que justificar la 
introducción de los aspectos le­
gales dentro del plan de estudios 
de Psicología, pero vamos a cen­
trarnos en las que apuntan algu­
nos autores. La justificación para 
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Swenson se centra en que: 1) te­
mas psicolega.les, tales como tes­
timonio de testigos presenciales, 
deliberaciones de jurados, dere­
chos legales, interés de los niños y 
defensa de la locura, proporcionan 
ejemplos interesantes de la rele­
vancia de la investigación en el 
desarrollo experimental de la psi­
cología social y en los cursos de 
psicopatolog ía. 2) Como parte de la 
educación integral de los estu­
diantes de psicología se debe en­
tender que tanto las teorías de la 
ley y la justicia como las decisio­
nes legales actuales incluyen mu­
chos supuestos acerca de la con­
ducta humana que deben estar, 
pero frecuentemente no lo están, 
basados empíricamente. 3) Los es­
tudiantes de derecho deben apre­
ciar la perspectiva de las ciencias 
de la conducta sobre el derecho y 
ser capaces de entender el uso 
forense del testimonio psicológico. 
4) Cuando los estudiantes termi­
nan los estudios de psicología pue­
den ir a parar directamente a tra­
bajar, por ejemplo, como peritos, 
donde se incluyen problemas le­
gales, y por los que pueden fre­
cuentemente ser requeridos para 
testificar en un tribunal. 

Otros autores apuntan razones 
como que en los últimos años ha 
habido un énfasis creciente en el 
rol de los factores emocionales, de 
la "enfermedad mental", y de los 
problemas de personalidad como 
causas de la actividad criminal, 
con énfasis concomitante en los 
métodos para trabajar y rehabilitar 
a los delincuentes (Fernster et al 
1975). Por tanto, el incremento de 
la demanda de psicólogos jurídi­
cos hace necesario tormentar su 
preparación específica. 

11. ESPECIALIDADES 
QUE SE HAN 
OCUPADO DEL 
TRABAJO DE LA 
PSICOLOGIA 
JURIDICA 

Hasta el momento son pocos los 
psicólogos especializados en psi­
cología jurídica (Kaplan 1986), 
siendo los psicólogos sociales, los 
clínicos y los del aprendizaje y 
memoria los que se han ido ocu­
pando de estudiar áreas de este 
campo como son el derecho foren-
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se, la percepción y memoria en 
testigos y jurados, la toma de deci­
siones y la interacción entre los 
miembros del jurado. Aunque co­
mo apuntan Sales y Elwork (1980) 
especialidades de la psicología co­
mo la fisiológica, cognitiva, indus­
trial, clínica, evolutiva, personali­
dad, social, organizacional y co­
munitaria tienen mucho que apor­
tar a la psicología jurídica, y por lo 
menos la formación debería estar 
dirigida a concienciar a los psicó­
logos acerca de cómo sus áreas de 
conocimiento se pueden aplicar a 
la psicología jurídica. Otros auto­
res recalcan la importancia de la 
psicología experimental, la psico-

El psicólogo recién licenciado 
se encuentra sin ningún 
conocimiento específico 

sobre la psicología jurídica 
y sin posibilidades de realizar 
una especialización posterior, 

pese a lo cual se está 
demandado ya su labor de 
una manera palpable, tanto 

en la intervención en el 
sistema penitenciario como 

ante los tribunales 

logía social y la psicolingüística 
(Fenster et al 1975) o de la psico­
logía cognitiva y evolutiva (Swen­
son, 1983). 

111. AREAS DE TRABAJO 
DEL PSICOLOGO 
JURIOICO 

Ya que las áreas de entrena­
miento en psicología jurídica es­
tán en estrecha conexión con las 
partes de que consta el Derecho y 
los trabajos que un psicólogo pue­
de desempeñar dentro de él, va­
mos a ver cuáles serían o están 
siendo-ya en la realidad los cam­
pos en que puede trabajar un es­
pecialista. A nivel general se pue­
de distinguir entre los trabajos de 
investigación, de enseñanza y de 
servicios directos, siendo el rol 
general del psicólogo forense apli­
car el conocimiento psicológico al 
derecho. Dentro del área de servi­
cios directos el psicólogo está im­
plicado en: 1) la fase de autos, 
donde los instrumentos de psico­
diagnóstico determinan entre 
otras cosas la competencia de la 
persona que va a ir a juicio, para 
ser juzgada; 2) en la fase de juicio 
en donde por ejemplo la atribución 
de locura se reclama como defen­
sa; 3) en la fase de la sentencia en 
la que los hallazgos de un informe 
se confrontan para elegir el vere­
dicto en orden· a ayudar a escoger 
entre alternativas tales como pri­
sión, suspensión de la sentencia, 
libertad vigilada u hospitalización; 
4) en las prisiones con la oferta de 
servicios como psicoterapia indivi­
dual, de grupo y orientación voca­
cional (Fenster et al., 1975). 

A nivel práctico más general se 
necesitan peritos; formadores y 
consultores de personal para jue­
ces, tribunales, policía, correccio­
nales, tribunales tutelares de me­
nores; y agentes de cambio en 
estos diversos sistemas (Kaslow y 
Abrams, 1 976). 

IV. ASPECTOS 
GENERALES A 
TENER EN CUENTA 
EN LA FORMACION 

La especialización en psicología 
jurídica debe incidir en las pruebas 
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y conceptos legales, en el familia­
rizarse con la literatura relevante y 
en el asesoramiento ante los tribu­
nales (Poythress, 1 979). 

La preparación debe realizarse a 
tres niveles: nivel académico, ni­
vel de destrezas intelectuales y 
nivel profesional. Un perito por 
ejemplo ante una actuación en 
derecho penal necesita adquirir 
académicamente conocimientos 
de criminología, de derecho crimi­
nal y de funcionamiento de los 
tribunales. Intelectualmente es 
necesario que desarrolle la capa­
cidad para pensar rápidamente y 
responder preguntas críticas con 
lenguaje claro y bajo circunstan­
cias que no están siempre libres 
de ansiedad. Profesionalmente se 
necesita la suficiente perspicacia 
y experiencia para hacer observa­
ciones, elicitar respuestas y pre­
sentar y defender conclusiones 
(Taylor, 1977). 

Fenster et al. (1975) concretizan 
esta preparación en el desarrollo 
de cursos específicos de forma­
ción que incluirían aspectos le­
gales y psicológicos del sistema de 
justicia penal, derecho y familia, 
victimología, desviación sexual, 
adicción al alcohol y drogas, trata­
miento de transtornos de carácter, 
historia de la psicología jurídica, 
defensa de la locura, psicología 
organizacional. psicología y fun­
ción de la policla, intervención en 
crisis y desarrollo e implementa­
ción de los programas de rehabi ­
l itación. 

La meta de este entrenamiento 
sería la adquisición de conoci­
miento legal y experiencia foren­
se, proporcionando a los estudian­
tes una serie de experiencias fo­
renses que llevará a un general 
entendimiento del sistema legal y 
a los diversos roles que los psicó­
logos pueden jugar en este siste­
ma (Rosen, 1983). 

V. PROGRAMAS 
CONCRETOS DE 
FORMACION 
LLEVADOS A CABO 
EN ESTADOS 
UNIDOS 

Las experiencias concretas de 
formación llevadas a cabo en los 
Estados Unidos son muy limita-

das. Tras el análisis de dos estu­
dios realizados por Levine et al. 
(1980) y Lawlor et al. (1981) sobre 
centros de la APA con programas 
para residentes, que desarrollan 
experiencias de enseñanza sobre 
psicología y derecho, constatamos 
que: En el primer estudio el 13% 
de los centros que contestaron 
incluían experiencias legales/ fo­
renses como un aspecto regular 
de sus programas, el 14% ofrecía 
experiencia opcional, y el 28% 
contestó poseer tanto experien­
cias regulares como opcionales. 
En el 45% restante tales expe­
riencias ocurrían sólo inadvertida 
y raramente en conexión con acti­
vidades normales de los interna­
dos. Las respuestas de los centros 
que ofrecían formación fueron co­
dificadas reuniéndolas en diferen­
tes materias divididas en cinco 
grupos: en el primer grupo se 
agruparon los temas relativos a la 
evaluación y se incluía temas co­
mo la competencia para ser juzga­
do, la evaluación de trastornos 
mentales, la determinación de la 
custodia de los hijos, la predicción 
de la peligrosidad, etc. El segundo 
grupo se dedicó al tema del trata­
miento de presos, de delincuentes 
en libertad condicional, de delin­
cuentes sexuales, etc., e incidía en 
el counseling familiar, en la inter­
vención en crisis, etc. En el tercer 
apartado se agrupaba el trabajo 
como asesor de la policía, de los 
tribunales, de los buffetes de abo­
gados, de los tutelares de meno­
res, etc. El grupo cuarto se refería 
a los programas de enseñanza 
legal/forense con cursos dedica­
dos al proceso legal, a los dere­
chos legales de los pacientes, o la 
jurídica general. Y por último en el 
quinto apartado se incluyeron ex­
periencias · prácticas de trabajos 
con psicólogos forenses, de testi­
monio, de imitar a un tribunal o un 
juicio, de investigación psicolegal. 
de práctica clínica, etc. 

Lawlor et al. (1981 ), analizaron 
la enseñanza de la psicología fo­
rense en 76 centros de la APA con 
Centros para internos residentes, 
de los que 53 llevaban al menos 
algún tipo de evaluación forense. 
De su análisis se concluye que el 
desarrollo en el aprendizaje de 
este campo es azaroso, mal coor­
dinado y deficientemente planea­
do. Comparando los resultados de 
este estudio con los de Levine et 

al, que datan de 1975, se com­
prueba que ha habido un incre­
mento en las actividades de la 
psicología forense. Destaca en su 
análisis la falta de interdiscipli­
nariedad en la especialización. 

De forma más específica los pro­
gramas de formación en psicolo­
gía jurídica en los Estados Unidos 
se reducen a los siguientes: Uni­
versity of Alabama, Middle Tenne­
see State University, Department 
of Psychology at Southern lllinois 
University, Florida State Univer­
sity (Speiberger et al), University of 
Alabama (Wilson 1 980, Fowler y 
Brodsky 1978), University of Ne­
braska, Johns Hopkins - Universi­
ty of Maryland, Hahnemann Medi­
car College (Lawlor 1981 , Poyth­
ress 1979, Kaslow 1974 y 1976) y 
la experiencia conjunta del Insti­
tuto Neuropsiquiátrico y la Facul­
tad de Derecho de la Universidad 
de California en Los Angeles (Me. 
Creary 1977). 

Analizando con más detalle al­
guna de estas experiencias encon­
tramos que por ejemplo el trabajo 
conjunto del Instituto Neuropsi­
quiátrico y la Facultad de Der·echo 
de la Universidad de California en 
Los Angeles consta de una forma­
ción teórico-práctica tanto de pro­
blemas de derecho civil como de 
derecho penal. Un aspecto concre­
to de este entrenamiento es que 
los estudiantes de psicología ayu­
daban a los de derecho a incre­
mentar sus habilidades de entre­
vista. 

El programa del Hahnemann 
Medicar College se puso en mar­
cha en Septiembre de 1973 como 
un internado en penitenciaría, em­
pezando la experiencia con tres 
estudiantes. Este programa entre­
na a los estudiantes en las labo­
res a realizar en los juzgados pe­
nales, entre las que se encuentran 
los t rabajos de diagnóstico, tera­
pia, formación de personal. aseso­
ramiento y agente de cambio. Ade­
más de impartir estos cursos se 
preparaba a los estudiantes para 
la vida profesional, invitándoles a 
que escribiesen artículos y prepa­
rasen un simposium. 

En la misma línea de formación 
en psicología penitenciaria se en­
cuentra el programa de entrena­
miento de la Universidad de Ala­
barna en psicología clínica-peni­
tenciaria, llevado a cabo combi-
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nando la preparación académica, 
la preparación en el campo de la 
consulta, la investigación y la acti­
vidad social. Este programa exige 
a los estudiantes ser primero, psi­
cólogos, después clínicos y más 
tarde psicólogos de prisiones. Los 
cursos que se imparten incluyen 
seminarios sobre teoría de la psi­
cología penitenciaria que incluye 
el desarrollo del programa acadé­
mico e investigación pertinente; 
seminarios sobre psicología y de­
recho con temas tales como la 
competencia para ser juzgado, la 
defensa de la locura, la selección 
del jurado, etc. Se concluye el 
programa de formación con la es­
tancia como residente en una pri­
sión o algún establecimiento afín. 

El programa de la Universidad 
del Estado de Florida está tam­
bién en la línea de la formación 
como psicólogos de prisiones. El 
programa que se viene realizando 
es el siguiente: en el primer año la 
formación es la misma que la de 
los estudiantes de psicología clí­
nica; en el segundo curso se lleva 
a cabo un proyecto de investiga­
ción relevante dentro del área pe­
nal, y los estudiantes reciben for­
mación académica en materias 
como sociología, criminología y 
prisiones; el tercer año se dedica a 
la formación como psicoterapeu­
tas y se elige un tema para la tesis, 
y en cuartooquintocurso los estu­
diantes pasan a un internado de­
sarrollando las labores de evalua­
ción y clasificación, tratamiento y 
terapia de presos, y asesor de los 
miembros del equipo del penal. 
Así mismo se continúa con el de­
sarrollo de la tesis. 

VI. ORGANISMOS Y 
REVISTAS 

A nivel de organismos cabe des­
tacar The American Psychology­
Law Society (APLS), una organiza­
ción nacional de los Estados Uni­
dos que formó un comité para 
investigar la posibilidad de emitir 
títulos académicos para psicólo­
gos jurídicos; en 1977 uno de los 
primeros actos del comité fue defi­
nir la psicología forense como la 
aplicación de la ciencia y profesión 
de la psicología a las cuestiones y 
temas legales., Este organismo 
promueve actividades interdisci-

plinares entre abogados y psicólo­
gos (combinando los grados de 
doctor en Psicología y Derecho JO 
Y PhD). Este comité de certifica­
ción de la AP-LS creó el American 
Board of Forensic Psychology 
(ABFP), un cuerpo dedicado al es­
tablecimiento y mantenimiento de 
los estándares para los programas 
educativos en psicología forense y 
la cualificación mediante la titula­
ción acreditativa de la competen­
cia de los psicólogos para esta 
especialidad. 

Son pocos los psicólogos 
especializados en psicología 

jurídica: los psicólogos 
sociales, los clínicos y los del 

aprendizaje y memoria son 
los que se han ido ocupando 

de estudiar áreas de 
este campo 

La British Psychological Society 
creó una división dedicada a este 
tema: Criminological and Legal 
Psychologists, y la APA también 
cre.ó una división de Psychology 
and Law en 1981. 

Otros organismos que podemos 
señalar son los siguientes: Ameri­
can Association of Correctional 
Psychologists, lnstituts fr Gericht­
liche Psychologie und Psychiatrie, 
en la República Federal de Alema­
nia, y dentro de España el hasta 
ahora Instituto de Psicologla y So­
ciología Jurídicas del Ilustre Cole­
gio de Abogados de Barcelona. 

Dentro de las revistas especia­
lizadas en esta materia se pueden 
reseñar: Behavioral Sciences and 
the Law, Correctional Psycholo­
gist, Criminal Justice and Beha­
vior, Etudes lnternationales de 
Psycho-sociologie Crimine/le, Ja­
panese Journal of Criminal Psy­
chology, Journal of Offender 
Counseling: Services and Rehabi­
litation, Law and Human Beha­
Sociología y Psicología Jurídicas 
(recientemente desaparecida) y la 
Revista de Estudios Penitencia­
rios. 

VIl. ASPECTOS A 
TENER EN CUENTA 
EN EL ESTUDIO DE 
LA PSICOLOGIA 
JURIDICA 

Aunque las experiencias con­
cretas de formación no estén muy 
extendidas y sean pocos los artí­
culos escritos que describan algu­
nas de ellas, sí que encontramos 
muchas recomendaciones de có­
mo debería ser hipotéticamente 
dicha formación. La idea más re­
petida es la necesidad de que los 
estudios de psicología jurídica se 
realicen de forma interdisciplinar 
(Me Creary 1977, Poythress 1979, 
Fenster et al. 1975). Dentro de los 
puntos que se deberían tener en 
cuenta en esta especialización, 
Poythress destaca: 

1) El psicólogo que reciba en­
trenamiento en psicología jurídica 
debe familiarizarse con las prue­
bas y conceptos legales. Esta fami­
liarización se justificaría por el 
hecho de que un psicólogo sin este 
entrenamiento puede confundir 
conceptos legales tales como·com-
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petencia para ser juzgado y locura, 
o puede confundir un concepto 
legal como locura con un concepto 
de salud mental como psicoticis­
mo. Un área de entrenamiento 
especial para los psicólogos foren­
ses debería ser el área de los 
conceptos y pruebas legales, re­
glamentos y derechos de casos, y 
la teoría legal relativa a los temas 
que llegan a ser el sujeto de estu­
dio clínico o de investigación. 

2) Se debe instruir hacia la 
utilización de pruebas psicodiag­
nósticas propias. Un error común 
en el ps icólogo clínico es admi­
nistrar una batería estandar de 
tests psicológicos y después inten­
tar contestar diversas cuestiones 
legales con los datos del test psi­
cológico tradicional, a pesar del 
hecho de que los tests nunca fue­
ron destinados ni validados para 
contestar cuestiones legales. 

3) El psicólogo jurídico deberá 
familiarizarse con la literatura re­
levante ya que los tribunales espe­
ran que el testimonio sea reflexi­
vo, informado y consistente con 
los mejores datos científicos dis­
ponibles. Suele ser habitual que 
los miembros del tribunal se inte­
resen por datos científicos como la 
fiabilidad y validez de las pruebas 
utilizadas. Además el psicólogo 
forense debe también conocer la 
l iteratura relevante para su pro­
pia protección en la sala de au­
diencia. Una táctica raramente 
utilizada pero potencialmente po­
derosa es que el abogado recuse el 
peritaje con investigación publica­
da desde el propio campo del ex­
perto. 

4) El psicólogo debe aprender 
a defenderse ante el tribunal ad­
quiriendo una serie de habilidades 
para funcionar de forma efectiva 
ante él, por ejemplo saber prepa­
rar el ante-juicio, conocer las 
áreas vulnerables de la repregun­
ta, presentar de forma efectiva el 
testimonio con el m ínimo uso de 
jerga, etc. 

Otra serie de recomendaciones 
estarían dirigidas a acentuar la 
necesidad de que los estudiantes 
aprendan a participar en sesiones 
de discusión de lecturas, sepan 
uti l izar con provecho las bibliote­
cas de derecho, lean, comenten, 
investiguen, hagan roleplaying u 
observación de prácticas (Poyth­
ress, 1979 y Swenson, 1983) y 

que todo este entrenamiento ten­
ga lugar, o por lo menos parte de 
él, en régimen de internado, por 
ejemplo dentro de una prisión, o 
en los tribunales, o en los hospi­
tales psiquiátricos para penados, 
( Fenster et al., 1975, y Rosen, 
1983). 

VIII. PROPUESTA DE 
FORMACION 

Las necesidades de especializa­
ción de los profesionales como 
comentábamos con anterioridad 
hace necesario que en nuestro 
país empiecen a desarrollarse pro­
gramas de formación en este ám­
bito. Este objetivo sabemos que es 
difícil de conseguir pero podemos 
empezar a intentarlo. Para ayudar 
en este empeño ofrecemos a con­
tinuación una propuesta concreta 
de formación : 

l. Pensamos que sería conve­
niente introducir dentro de los pla­
nes de estudios de Psicología, en 
el segundo ciclo, una asignatura 
optativa de Psicología Jurídica. Es­
ta asignatura no ha sido contem­
plada hasta ahora ni siquiera en 
los últimos planes de estudios, 
como el de la Universidad Complu­
tense de Madrid, aprobado en 
1984. El contenido de esta asig­
natura sería meramente introduc­
torio, ya que el campo que engloba 
esta área es muy amplio. Los obje­
tivos que perseguiría irían enca­
m inados a dar a conocer a los 
estudiantes este ámbito de estu ­
dio, marcando las pautas de la 
relación entre psicología y dere­
cho, señalando las distintas partes 
de que consta, orientando sobre 
los trabajos concretos que un psi­
cólogo realiza en este campo e 
informando sobre las fuentes de 
información donde pueden recu­
rrir para ampliar los conocimien­
tos y los programas de especiali­
zación a los que pueden optar al 
terminar la carrera. 

11. Un segundo nivel de forma­
ción sería la especialización en el 
tercer ciclo de estudios. Este nivel 
de estudios se podría alcanzar de 
dos formas. La primera se basaría 
en un año de especial idad en psi­
colog ía jurídica, y la segunda esta­
ría enfocada a través de cursos de 
doctorado. El curso de especiali­
dad en psicología jurídica seguiría 
el siguiente plan de estudios: 

1) Introducción a la psicología 
jurídica, en el que se proporciona­
ría una visión general de la inte­
rrelación entre la psicología profe­
sional y el sistema legal. Los obje­
tivos a alcanzar serían: a) estudiar 
las diferencias entre la filosofía y 
la asunción de la conducta huma­
na desde la perspectiva legal y la 
psicología; b) exponer los concep­
tos legales básicos dentro de los 
términos psicológicos; e) trasladar 
las aplicaciones tradicionales de 
las habilidades psicológicas (diag­
nóstico, tratamiento, investiga­
ción, consulta, ... ) a las diversas 
áreas del derecho; d) focalizar la 
atención sobre innumerables te­
mas éticos que surgen en la psico­
logía forense, etc. 

2) Psicología jurídica de inter­
vención 1: este curso iría dirigido a 
estudiar el rol del psicólogo como 
perito ante los tribunales, distin­
guiendo entre: a) derecho penal : 
que examinaría los peritajes psi­
cológicos en la actuación forense 
clásica ante los Tribunales, con los 
casos de determinación de la res­
ponsabilidad penal e imputabili­
dad del delincuente; y el estatus 
legal en los casos de enajenación y 
oligofrenia; b) derecho civil: donde 
estarían englobados entre otros 
temas: 1- el derecho laboral con 
el estudio de problemas laborales 
desde una perspectiva psicológi­
ca: neurosis de renta y conflictiva 
empresario-trabajador; 2-la pro­
piedad industrial donde el psicó­
logo actúa como perito en casos de 
confundibilidad de marcas y pa­
tentes; y 3- derecho de familia, 
donde se verían los peritajes e 
informes psicológicos en casos de 
separación o divorcio, adopción y 
custodia de niños y prevención de 
alteraciones emocionales graves 
en estos últimos. 

3) Psicología jurídica de inter­
vención 11: este curso iría enfocado 
a la actuación del psicólogo no 
relacionada directamente con la 
intervención específica del psicó­
logo como perito ante los tribuna­
les. En este sentido se incluirían 
temas como: a) metodología del 
peritaje y técnica pericial : cuyos 
objetivos estarían en la línea de 
explicar las normas en que se 
realiza el informe pericial psicoló­
gico para los Tribunales. Los méto­
dos y técnicas aplicables por el 
psicólogo para la presentación de 
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la evidencia pericial antes, duran­
te y después del proceso; b) estu­
dio del testimonio de las personas 
ante los tribunales; factores que 
influyen en él, como edad, sexo, 
prejuicios. Estudios sobre la credi­
bilidad del testimonio, etc.; e) mé­
todos y técnicas para la predicción 
de la futura conducta peligrosa o 
violenta de un sujeto; crítica y 
análisis de la validez real de estos 
métodos de predicción; y d) toma 
de decisiones en jueces y jurados y 
factores que influyen en ellas. 

4) Un cuarto bloque de mate­
rias se centrar ía en la relación del 
psicólogo con las instituciones pe­
nitenciarias. En el campo de ac­
tuación del psicólogo de prisiones 
se estudiarían los roles que tiene 
que desempeñar, como clasifica­
ción de presos, tratamiento, reha­
bilitación, libertad condicional y 
problemas éticos derivados de es­
tas funciones. En la relación con el 
sistema de justicia juvenil se estu­
diaría el contacto del psicólogo con 
los Tribunales Tutelares de meno­
res, la evaluación de los delin­
cuentes juveniles y su reeduca­
ción. Y por último se incluiría en 
este bloque los estudios sobre la 
personalidad del delincuente y de 
la víct ima. 

5) Un último bloque de temas 
se centraría en las líneas de inves­
tigación en psicología jurídica. Es­
te bloque iría dirigido a poner al d ía 
a los estudiantes sobre toda la 
investigación relevante que sobre 
todos los temas de que consta la 
psicología jurídica se hayan lleva­
do a cabo. Por ejemplo investiga­
ciones sobre los factores que in­
fluyen en el testimonio, los estu ­
dios sobre la predicción de la peli­
grosidad, factores que intervienen 
en las decisiones judiciales, etc. 
Uno de los objetivos de este curso 
estaría en la línea de motivar a los 
estudiantes a llevar a cabo algún 
tipo de investigación en concreto. 

La formación a través de cursos 
de doctorado estaría en la m isma 
línea que el plan de estudios pro­
puesto anteriormente. Es decir, 
podrían proponerse cursos de doc­
torado con contenidos similares a 
los anteriores o incluso podrían 
ser más específicos. Esta forma­
ción doctoral se encaminaría a 
conseguir que se realizasen más 
tesis doctorales dentro de este 
área. 
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En algunas áreas del campo 
de la psicología jurídica 

existen ya estudios 
consistentes: en derecho 

forense, sobre la percepción 
y memoria en testigos y 

jurados, sobre la toma de 
decisiones y la interacción 

entre los miembros del 
jurado ... La formación debería 
estar dirigida a concienciar 
a los psicólogos acerca de 

cómo sus áreas de 
conocimiento se pueden 

aplicar a la psicología jurídica 
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EL CONGRESO INTERNACIONAL 
DE CRIMINOLOGIA 

PSICOLOGIA Y SOCIOLbGIA 
JURIDICA: CUESTIONES 

CONJUNTAS 
(Alicante, Octubre 1986) 

MARIA JOSE CATALAN FRIAS (1) 

E 
L desarrollo en España de la 
Criminología, la Sociología y 
la Psicología Jurídicas es en 

la actualidad muy desigual. Este 
desarrollo se encuentra en algu­
nas de sus áreas a remolque de la 
expansión conseguida en otros 
países. Cabe destacar en este sen­
tido la influencia dé países anglo­
sajones, especialmente Estados 
Unidos en el campo de la Psicolo­
gía Jurídica, y de países como 
Francia e Italia en el estudio de la 
Criminología y Sociología Jurídica 
con el auge en concreto de la 
Criminología Crítica. 

La Universidad de Alicante al 
celebrar este Congreso pretendía 
que los profesionales relaciona­
dos con estas disciplinas comuni­
caran el estado actual y su futura 
evolución, así como los pasos que 
hubieron de dar para alcanzar el 
desarrollo presente de cada una 
de las mismas; y lo que es más 
importante, bajo nuestro punto de 
vista, las cuestiones de estudio 
conjunto de las tres ramas. La 
Universidad de Alicante se hizo 
eco de una demanda tanto de pro­
fesionales como de estudiantes, 
de aunar los esfuerzos de estas 
materias en una visión más global 
e interdisciplinar de las mismas, 
ya que todas ellas tienen mucho 
que aportar y que aprender unas 
de otras. De hecho esta Universi­
dad hizo el gran esfuerzo de con­
vocar a ponentes relevantes de las 
tres áreas de estudio tanto espa­
ñoles como extranjeros y convocó 
como asistentes a profesionales 
de campos como el Derecho~ la 
Criminología, la Sociología, la Psi­
cología y la Psiquiatría. 

A pesar de que las bases para la 
celebración de este Congreso es­
taban en la línea de un mejor 
entendimiento y un trabajo con­
junto entre los profesionales de 

cada una de las disciplinas, en la 
práctica hubo algunas dificultades 
de entendimiento entre las mis­
mas. Estas dificultades podrían re­
sumirse en los siguientes puntos: 
1) Que cada ponente se ciñese al 
trabajo concreto de su especiali­
dad sin existir de alguna manera el 
intento por incluir al resto de las 
disciplinas; esto trajo consigo que 
los diálogos post-conferencia se 
limitasen a esa materia concreta. 
2) La dificultad de comprensión del 
argot propio de cada ciencia; ut ili ­
zar el lenguaje específico por parte 
de los profesionales en cada una 
de las disciplinas corta la comu­
nicación interprofesional. 3) Se 
sumaron a estas dificultades, en 
algún caso, la no comprensión 
idiomática del italiano en el que se 
leyeron algunas conferencias. 

En otro orden de cosas sentimos 
que no hayan sido publicadas las 
ponencias del Congreso, ya que 
hubiésemos ampliado con ellas el 
fondo documental a disposición de 
los colegiados interesados en su 
consulta. De cualquier forma las 
conferencias que se dieron foto­
copiadas están a disposición de los 
colegiados que quieran consultar­
las. 

Centrándonos ya en el conteni­
do específico del Congreso, el pro­
grama que se desarrolló fue el 
siguiente: 

- R. Treves: La sociología del 
derecho, hoy. 

- M. Kaplan: Supuestos y di­
mensiones psicosociológicas en 
los sistemas judiciales. 

( 1) Representante de la Delegación Ma­
drid del Colegio Oficial de Psicólogos 
en este Congreso. celebrado en Ali­
cante del 28 al 31 de octubre de 1986 
V organizado por la Universidad de 
Alicante. 

- A. Baratta: La criminología 
crítica y sus revisiones. 

- F. Munne: La intervención 
psicológica en el sistema de justi­
cia. 

- Mesa redonda sobre Socio­
logía Jurídica. 

- G. Kaiser: La criminología 
hoy: cuestiones fundamentales y 
tendencias de desarrollo. 

- V. Ferrari: Las funciones so­
ciales del derecho. 

- J. Bustos: La criminología 
crítica y sus relaciones con el de­
recho penal actual. 

- J. Seoane, F. J iménez Buri­
llo y A. Garzón: Contexto social y 
sistema judiciales. 

- Mesa redonda sobre Psicolo­
gía Jurídica. 

- A. Arnaud: Derecho estatal y 
sistemas jurídicos en concurren­
cia. 

- A. García-Pablos:Laresocia­
lización. 

- Mesa redonda sobre Crimi­
nología. 

- T. S. Vives: Métodos de prog­
nosis criminal. 

- Conclusiones. 

De las ponencias anteriores pa­
samos a resumir a continuación 
los puntos fundamentales sobre 
los que versaron las conferencias 
de Kaplan, Munné, Jiménez Buri­
llo, Seoane y Garzón, por entender 
que pueden despertar mayor inte­
rés entre los profesionales de la 
psicología. 

l. M.F. KAPLAN: 
SUPUESTOS Y 
DIMENSIONES 
PSICOSOCIOLOGICAS 
EN LOS SISTEMAS 
JUDICIALES 

Kaplan centró el desarrollo de 
su conferencia alrededor de dos 
bloques temáticos: los roles de los 
psicólogos en el campo jurídico y 
los modelos teóricos de toma de 
decisiones judiciales. 

Se puede afirmar que son dos 
los roles fundamentales que tiene 
que desempeñar el psicólogo en el 
área de la psicOlhgía jurídica. El 
primero sería el rol de investiga­
dor, donde el psicólogo tiene que 
comprobar experimentalmente 
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aspectos concretos de este área; y 
el segundo el rol de informador, en 
el que tiene que comunicar sus 
hallazgos y conocimientos. Estos 
roles se comparten por los psicó­
logos procedentes de tres especia­
lidades de la psicología: los psicó­
logos sociales, los psicólogos clí­
nicos y los psicólogos del apren­
dizaje y la memoria. En este punto 
hay que hacer referencia a la esca­
sez de psicólogos especializados 
en el tema concreto de la psicolo­
gía jurídica, como consecuencia 
de lo cual, se dedican a ella pro­
fesionales de estas tres especiali­
dades. 

Debido a que a la psicología 
jurídica se dedican especialistas 
de otras áreas, encontramos que 
los temas concretos sobre los que 
un psicólogo trabaja dentro de la 
relación psicología-derecho están 
determinados, a menudo, por la 
formación que ha recibido dentro 
de su especialidad. De esta forma 
vemos que los psicólogos clínicos 
tienden a estudiar cuestiones de 
derecho forense, en concreto se 
dedican al tema del peritaje; los 
psicólogos de los procesos de 
aprendizaje y memoria estudian 
cuestiones como la percepción y 
memoria en los testigos y en los 
jurados; y los psicólogos sociales 
tratan con cuestiones de toma de 
decisiones del jurado y las rela­
ciones de interacción entre los 
miembros del mismo. En este sen­
tido hay tres divisiones de la psico­
logía legal, dependiendo del cam­
po de la psicología en el que el 
científico recibió entrenamiento. 

En cuanto a los modelos teóri­
cos de toma de decisiones judi­
ciales hay que reseñar la variedad 
de los mismos, pero en esta diver­
sidad se puede encontrar como 
factor común la idea de que las 
decisiones judiciales se toman en 
base a la información acerca de la 
persona o el tema juzgado, y el 
proceso cognitivo que ésta infor­
mación conlleva. 

Kaplan ha estado trabajando 
con un modelo concreto de toma 
de decisiones: La Teoría de la Inte­
gración de la Información. Este 
modelo analiza la toma de decisio­
nes a través del proceso de cómo 
se percibe, evalua, pesa y por úl­
timo, se combinan los items sepa­
rados de la información a la hora 
de tomar una decisión. 
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Por último analizó los temas del 
sesgo del jurado y los experimen­
tos de laboratorio abundando en el 
problema de la generalización. 

JI. F. MUNNE: LA 
INTERVENCION 
PSICOLOGICA EN EL 
SISTEMA DE 
JUSTICIA 

Munné comenzó su conferencia 
con una breve exposición histórica 
de esta rama de la psicología a 
nivel mundial, recalcando la espe­
cial importancia que en el desarro­
llo de este área tienen los países 
anglosajones, y señalando los mo­
mentos claves de la entrada de 
esta disciplina en España. 

En el Congreso aparecieron 
algunas de las dificultades 
habituales para un mejor 
entendimiento y para un 

trabajo conjunto entre los 
profesionales de las diferentes 
disciplinas: cada ponente se 

ceñía a su especialidad y . . 
qu1enes eran aJenos a esa 
disciplina experimentaban 

dificultades para la 
comprensión del argot propio 

de cada ciencia 

Al conectar el derecho y la psi­
cología se generan tres áreas bá­
sicas de intervención: 1. Socializa­
ción legal : donde se estudian te­
mas como las actitudes jurídicas, 
las pautas correctas-incorrectas, 
el proceso moral del sujeto, etc. 
2. Proceso judicial : donde se inte­
gran desde la selección y toma de 
decisiones del jurado, hasta temas 
como la identificación y los testi­
monios oculares. 3 . Procedim ien­
to cr iminal del jurado: en la que se 
incluyen temas como el de las 
penas y la reinserción. A través de 
este análisis resaltó la naturaleza 
social de la psicología jurídica, ya 
que esta se centra básicamente en 
los procesos de interacción. 

El análisis del desarrollo de la 
psicología jurídica en los países 
anglosajones muestra una serie 
de excesos cometidos en estos 
países en esta materia que se 
podrían resumir en los siguientes 
puntos: 

1. Una sobreenfatización de 
los aspectos pena les. Los trabajos 
de la psicología jurídica se han 
centrado con demasiada frecuen­
cia en los aspectos crim inales de­
jando a un lado los aspectos civiles 
del derecho. 

2. Gran preocupación por una 
institución en concreto: el jurado. 
Dentro de ella se han generado un 
gran número de estudios alrede­
dor de la toma de decisiones y 
deliberaciones. 

3. Con respecto a la metodolo­
gía, padece un sesgo que le aparta 
de la realidad, esto es, las investi­
gaciones que se llevan a cabo en 
este campo se hacen mediante el 
método de simulación, cuestio­
nándose la validez que pueden 
tener al general izarse los resulta­
dos. Por ejemplo dentro del estu­
dio de toma de decisiones las in­
vestigaciones son típicamente 
realizadas con estudiantes univer­
sitarios, generalmente de psicolo­
gía, que en la mayoría de los casos 
saben que las decisiones que to­
men no van a tener efecto. 

4 . Exceso de deformación pro­
fesional en el sentido de que los 
psicólogos consideran que la lega­
lidad no proviene exclusivamente 
de las leyes que dictamina el de­
recho. 

Para combatir estos excesos ha­
bría que intentar aunar los esfuer-
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zos de las dos ciencias: la colabo­
ración entre ambas es indispensa­
ble para eliminar dificultades y 
obstáculos. Habría que superar el 
carácter cerrado de la nomencla­
tura del derecho que dificu lta la 
comunicación con la psicología; y 
acercar los planes de estudio de 
ambas y sus escalas de valores. 
Podría ser interesante que los ju­
ristas determinasen qué campos 
convendría que investigasen los 
psicólogos . 

Sin que exista una colaboración 
entre las Instituciones, Faculta­
des, Colegios Profesionales, etc., 
de Psicología y Derecho, la psico­
logía jurídica tendrá más de pro­
yecto que de realidad y encontrará 
muchas trabas en su desarrollo. 
Por esta razón se debe fomentar 
que los planes de estudio incluyan 
alguna materia de la otra ciencia 
para así sensibilizar a los estu­
diantes. Hay que reivindicar la psi­
cología del derecho en el tercer 
ciclo y fomentar la realización de 
tesis doctorales en este campo. 
Promover conocimientos interdis­
ciplinares con reuniones, cursos, 
seminarios, etc., e interesar a las 
instituciones públicas para que se 
conciencien creando puestos de 
trabajo y para que financien eco­
nómicamente su desarrollo. 

111. J. SEOANE, 
F. FIMENEZ BURILLO 
Y A. GARZON: 
CONTEXTO SOCIAL 
Y SISTEMAS 
JUDICIALES 

Con una serie de datos cuanti­
tativos sobre el número de delitos, 
número de delitos cometidos por 
jóvenes, personas en prisión pre­
ventiva y cumpliendo condena se 
inició la conferencia. 

Un análisis de la delincuencia 
común, juvenil y urbana abrió in­
terrogantes sobre las causas so­
ciales que la producen y sus con­
secuencias. Dentro de estas últi­
mas hay que señalar los aspectos 
negativos con los que la delin­
cuencia afecta a la sociedad que 
incluyen aspectos económicos, fí­
sicos, psicológicos y sociales. Se 
apunta que habría que incidir so­
bre la prevención de la delincuen­
cia y cambiar las soluciones que 

hasta ahora se han dado a estos 
problemas sociales ya que no han 
dado resultado por el momento. 

En otro orden de cosas se pun­
tualiza que son dos los grandes 
bloques en los que se puede dividir 
la psicología judicial. En el primer 
bloque se encuentra la dimensión 
penal-criminológica y en el segun­
do se analizan los procesos psico­
lógico-sociales que se desarrollan 
dentro de una sala de justicia en el 
que destacan los estudios sobre el 
testimonio y el análisis de jurados. 

Dado el carácter social de la 
psicología jurídica se deberían te­
ner en cuenta tres dimensiones 
para analizar este campo incipien­
te: 1) El nivel institucional donde la 
labor del psicólogo se centraría en 
el análisis de las consecuencias 
que puede traer implantar deter­
minadas leyes. 2) El nivel inter­
organizativo, en el que el psicólogo 
debe analizar las instituciones que 
llevan a cabo la justicia; y 3) El 
nivel psicológico-social en el que 
se estudiarían todos los procesos 
de interacción que tienen lugar en 
este mundo. 

El nivel de análisis apuntado 
anteriormente eliminaría los dos 
sesgos con los que convive ahora 
mismo este área, que son: a) el 
reducir toda la complejidad de los 
sistemas legales a la sala de justi­
cia y b) el centrarse en los actores 
del proceso, olvidándose del con­
texto, del marco legal. A raíz de 
estos comentarios se analizó la 
psicología judicial como surgiendo 
del marco de la sala de justicia. 
Pero la psicología judicial no se 
acaba ahí, las posibilidades de de­
sarrollo son múltiples y habría que 
explorarla, empezando por la di­
mensión política de esta psicolo­
gía. 

No faltaron apuntes sobre la 
historia de los jurados y su inter­
pretación social, así como el aná­
lisis de los mismos y de la figura 
del juez, recalcando su importan­
cia social tanto como miembros 
que forman parte de la sociedad 
como moduladores de la cultura. 

IV. CONCLUSIONES 

Tras este breve resumen de los 
puntos que se desarrollaron den­
tro de la parte dedicada de forma 
más específica a la psicología ju-

rídica y dado el carácter interdis­
ciplinar que tuvo este congreso 
pasamos a enumerar las CON­
CLUSIONES a las que se llegó al 
final del mismo, tal y como las 
vieron los profesores M. Atienza, 
F. Munné y J . Boix. 

l . 
Manuel Atienza (Departamento 

de Filosofía del Derecho de la Uni­
versidad de Alicante) llegó a el abo­
rar 11 conclusiones que transcri­
bimos a continuación: 

1. Tanto criminólogos, como 
psicólogos, como sociólogos, han 
tendido hacia la endogamia, diri­
giendo sus exposiciones hacia el 
público concreto especialista en 
cada área. 

2. El fenómeno anterior se de­
tecta en todas las ciencias, por 
tanto es generalizable. 

3. Sería interesante que los 
profesionales de la psicología y la 
sociología estudiasen las razones 
de este fenómeno. 

4. A pesar de lo dicho anterior­
mente, las relaciones entre las 
tres ciencias son evidentes. 

5. El estado actual de las tres 
disciplinas es distinto: 

- La sociología está bien consti­
tuida y en equilibrio. 

- La criminología padece una cri­
sis de crecimiento. 

- La psicología es la que está 
menos desarrollada, sufre una 
crisis de nacimiento. 

6. A lo largo del Congreso se 
ha puesto de manifiesto el proble­
ma de justificar el castigo y la 
pena. 

7. Opina que la filosofía del 
derecho podría ser de utilidad a las 
ciencias jurídicas y por tanto alien­
ta a que se pongan en contacto con 
ella. 

8. Señala el importante desa­
rrollo de la Sociología del derecho 
en Italia (con el profesor Treves), y 
en Francia, debido a dos factores: 
- Vinculación con la filosofía. 
- Vinculación con el derecho. 

9. Percibe que la psicología ju­
rídica adolece de grandes caren­
cias: por una parte se limita a un 
campo temático muy reducido, el 
jurado, y por otra utiliza una meto­
dología muy limitada, estudios con 
alumnos de psicología. 
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Para salir de este callejón pro­
pone que se podrían estudiar den­
tro de la psicología jurídica otras 
áreas de interés, y pone como 
ejemplo el estudio de las actitudes 
de los funcionarios hacia los im­
puestos. 

El profesor Atienza encuentra 
que el origen del problema de la 
psicología jurídica está en que no 
existe una teoría del derecho de la 
psicología, se está desarrollando 
de espaldas a los juristas. 

1 O. Propone dos soluciones a 
los problemas de la psicología ju­
rídica: 

- Que la psicología se encamine 
hacia un mayor contacto con 
los juristas. 

- Que la psicología utilice el mo­
delo de la sociología del dere­
cho, ya que las polémicas que 
hoy tiene la psicología en este 
campo fueron las que ayer tuvo 
la sociología. 

11 . Todo lo anterior no son 
críticas destructivas sino cons­
tructivas. Cree que antes de tratar 
las cuestiones conjuntas de las 
tres disciplinas hay que tratar las 
cuestiones específicas de cada 
campo por separado; aunque son 
muy positivas estas jornadas. Su­
giere que se podría crear un Insti­
tuto. 

11. 

Federico Munné (Catedrático de 
Psicología Social de la Universidad 
Central de Barcelona) contestó a 
las conclusiones a las que llegó el 
profesor Atienza con respecto a 
los problemas de la psicología ju­
rídica: 

Reconoce que la psicología jurí­
dica es la pariente pobre en este 
área tanto por derechos propios 
como ajenos. Sugiere que los pro­
fesionales dedicados a esta mate­
ria deberíamos cuestionamos: Por 
qué existe una crisis de nacimien­
to y cómo deberíamos impulsar su 
estudio. 

Reconoce que no hay teoría de 
la psicología del derecho y que los 
psicólogos viven de espaldas a los 
juristas. Hay una incomunicación 
entre los dos modos de ver el mun­
do de la Psicología y el Derecho. ¿A 
quién hay que imputarle la culpa 
de que esto suceda? En principio 
no debería haber problemas ya 
que las dos son ciencias humanas, 
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del comportamiento y sociales. 
Los problemas que van surgiendo 
entre las dos están generadas por 
la forma de llevarlas a la práctica. 
Es consciente de que si un campo 
no empieza a entender al otro no 
se llegará a ninguna parte. 

111. 

Javier Boix Reig (Departamento 
de Derecho Penal de la Universi­
dad de Alicante) opina con respec­
to a su campo de estudio, la Crimi­
nología: 

Que el Congreso ha estado de­
masiado centrado en la discusión 
entre la criminología crítica y la 
tradicional, pero no se han llegado 
a plantear preguntas como: 

- ¿Cuál es el significado de la 
criminología? 

Para los profesionales de la 
psicología tienen particular 

interés las conferencias sobre 
"supuestos y dimensiones 
psicosociológicas en los 

sistemas judiciales" (Kaplan), 
"la intervención psicológica 
en el sistema de justicia" 

(Munné ), "contexto social y 
sistema judiciales" 

(Garzón, Jiménez Burillo y 
Seoane) 

- ¿Qué papel tiene que desem­
peñar? 

- ¿Cuál debe ser su objeto de 
estudio? 

Es partidario de un análisis in­
terdisciplinar del tema: y propone 
una reforma de los planes de estu­
dio fundamentalmente dentro del 
Derecho, dando una mayor rele­
vancia al estudio de la Crimino­
logía. 

V. MESA REDONDA 
SOBRE PSICOLOGIA 
JURIDICA 

Por último pasamos a enumerar 
los títulos y los autores de los 
estudios que se presentaron en la 
mesa redonda dedicada a la Psi­
cología Jurídica: 

- A. Garzón, M. Herrera y J. 
Garces: Justicia social justicia de 
procedimiento y sus dimensiones 
psicológicas. 

- A. Garzón y C. Sapiña: El 
efecto diferencial del veredicto en 
la percepción y actitudes judicia-
les. · 

- T. lbáñez Gracia: Aspectos 
psicosociales de la institución ju­
dicial 

- L. Munduate: Dimensiones 
psicolegales de la intervención de 
los directivos· en los conflictos or­
ganizacionales. 

- M. Herrera: Un análisis de la 
conducta de jurados. 

- J. Garces y A. Sanfeliu: Po­
der judicial: un estudio psicológico 
de la ley orgánica del poder judi­
cial 

- A. Martín y A. Rodríguez: 
Actitudes, creencias e ideologías 
éticas en los profesionales del ci­
clo policial-judicial-penal 

- E. Sainz: La simulación de 
juicios con jurados. 

- F. Javaloy: Las sectas ante 
los tribunales: el papel del psicó­
logo. 

- J. Almenara y A. Fernández: 
Terapia familiar sistémica y man­
dato penal: una alternativa en la 
intervención psicosocial 

- J.M. Cornejo: Actitudes y 
edad en los profesionales del de­
recho. 

J 

E 
me1 
nes 
hoy 
si dE 
ras• 
DeL 
Sal 

A 
lógi 
me 
y li 
est1 
crir 
eh o 
par 
míe 
míe 
inct 

. hut 
fue 
que 
con 
que 
bre 
la r 
gre 
ráC' 
la 1 
CÍÓI 
nar 

E 
fact 
rale 
esté 
non 
cid 
extE 
es, 
la i1 
bies 



-
n-

n­
le 
J ­

el 

)-

3r 

>S 
la 
;i-

J. 
fe 

IS 

1-

!S 

fe 
r-

fa 

)­

:o ,._ 

z: 
IS 

i-

e 
¡_ 

,_ 
·a 

y 

('" r '1 1 • ., \ 

.:.: .. :~ ·\ ;. r .. • ., (17 t ¡ (· .y·: !'· , 
/-; /• ":, ( . -· -··: . '-:r ~. {,.:;.~-- :_:..) í .'! ,. ~\ ~~-•/ · '). ··¡ '"'· 1·, , , ,... , \ 
, 1 r ,..... . . . . -~...- )j__ . '· . ·-:- ~ . ·· 1, ¡1/ ; •. 't!. \ --~-..- \. , - ~-:--- --- --·--/ /- . :-

, . .. t ........ ,.. \ 't--· 1 --"- · ·- _...J 1 

, · ~·Z_. \ (_ - ... _ :~., ,..,. /- -~ 
l , , , · l ~--~ .. :·· - -~··, '¡(-., . /y L-... ,_'\·~ !_ , .. .. , .. ,~-1- ~,,_· · 

. / , . ( -- · . . -'(" .. -. ... \. "' :, .Y . . / , S ( ·, ; '-...:. . ...- , .. - - · 

/ ( ,. · ... '-.. ,. 1 i \ 1 ( " .._ \.. ·. ' , ,1¡ /-...i-·· reflex1"ones 
,.> .... " ¡' . 1 ( 1 ! : . 14 •• ·/ / 

REALIDAD Y 
TRATAMIENTO NO 
FARMACOLOGICO 

DE LA DISMENORREA 
R. BAYES, M. E. CAMARASA y N. CENTELLES 

E N casi todas las culturas conocidas. la 
menstruación se encuentra estrecha­

mente relacionada con mitos. supersticio­
nes y tabúes, los cuales persisten incluso 
hoy día en muchas sociedades que se con­
sideran avanzadas (Briffault, 1927; Cama­
rasa y Centelles, 1986; Dalton, 1969; 
Deutsch, 1968; Ford, 1945; Makita, 1981; 
Sau, 1980). 

A pesar de su influencia social y psico­
lógica, no es hasta el siglo pasado que la 
menstruación se relaciona con la fertilidad 
y la reproducción, y dan comienzo los 
estudios anatómicos, bioquímicos yendo­
crinológicos relacionados con ella. El he­
cho de que se haya tardado tanto tiempo 
para alcanzar el actual nivel de conoci­
miento sobre el ciclo menstrual -conoci­
miento que es, por cierto, todavía bastante 
incompleto- nos sugiere la pregunta de si 

. hubiese pasado lo mismo en el caso de que 
fueran los hombres y no las mujeres los 
que tuviesen que menstruar. Es posible. 
como comenta irónicamente Steinem (1978), 
que si de pronto y mágicamente los hom­
bres empezaran a tener la menstruación y 
la misma cesara en las mujeres, el Con­
greso de Estados Unidos fundara con ca­
rácter de urgencia un Instituto Nacional de 
la Dismenorrea destinado a la investiga­
ción de técnicas y estrategias para elimi­
nar los malestares menstruales. 

En el ciclo menstrual influyen tanto los 
factores fisiológicos como los sociocultu­
rales y los psicológicos, y personalmente 
estamos convencidos de que la disme­
norrea -el trastorno más frecuente del 
ciclo menstrual y no de los problemas más 
extendidos en el ámbito de la salud- no 
es, en muchos casos, sino el resultado de 
la interacción de estos tres tipos de varia­
bles. 

Lo mismo que cuando tratamos el pro­
blema del estreñimiento crónico en estas 
mismas páginas (Bayés, Alvarado, Berga, 
De Balanzó, Segura y Tramunt, 1984), el 
objetivo del presente trabajo ha sido doble: 

a) Conocer las características que pre­
senta el ciclo menstrual y, en especial, la 
dismenorrea primaria, en una población 
universitaria española (Fase /). 

b) Verificar si -en la línea patrocinada 
por Costa y López (1986) para los proble­
mas de salud en general- una técnica 
psicológica sencilla era eficaz para paliar o 
eliminar la dismenorrea primaria (Fase//). 

En nuestro estudio y tras revisar, entre 
otros, los trabajos de Aberger, Denney y 
Hutchings (1983), ChesneyyTasto(1975), 
Cox (1977), Dalton (1969, 1982a), Ste­
phenson, Denney y Aberger ( 1983), Webs­
ter (1978) y Wood (1983). definimos la 
dismenorrea primaria como el dolor loca­
lizado en la zona pelviana y/o lumbar con 
posible irradiación a Jos muslos, que apa­
r~ce, en especial, al comienzo de la pér­
dida menstrual - cuando los ciclos son 
ovulatorios- y que, a menudo, va acom­
pañado de trastornos tales como náuseas, 
vómitos, lipotimias, diarrea, etcétera, en 
ausencia de patología pélvica aparente. 

Hasta el momento no se ha conseguido 
encontrar una explicación adecuada a la 
etiología de la dismenorrea primaria . Los 
numerosos autores que han estudiado el 
tema nos ofrecen una amplia variedad de 
explicaciones posibles pero hasta el mo­
mento ninguna de ellas parece gozar de la 
aceptación general (Cfr. Camarasa y Cen­
telles, 1986). 

Según Wood (1983), la incidencia de la 
dismenorrea afecta del 14 al 55 por 100 de 
la población femenina, siendo las diferen-
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cias encontradas debidas a: la definición 
de dismenorrea que se ha elegido, la edad 
del grupo estudiado y el método utilizado 
para recoger los datos. Gompel (1984), por 
ejemplo, comenta que las cifras de inci­
dencia de la dismenorrea varían del 3 al 
90 por 1 00, con una media del 50 por 100, 
estimación con la que coinciden Birke y 
Gardner (1979). Dalton (1973), por su 
parte, informa, asimismo, que el dolor 
menstrual afecta a un 50 P.Or 100 de la 
población femenina de Gran Bretaña, 
mientras que, entre nosotros, Pérez Sanz 
(1983) indica que el 45,65 por 100 de las 
5.114 mujeres que acudieron a la consulta 
ginecológica por otros motivos, padecía 
dismenorrea. En un estudio reciente lle­
vado a cabo en la Universidad Autónoma 
de Barcelona, Bayés y Riba (1986) infor­
man que el37,2 por 100 de las estudiantes 
de Primer Ciclo de la licenciatura de Psico­
logía padece dismenorrea. 

Diferentes autores (Dalton, 1969; Moos, 
1968) señalan que la dismenorrea es el 
trastorno menstrual más frecuente entre 
los quince y los veinticinco años, decre­
ciendo posteriormente su incidencia y 
siendo raro después de los treinta. El 
síndrome premenstrual -otro de los tras­
tornos menstruales más extendidos- por 
el contrario, suele incrementarse con la 
edad, alcanzando su máxima incidencia 
alrededor de los treinta y cinco años (Lioyd, 
1963). 

Budoff (1981) y Sloss y Frerichs (1983) 
citan un estudio según el cual la dismeno­
rrea provoca en Estados Unidos la pérdida 
de 140 millones de horas de trabajo al año. 
Según Friederich (1983), las mujeres que 
padecen dismenorrea severa pierden de 
cinco a doce días más de trabajo al año que 
aquellas que tienen dismenorrea ligera o 
no sienten ningún dolor. 

De los datos anteriores se desprende ya, 
a nuestro juicio, las siguientes conclu­
siones: 

a) Que un número importante de mu­
jeres no padece dismenorrea, por lo que 
los dolores menstruales no deben consi­
derarse, como muchos creen, como un 
hecho fatal e inevitable propio de toda 
mujer. La menstruación está asociada a la 
condición femenina: la dismenorrea, no. 
En términos generales podríamos decir 
que la mitad de las mujeres padece dolor y 
la otra mitad no. Y, ciertamente, la pre­
gunta que viene a continuación es: ¿por 
qué? 

b) Las mujeres que padecen dismeno­
rrea severa, no siempre -en todos los 
ciclos- la sufren. De las pacientes de 
Wood (1983), por ejemplo, el 33,2 por 100 
experimentaba dolor cada mes, el 8,3 por 
1 00 cada dos meses y el 5,8 por 1 00 cada 
tres/ seis meses. Segunda pregunta: ¿en 
qué se diferencian -qué factores diferen­
ciales han estado presentes en-los ciclos 
dolorosos? 

e) Con respecto a la menstruación, una 
mujer concreta no puede juzgar el compor-

tamiento de las demás mujeres a través 
del prisma de su propia experiencia per­
sonal. 

Con el fin de alcanzar el primero de 
nuestros objetivos de investigación (Fa­
se 1) elaboramos el primer cuestionario (A) 
con dos partes bien diferenciadas: en la 
primera de ellas -destinada a ser contes­
tada indistintamente por hombres y mu­
jeres- se relacionaba el ciclo menstrual 
con los ca·mbios de humor, mientras que 
en la segunda se trataba de averiguar lo 
que representaba la menstruación para 
las mujeres y qué síntomas habían experi­
mentado durante su última pérdida. 

Los resultados obtenidos con el cuestio­
nario (A) nos permitieron la elaboración de 
otro cuestionario (8) destinado a la obten­
ción, en otro grupo distinto de estudiantes 
universitarias, de información sobre: 1 º) 
su ciclo menstrual (características, sinto­
matología, etcétera); 2º) la experiencia de 
la menarquía (preparación recibida, ex­
pectativas, etc.), y 3º) actitud hacia la 
menstruación. Nuestra intención era con­
seguir datos sobre la posible relación exis­
tente entre algunas de estas variables y la 
dismenorrea (2). 

FASE 1 (A) 

Sujetos 

Ciento diecinueve estudiantes de tercer 
curso de Ciencias Biológicas de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona (77 mujeres 
y 42 hombres). La segunda parte única­
mente la contestaron las 77 mujeres. La 
edad de éstas estaba comprendida entre 
los veinte y los veintitrés años, con una 
media de veinte coma ocho años; la de los 
hombres, entre los veinte y los treinta y 
nueve años, con una media de veintiuno 
coma cuatro años. 

Procedimiento 

Tras una breve explicación introductoria 
sobre los objetivos de la investigación y 
solicitar la cooperación y sinceridad de los 
sujetos, el cuestionario se administró a 
todos los estudiantes que en aquel mo­
mento se encontraban en clase, los cuales 
respondieron de forma individual y sin que 
existiera interacción entre ellos, recogién­
dose inmediatamente los cuestionarios 
cumplimentados. 

Resultados 
Los resultados muestran que un elevado 

porcentaje de mujeres (79,2 por 1 00) pero 
también de hombres (61, 9 por 1 00) experi­
mentan cambios de humor negativos sin 
razón aparente a lo largo del mes. A pesar 
de este alto porcentaje de hombres que 
manifiesta tener este tipo de cambios de 
humor y de que la diferencia entre hom­
bres y mujeres en el grupo estudiado no es 
estadísticamente significativa, tanto unos 
como otras consideran que, en las muje­
res, estos cambios se encuentran relacio­
nados con el ciclo menstrual, justificando 
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esta respuesta por razones fisiológicas o 
por experiencia personal. opinión que 
coincide con la encontrada por otros auto­
res (Abplanalp, 1983; Dalton, 1982b). A la 
vista de nuestros datos, cabría investigar 
hasta qué punto la atribución de los cam­
bios de humor a la menstruación no se 
encuentra mediatizada por creencias cul­
turales, o bien si es que también los 
hombres poseen sutiles cambios fisioló­
gicos cíclicos a los que pueda responsa­
bilizarse de las alteraciones observadas. 

En cuanto a la segunda parte del cues­
tionario, los datos indican que existe un 
importante porcentaje de mujeres (46,2 
por 1 00) que padece dolor menstrual in­
tenso y que a un sector apreciable de ellas 
(19,2 por 1 00) les gustaría librarse de la 
menstruación. 

Los síntomas encontrados son similares 
a los registrados por otros autores (Aivin y 
Litt, 1982; Birke y Gardner, 1979; Calhoun 
y Burnette, 1984; Comerci, 1981; Cox y 
Santirocco, 1982; ChesneyyTasto, 1975a, 
1975b; Dalton, 1969; Gompel, 1984; Litt, 
1 983; Wood, 1 983; Zorn, 1984). Los más 
frecuentes son: a) En la fase premenstrual: 
sentirse hinchada, irritabilidad, depresión, 
dolor en el pecho, dolor abdominal y cefa­
leas; b) en la fase menstrual, sentirse 
hinchada, irritabilidad, depresión, dolor 
abdominal, debilidad general, dolor en los 
riñones y en los muslos, trastornos esto­
macales, etc. 

FASE 1 (8) 

Sujetos 
Ciento siete mujeres, estudiantes de la 

asignatura de Psicofisiología (segundo año 
de carrera) de la licenciatura de Psicología 
de la Universidad Autónoma de Barcelona, 
de edad comprendida entre los diecinueve 
y los veintinueve años, con una media de 
veinte coma siete años y una desviación 
tipo de 1 ,89. 

Procedimiento 
El mismo que en laFasei(A). El hecho de 

haber elegido alumnas de Psicofisiología 
no fue fortuito, sino por considerarse que 
era la asignatura que tenía mayor relación 
con el tema que se estaba investigando. 

Resultados 
En cuanto a la duración de los ciclos 

menstruales, resulta una media de vein­
tiocho coma tres días, con una desviación 
tipo de tres coma ocho días, con una 
duración mínima de veinte días y una 
duración máxima de cincuenta. Sólo el 
68,3 por 100 manifiesta tener ciclos regu­
lares. 

Para la duración de la pérdida menstrual 
resulta una media de cuatro coma noventa 
y nueve días, con una desviación tipo de 
1 ,28; la duración mínima es de tres días y 
la máxima de nueve. 

Los datos anteriores coinciden perfecta­
mente con los que proporcionan los libros 
de Fisiología: veintiocho días de media 

para el ciclo y cinco días de media de 
pérdida, y son similares a los encontrados 
en otros países tAsso, 1983; Dalton, 
1982a; Moos, 1962). Ni las características 
temporales del ciclo ni la intensidad de la 
pérdida parecen guardar relación con el 
hecho de padecer dismenorrea. 

Con referencia al tipo de síntomas expe­
rimentados, los resultados pueden agru­
parse de la siguiente manera: 

Un 29,9 por 100 admite padecer disme­
norrea primaria. 

Un 6,5 por 100 manifiesta padecer el 
síndrome premenstrual. 

Un 42,1 por 100 experimenta una mez­
cla de los dos anteriores. 

Un 21,5 por 100 señala que la mens­
truación no le supone síntoma de ningún 
tipo. 

Nuestros resultados se encuentran de 
acuerdo con los obtenidos por Carrasco 
( 1 982), Stephenson et al ( 1 983) y Webster 
(1978) y muestran que la teoría postulada 
por Dalton (1969) - y en la que se habían 
basado Chesney y Tasto (1975a) para 
elaborar su cuestionario-la cual sostiene 
que la dismenorrea primaria y el síndrome 
premenstrual son causados por dos tipos 
de desequilibrios hormonales opuestos y 
que por ser mutuamente excluyentes no 
se pueden dar en el mismo ciclo mens­
trual, es probablemente inexacta. 

En la última menstruación acontecida 
antes de contestar al cuestionario, el 73,8 
por 1 00 experimentó algún tipo de dolor; el 
52,9 se sintió en tensión, y el 50 por 100 
tuvo una sensación desagradable. 

No hemos encontrado relación signifi­
catifa entre haber tenido una menarquía 
dolorosa y padecer, posteriormente, dis­
menorrea. 

En general, las mujeres con menstrua­
ciones más dolorosas son las que, de 
acuerdo con el diferencial semántico in­
cluido en el cuestionario, se califican a sí 
mismas de más "sucias", "tristes" y "ten­
sas" durante el período. 

FASE 11 

Sujetos 
Del grupo inicial de ciento siete sujetos 

que contestaron al cuestionario anterior 
(Fase 1 8) seleccionamos 34, de acuerdo 
con los siguientes criterios: 

1 ºl No tomar anticonceptivos orales, ya 
que los mismos suelen reducir el dolor 
menstrual (Wood, 1983). 

2º) Tener una suma de puntuaciones de 
dismenorrea pri·maria superior a 35. 

3º) Manifestar sufrir dismenorrea pri­
maria o mezcla de ésta y síndrome pre­
menstrual. · 

4º) Haber señalado uno o más síntomas 
de la lista incluida en el cuestionario con el 
grado de intensidad ''Mucho" o "Muchí­
simo". 
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De estas 34 sujetos descartamos dos: 
una por tener la matriz infantil y otra por 
problemas morfológicos en la vagina. 

De las 32 sujetos restantes, 14 de ellas 
aceptaron participar voluntariamente en 
el tratamiento. Sus características eran 
las s iguientes: 

a) Edad comprendida entre los dieci­
nueve y los veintidós años. 

b) El 85,7 por 100 había tomado algún 
medicamento para paliar el dolor en la 
última menstruación. 

e) El 50 por 1 00 indicó haber pedecido 
síntomas con el grado de severidad "Mu­
chísimo". 

d) El 85,7 por 1 00 había consultado al 
médico por este problema. 

De estas 14 sujetos, siete tuvieron que 
desestimarse durante el período de regis­
tro de nivel basal previo al tratamiento, por 
las s iguientes razones: una de ellas no 
volvió a tener la menstruación; una tuvo 
un accidente de coche; a la otra, la muerte 
de su madre la obligó a dedicar toda su 
atención al negocio familiar; una tuvo que 
cambiar de residencia para atender a un 
familiar enfermo; a otra, el ginecólogo le 
detectó un problema orgánico, y, final­
mente, otras dos alegaron que sus activi­
dades cotidianas les impedían dedicar a 
este menester el tiempo necesario. 

De las siete sujetos que, finalmente, 
participaron en el tratamiento es intere­
sante destacar que cuatro de ellas habían 
consultado ya al médico sobre la disme­
norrea obteniendo como respuesta, prác­
ticamente unánime, la de que se trataba 
de un fenómeno normal que posiblemente 
desaparecería cuando tuvieran hijos; en 
algún caso se prescribieron fármacos. 

Personalmente consideramos que esta 
actitud general de los ginecólogos puede 
establecer o consolidar en las mujeres que 
acuden a su consulta, la expectativa de 
que la dismenorrea es un acontecimiento 
que escapa por completo a su control y 
ante el que sólo les cabe una postura 
resignada de aceptación pasiva. Dado que 
reciben la información de un profesional al 
que consideran bien informado, es fácil 
que se produzca el tipo de situación que 
Sel igman ( 1975) ha calificado como "inde­
fensión" con todas las secuelas inheren­
tes. 

Procedimiento 

A pesar de que hasta el momento exis­
ten todavía pocas investigaciones siste­
máticas sobre estrategias no farmacoló­
gicas de intervención en dismenorrea pri­
maria, la técnica de relajación muscular 
parece, en principio, ofrecer algunos re­
sultados alentadores. En efecto, de acuer­
do con Turner y Chapman (1 982), sus 
datos son equiparables a los obtenidos con 
biorretroalimentación, siendo la técnica 
de relajación mucho más sencilla y econó­
mica. De opinión simila.r son Larroy, Valle­
jo y Labrador (1985), los cuales, tras com-

parar distintos tratamientos, concluyen 
que la relajación es posiblemente "el tra­
tamiento más eficaz, rápido y económico 
para la dismenorrea funcional". Tras ana­
lizar estos trabajos, junto con los de Cal­
houn y Burnette (1984), Chesney y Tasto 
(1975b), Cox (1977), Denney y Gerrard 
(1981) y Mullen (1984), decidimos utilizar 
un procedimiento multimodal constituido 
por los siguientes elementos: 

1 º) Proporcionar información sobre la 
anatomía y fisiología del aparato reproduc­
tor femenino y sobre las posibles causas 
de la dismenorrea. 

2º) Adiestramiento en una técnica de 
relajación, combinada con ejercicios de 
visualización. 

3º) Establecimiento de contactos y eva­
luaciones sistemáticos, tanto individuales 
-personales y telefónicos- como de gru­
po. 

En cuanto a las técnicas de relajación 
progresiva utilizamos la de Bernstein y 
Borkovec (1973), estrategia igualmente 
utilizada por Carrasco (1982). 

Con respecto a la visualización, estable­
cimos dos etapas. Durante la primera, una 
vez alcanzado el estado de relajación, se 
facilitaba a las interesadas las siguientes 
instrucciones: 

"Imagínate que ya ha comenzado tu 
pérdida menstrual y que no s ientes ningún 
dolor. Todos tus músculos se encuentran 
completamente relajados, el bajo vientre, 
el abdomen ... " 

En una segunda etapa, posterior, se 
pedía a las interesadas que, de forma 
completamente personal, eligieran cómo 
les gustar ía sentirse y en qué situación 
desearían encontrarse cuando empezara 
su próxima menstruación, y que, en los 
días sucesivos, cuando alcanzaran el esta­
do de relaj~ción, imaginaran dicha escena. 

Con el fin de poder evaluar la eficacia del 
procedimiento, antes de proporcionar la 
información sobre el aparato reproductor y 
de empezar el adiestramiento en relaja­
ción y visualización, se estableció un nivel 
basal que, en cada caso, supuso dos ciclos 
menstruales completos. Las instrucciones 
detalladas para la relajación y visualiza­
ción, además de las sesiones personales, 
se entregaron grabadas en cinta magne­
tofónica con el fin de ayudar a efectuar los 
ejercicios de forma sistemática y sin erro­
res. 

Es necesario mencionar que en lugar de 
la actitud general -antes señalada- de 
aceptación pasiva ante un hecho inevita­
ble que suelen generar muchos ginecó­
logos, por nuestra parte tratamos de que 
las sujetos que participaban en el trata­
miento se convencieran de que poseían la 
capacidad de controlar en alguna medida 
la sintomatología que experimentaban en 
relación con la menstruación. 
Resultados 

Los datos detallados correspondientes a 
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las siete sujetos que part1c1paron en el 
tratamiento pueden encontrarse en otro 
lugar (Camarasa y Centelles, 1986). 

Globalmente podemos señalar: 
1 º) Que todas las sujetos participantes 

han valorado la experiencia de forma favo­
rable. 

2º) Durante el registro del nivel basal y 
antes de que tuvieran conocimiento del 
procedimiento que se iba a utilizar, algu­
nas sujetos ya informaron de haber expe­
rimentado signos de mejoría -"efecto 
placebo" debido al autoregistro, reitera­
damente mencionado por algunos autores 
en otros trastornos (Avia, 1981; Bayés, 
1982; Bayés, Güell, Masvidal y Moros, 
1982). 

3º) Consideramos que el tratamiento 
utilizado puede, en conjunto, evaluarse 
positivamente ya que: 

a) Todas las sujetos han mejorado su 
actitud frente a la menstruación. 

b) Han eliminado o reducido la ingesta 
de fármacos. 

e) En casi todos los casos han-disminui­
do las molestias asociadas a la menstrua­
ción. 

COMENTARIO 

Aún cuando no nos es posible, con los 
datos que poseemos, determinar cuáles 
son los factores directamente responsa­
bles de los resultados obtenidos, conside­
ramos, con Larroy et al. (1985), que la 
relajación puede ser una técnica muy 
adecuada para eliminar o paliar los efectos 
de la dismenorrea. 

Estimamos que los efectos reales de un 
tratamiento como el que hemos utilizado, 
sobre el dolor, sólo podrán conocerse a 
medio o largo plazo si las interesadas en el 
uso de la nueva estrategia aprendida y si 
se logra disponer de un buen instrumento 
de evaluación del dolor clínico, la cons­
trucción del cual -como ha señalado 
acertadamente Penzo (1986)- constituye 
una empresa, a la vez que necesaria, labo­
riosa y difícil. 

Los tratamientos quirúrgicos y farma­
cológicos existentes de la dismenorrea 
presentan muchas contraindicaciones y 
efectos secundarios a la vez que no han 
conseguido hasta el momento demostrar 
plenamente su eficacia. Estamos perso­
nalmente convencidos de que las inter­
venciones psicológicas multimodales pue­
den obtener mejores resultados, sin peli­
gro de yatrogenia, para eliminar o paliar 
este trastorno ya que tienen en cuenta no 
sólo Jos aspectos puramente fisiológicos 
sino también los factores cognitivos, emo­
cionales y motivacionales susceptibles de 
alterarlos. 

Confiamos que este modesto trabajo, así 
como Jos abundantes datos y bibliografía 
recogidos por Cama rasa y Centelles ( 1986) 

puedan servir como punto de partida para 
futuras investigaciones en el campo de la 
dismenorrea primaria -que afecta a un 
número tan considerable de mujeres­
con el fin de conseguir eliminarla, o por lo 
menos reducir sus efectos, y avanzar, de 
esta forma, un poco más en el largo y 
dificultoso camino que nos debe conducir 
a una auténtica igualdad de oportunidades 
entre ambos sexos. 

Ramón Bayés 
María Esther Camarasa 

Nuria Centelles 
(Julio, 1986) 

(1) Estre trabajo ha podido, en parte, realizarse 
gracias a la Ayudan.º 3216/ 83 de la Comisión 
Asesora de Investigación Gientífica y Técnica 
del Ministerio de Educación y Ciencia. 

(2) Pueden obtenerse copias de los cuestionarios 
utilizados solicitándolos a: Ramón Bayés, Labo­
ratorio de Conducta, Universidad Autónoma de 
Barcelona. Apartado 29. Bellaterra (Barcelona). 
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Ante la modificación del ámbito de 
aplicación del Estatuto Jurídico del 

Personal Médico de la Seguridad Social 
El Ministerio de Sanidad y Consumo se ha 

dirigido al Colegio para recabar el parecer de la 
organización profesional de los psicólogos, 
sobre un Proyecto de Real Decreto en el que se 
modifica el ámbito de aplicación del Estatuto 
Jurfdico del personal médico de la Seguridad 
Social. En definitiva, tal proyecto de Rea l 
Decreto formaliza la incorporación de profe­
sionales no médicos a la estructura sanitaria 
pública. Naturalmente, en su respuesta don 
Adolfo Hernández, presidente de la Delega­
ción de Madrid, muestra acuerdo con tal 
iniciativa de las autoridades de la sanidad. 

El texto del Proyecto de Real Decreto dice 
textualmente: 

Las funciones que corresponden a las es­
tructuras y servicios públicos al servicio de la 
salud suponen la prestación de una atención 
integral comprensiva tanto de la promoción de 
la salud como de la prevención de la enferme­
dad, la curación y la rehabilitación, mediante 
actuaciones dirigidas no sólo al individuo con­
siderado de forma aislada. sino a la colectivi­
dad en su conjunto. 

Tales funciones, de necesario desarrollo 
para conseguir una estructura sanitaria públi­
ca moderna y eficaz, exceden de la actividad 
exclusivamente médica y exigen la incorpora-

ción al sistema de otros profesionales que 
actúen en total coordinación con aquéllos. 

La citada incorporación se posibilita con 
este Real Decreto que, siguiendo la pauta 
marcada en anteriores normas, concretamen­
te en el Real Decreto 1033/ 76. de 9 de abril, 
determina la aplicación del Estatuto Jurldico 
del Personal Médico de la Seguridad Social al 
personal facultativo que realice funciones sa­
nitarias en las Instituciones y Servicios del 
Instituto Nacional de la Salud. 

En su virtud, a propuesta del Ministerio de 
Sanidad y Consumo. y conforme a lo previsto 
en el articulo 116 de la Ley General de la 
Seguridad Social. de acuerdo con el Consejo 
de Estado y previa deliberación del Consejo de 
Ministro en su reunión, DISPONGO: Artículo 
único.- El Estatuto Jurldico del Personal 
Médico de la Seguridad Social. aprobado por 
Decreto 3160/ 1966. de 23 de diciembre. será 
de aplicación a los titulados superiores que 
realicen funciones sanitarias en Instituciones 
y Centros de/Instituto Nacional de la Salud. 

Disposición Final.- El Ministerio de Sani­
dad y Consumo dictará cuantas disposiciones 
sean necesarias para el desarrollo de lo esta­
blecido en este Real Decreto. que entrará en 
vigor el dla siguiente al de su publicación en el 
Boletln Oficial del Estado . 

Por su parte, don Adolfo Hernández, en su 
respuesta dice lo siguiente: 

Expresamos nuestro más decidido apoyo a 
la propuesta del Ministerio de Sanidad y Con­
sumo de modificación del ámbito de aplicación 
del Estatuto Jurldico del personal médico de la 
Seguridad Social. 

La propuesta de aplicación de dicho Estatu­
to a titulados superiores que realicen funcio­
nes sanitarias en Instituciones y Centros del 
/NSALUD supondrá el reconocimiento efectivo 
del psicólogo como profesional sanitario en la 
linea de las últimas gestiones hechas por este 
Colegio Oficial de Psicólogos ante el Ministe­
rio de Sanidad. 

Esperamos que con este importante paso 
dado por el Ministerio de Sanidad y Consumo 
se pueda avanzar en el reconocimiento y 
normalización laboral de los psicólogos que 
actualmente están en los Centros dellnsalud y 
que se realice la convocatoria de nuevas 
plazas de psicólogos en el tiempo más breve 
posible. 

Este Colegio Oficial de Psicólogos se ofrece 
a colaborar con ese Ministerio en todo lo que 
se refiera a la inclusión del psicólogo en el 
campo de la salud. 

No se crea el Consejo General de 
Colegios Oficiales de Psicólogos 

El Ministerio de Educación y Ciencia nos ha 
comunicado que no es posible crear el Consejo 
General de Colegios Oficiales de Psicólogos. a 
pesar de que en la actualidad existan un 
Colegio Oficial de Psicólogos de Cataluí'\a y un 
Colegio Oficial de Psicólogos de ámbito esta­
tal. Asf lo razona don Gonzalo Junoy. Director 
General de Personal y Servicios del Ministerio 
de Educación y Ciencia: 

En relación con su escrito de fecha 24 de 
marzo de 1986, en el que solicita la apertura 
del oportuno expediente administrativo ten­
dente a la promulgación de la norma adecuada 
para la creación del CONSEJO GENERAL DE 

COLEGIOS OFICIALES DE PS/COLOGOS. al 
existir dos Colegios Oficiales de Psicólogos: El 
Colegio Oficial de Psicólogos de ámbito nacio­
nal y el Colegio Oficial de Psicólogos de 
Cataluña. he de manifestarle que previo el 
correspondiente estudio jurldico de la cues­
tión planteada y solicitud de informe al Minis­
terio de Relaciones con las Cortes y de la 
Secretaria del Gobierno. se ha llegado a la 
conclusión de que no es posible acceder a la 
solicitud, y ello por los siguientes motivos: 

fR.- El diferente régimen jurldico que ha 
amparado la constitución del Colegio Oficial 
de Psicólogos de Cataluña (Ley del Parlamento 

Catalán) y el Colegio Oficial de Psicólogos de 
ámbito nacional que fue creado al amparo de 
la Ley del Estado de Colegios Profesionales de 
13 de febrero de 1974. 

2R.- La Ley de Colegios Profesionales de 13 
de febrero de 1974. espreconstitucionalypor 
tanto no contempla el hecho autonómico. por 
lo que no es aplicable al caso en cuestión. ya 
que esta Ley regula la creación de Consejos 
Generales de Colegios para el supuesto de 
Colegios Profesionales que perdieran su ca­
rácter de Corporación de ámbito nacional 
mediante una fórmula segregativa que diera 
lugar a la constitución de Colegios a escala 
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territorial, hipótesis que es la que contempla el 
articulo 4.2. de dicha Ley, pero que obviamen­
te no es aplicable al caso de la constitución de 
un Consejo General de Colegios que pretenda 
in tegrar a un Colegio. como el de Psicólogos de 
Cataluña, constituido al amparo de un régi­
men jurldico que no es el propio de la Ley 
General de Colegios Profesionales. 

3fl.- De lo anterior se deduce la necesidad 
de acudir a un nuevo marco jurldico para 
resolver la cuestión planteada. Este marco 
jurldico ya está esbozado en la Ley 12/ 1983 
de 14 de octubre del proceso Autonómico, 
cuando en el punto 2 del articulo 15. reconoce 
la competencia del Estado para establecer los 
principios y reglas básicas a que habrán de 
ajustarse la organización y competencias de 
las Corporaciones de Derecho Público repre­
sentativas de intereses profesionales. Por su 
parte en el punto 3 del articulo 15 de dicha Ley 
se previene que por Ley del Estado podrán 
constituirse Consejos Generales o Superiores 
de las Corporaciones a que dicho articulo se 
refiere, para asumir las funciones de repre­
sentación de los intereses corporativos en el 
ámbito nacional e internacional. 

A la luz de los preceptos citados y a los fines 
de la solicitud de constitución del Consejo 
General de Psicólogos, la conclusión es: que 
habrá de ser el Estado quien. en desarrollo del 
articulo 36 de la Constitución. establezca el 
marco normativo donde se contemple la pro­
cedencia, condiciones y requisitos de constitu­
ción de Consejos Generales dentro de las 
organizaciones profesionales colegiadas, su­
perando asilas insuficiencias y desajustes del 
vigente régimen general de Colegios. 

Por todo ello, esta Dirección General ha 
resuelto diferir la apertura del oportuno expe­
diente administrativo tendente a la promulga­
ción de la norma adecuada para la creación del 
Consejo General de Colegios Oficiales de 
Psicólogos, hasta el momento en que el marco 
normativo a que se alude anteriormente esté 
debidamente formalizado. 

Hasta aqui el razonamiento de don Gonzalo 
Junoy. Pues bien, don Carlos Camarero, deca­
no en funciones del Colegio Oficial de Psicó­
logos, interpuso, en nombre de la organización 
profesional, un recurso de alzada contra la 
mencionada resolución que creemos resulta 
interesante dar a conocer. Dice asi: 

ANTECED EN TES 
PRIMERO.- El Colegio Oficial de Psicólogos 

fue creado por Ley43/ 1979, de31 de diciem­
bre, que se publica en el B. O. E. de 8 de enero 
de 1980. 

Interesa sólo destacar en este momento que 
su articulo segundo dice: 

"El Colegio Oficial de Psicólogos, que tendrá 
ámbito nacional ... " . 

SEGUNDO.- Además de la Ley fundacio­
nal, el Colegio Oficial de Psicólogos se rige por 
unos Estatutos Provisionales, aprobados por 
Orden de 24 de marzo de 1980 del Ministerio 
de Universidades e Investigación. publicada 
en e/ B.O.E. de fecha 14 de abril de 1980. 

Sólo interesa destacar, en este momento, 
que tales Estatutos tenlan una naturaleza 
provisional, como su nombre indica, y que 
contenlan un claro e imperativo mandato: 
realizar elecciones para la elección de sus 
órganos de gobierno, los cuales por mandato 
de la Ley Fundacional (disposición .adicionar 
segunda) deberán confeccionar y remitir al 
Ministerio, los Estatutos para su aprobación. 

TERCERO.- Como ese Ministerio conoce 
perfectamente. desde el mes de abril de 1982 

se encuentra abierto y en trámite el expedien­
te administrativo para la aprobación de los 
mencionados Estatutos, que hoy todavla está 
pendiente. 

Parece innecesario hacer el más mlnimo 
comentario sobre los motivos que han provo­
cado que sean cinco años los transcurridos 
desde la presentación del proyecto de Estatu­
tos. Sólo cabe recordar que el único responsa­
ble de esta demora, de la situación que se ha 
creado y de las consecuencias que de ello se 
derivan, es el propio Ministerio de Educación y 
Ciencia. Esta exclusividad en la responsabili­
dad hace mayor, aún si cabe, el rechazo que 
produce el argumento usado de la falta de una 
normativa aplicable al tema. 

CUARTO.- Ante esta situación, gracias a 
las posibilidades de actuación, que facilitaban 
la nueva realidad del Estado de las Autono­
mlas, la Delegación del Colegio Oficial de 
Psicólogos de Cataluña, promovió la constitu­
ción del Colegio Oficial de Psicólogos de Cata­
luña, que culminó con la Orden de 26 de junio 
de 1985 de la Consejerla de Justicia de la 
Generalitat de Cataluña por la que se declara­
ba la adecuación a la legalidad de los Estatutos 
presentados y se ordenaba su publicación, lo 
que tuvo lugar el dla 7 de octubre de 1985 en el 
Diario Oficial de la Generalitat de Cataluña. 

QUINTO.- Con fecha 24 de marzo de 1986 
los Decanos de ambos Colegios se dirigen al 
Ministerio de Educación y Ciencia a fin de que 
se incoe el oportuno expediente que de lugar a 
la creación del Consejo General de Colegios 
Oficiales de Psicólogos, petición que se ve 
resuelta por la resolución que hoy recurrimos. 

SEXTO.- En definitiva, la situación actual 
real en que nos encontramos, no la que 
desearla ese Ministerio, es que existen dos 
Colegios Profesionales de Psicólogos, que 
pueden generar conflictos por cuanto suponen 
una superposición de competencias sobre un 
determinado terri torio. Véase que la Ley 
43/ 1979 habla que su ámbito. el del Colegio 
Oficial de Psicólogos, es el nacional. mientras 
que los Estatutos del Colegio Oficial de Psi­
cólogos de Cataluña, en su articulo quinto, 
seffala que su ámbito territorial es el del 
territorio de Cataluña. 

Pero además, como ya hemos dicho y repeti ­
remos hasta la saciedad, el único responsable 
de esta situación es el Ministerio que V.E. 
dirige, por cuanto si se hl!biesen aprobado los 
Estatutos de este Colegio, se hubiese produci­
do la creación del Colegio de Cataluña, por la 
vfa de la segregación. no teniendo que acudir a 
otras que. al menos, han cr eado mayor confu­
sión. 

Por ello, precisamente, resulta hasta ofensi ­
vo que la Dirección General invoque lagunas 
legales que soslayar un problema que ha 
creado la propia Administración, dej ando en la 
indefensión y en la total inseguridad j urldica a 
dos Corporaciones de Derecho Público y a 
18.000 colegiados. 

Por si ello no fuera suficiente. además 
hemos de señalar que la invocación que se 
hace de ausencia de normas carece de todo 
fundamento, como a continuación pasamos a 
exponer. 

MOTIVOS DEL RECURSO 
- 1-

En primer lugar, siguiendo el análisis de la 
resolución recurrida, nos referiremos a la vieja 
pero vigente Ley de Colegios Profesionales 
de 13 de febrero de 1974. Nos hemos permiti­
do el comentario de vieja, pero vigente, por-

que. entre lineas, puede leerse en la resolu­
ción un rechazo de dicha norma. 

La Ley de Colegios Profesionales se encuen­
tra en pleno vigor. Fue actualizada por la Ley 
74/ 78 de 26 de diciembre, coetánea al esplri­
tu constitucional, y si en algo se opone a la 
Constitución, en esa parte estará derogada. 
pero hasta que no se produzca su explicita 
derogación o su sustitución por otra. tiene la 
apariencia de norma no opuesta a la Constitu­
ción y de norma vigente. 

Dicho lo anterior, tenemos que examinar las 
dos afirmaciones que se hacen en la resolu­
ción. Que dicha Ley no contempla el hecho 
autonómico y que sólo se refiere a fórmulas 
segregativas que dieron lugar a la constitución 
de Colegios a escala territorial, hipótesis del 
articulo 4.2 de la Ley. 

Pues b ien, ambas afirmaciones carecen de 
vigor. Ciertamente la Ley de 1974 no contem­
pla el hecho autonómico. Lo m ismo le ocurre al 
1 00'% de las normas del año 19 7 4 y anteriores. 
y sin embargo un número importante de ellas 
no se han derogado, sino que cumplen su 
función. En efecto, el hecho de que no contem­
plen el fenómeno autonómico, no quiere decir 
que sus disposiciones vayan en contra de tal 
realidad de manera tal que produzcan su 
inaplicabilidad. La Ley de 1974 puede ser 
perfectamente aplicada a la nueva realidad 
española, por muy distinta que sea a la exis­
tente en 1974. Por otro lado, los Colegios han 
existido con anterioridad a la Ley de 1974 y no 
es ésta la que los ha configurado, n i a ellos ni a 
los Consejos Generales. En definitiva, la Ley 
de 1974 no contempla el hecho autonómico, 
pero no es incompatible su texto con la reali­
dad del Estado de la Autonomlas. 

Se afirma, posteriormente, que· la hipótesis 
contemplada en la Ley de 1974 es la de la 
segregación de un Colegio de otro anterior. 
como origen que da lugar a los Consejos 
Generales, y se invoca el articulo 4 .2. 

Sólo hubiera bastado seguir leyendo el indi­
cado-articulo 4 para comprobar que no es as!. 
El articulo 4 .2., al igual que e/4. 1., se refiere a 
los Colegios Profesionales, no a los Consejos 
Generales, por lo que su cita es irrelevante. Se 
refiere a la fusión. absorción. segregación de 
Colegios que no dan lugar a un Consejo 
General, porque éste ya existe. Se refiere. por 
ejemplo, a la fusión de dos Colegios que no son 
los únicos, o la segregación de un Colegio de 
otro, pero que no es el único preexistente. 

Por contra, el precepto que regula el tema 
que nos ocupa, es el articulo 4.4 de la men­
cionada Ley que dice: 

" Cuando estén constituidos varios Colegios 
de la m isma profesión de ámbito inferior al 
nacional existirá un Consejo General..". 
Dicho articulo constata una realidad y esta-

blece para ella una obligación. Si hay dos 
Colegios t iene que existir un Consejo General. 
En nuestro caso hay dos Colegios, luego tiene 
que existir un Consejo General. Poco importa 
la vla de esa realidad, si ha sido por segrega­
ción o por la vla de la legislación autonómica. 

En conclusión. con la Ley de 1974 cabe 
perfectamente la creación del Consejo Gene­
ral de Colegios Oflciales de Psicólogos. 

-l/-
Si afirmamos que con la Ley de 1974 se 

puede realizar lo pedido y negado, inmedia­
tamente hemos de resolver una pregunta ¿y es 
ello compatible con la Constitución y con las 
Leyes posteriores dictadas?. Creemos firme­
mente que la respuesta es afirmativa y con ello 
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entramos en el segundo bloque de considera­
ciones hechas en la resolución que recurri­
mos. 

Se dice que el nuevo marco jurldico se 
apunta en la Ley 12/1983 sobre el Proceso 
Autonómico, cuando en el articulo 15.2 reco­
noce la competencia del Estado para estable­
cer los principios y reglas básicas a que 
hubiera de ajustarse la organización y compe­
tencias de las Corporaciones de Derecho Pú­
blico representativas de intereses profesiona­
les. También se dice que por Ley del Estado se 
constituirán Consejos Generales, según dis­
pone el articulo 15.3. De todo lo anterior, se 
deduce que habrá que esperar a que el Estado 
establezca el marco normativo. 

Ni tales afirmaciones son completamente 
ciertas, sobre todo con la intencionalidad con 
que se pretende, ni la conclusión adoptada es 
consecuencia de ello. 

En primer lugar, hay que decir que la compe­
tencia del Estado, no le viene por el articulo 
15.2 de la Ley sobre el Proceso Autonómico, 
sino por el articulo 36 de la Constitución. No/o 
decimos nosotros, sino el Tribunal Constitu­
cional que, en su Sentencia de 5 de agosto de 
1983, Fundamento Jurfdico 26, considera que 
el precepto es constitucional, pero no de 
carácter armonizador, "por existir un cauce 
estatal especifico para regular la materia en él 
contenida. 

Dice también el Tribunal Constitucional: 
"En cualquier caso, pues, corresponde a la 
legislación estatal f1jar los principios y re-

Entrevista a Juan Carlos Duro 
Coordinador de la Primera 
Escuela de Verano 

- Los profesionales de la psicología, en el 
ejercicio de nuestra profesión, no sólo nos 
encontramos ante los problemas que nos 
plantea la evolución de los conocimientos y 
la necesidad de no quedarnos desfasados; es 
que además, y sobre todo, nos encontramos 
ante las necesidades que nos genera la im­
plantación de la psicología en los campos de 
intervención social: la propia aplicación de 
los conocimientos hace que se modifiquen 
nuestros esquemas. 

glas básicos a que han de ajustar su organi ­
zación y competencia las Corporaciones de 
Derecho Público representativas de intere­
ses profesionales". 
Se trata de ajustar, no de imposibilitar la 

vida de quien ya existe o impedirse/a a quien 
surge e novo. No se trata de que hasta que no 
se dicten las nuevas normas, no pueda crearse 
un nuevo Consejo General. Los Consejos Ge­
nerales que existan cuando se dicten las 
nuevas disposiciones estatales en la materia, 
tendrán que ajustarse a las mismas, pero, 
hasta y tanto se dicten estas nuevas normas, si 
existe causa para crearse un Consejo General. 
el mismo ha de crearse, con dos únicas limi­
taciones, a saber: 

1.- Que su estructura y funcionamiento ha 
de ser democrático (articulo 36 C.E.). 

2.- Que su rango ha de ser de Ley (articulo 
15.3 de L.P.A.). 

En definitiva, pues, no existe esa necesarie­
dad que se alega, de un nuevo marco jurldico 
para esperar a la creación del Consejo General 
interesado. 

El Colegio Oficial de Psicólogos no tiene que 
esperar a que la legislación estatal nueva 
exista para que se cree el Consejo General. 
sino que éste, una vez creado y cuando exista 
esa nueva legislación que se anuncia, tendrá 
que, en su caso ajustar su organización y 
competencia a los principios y reglas básicas 
que se establezcan. al igual que el resto de 
Consl!jos Generales que hoy existen. y que no 

infonnación 
colegial 

han sido disueltos, hasta que se promulgue la 
nueva legislación. 

- 111 -
En definitiva, a nuestro entender, existen 

todos los requisitos necesarios para acceder a 
Jo solicitado: 

A) Una realidad, cual es la existencia de 
dos Colegios Profesionales, realidad prevista 
en el articulo 4.4 de la Ley de Colegios Pro­
fesionales de 1974. 

8) Una adecuación a la legalidad vigente, 
representada únicamente, por el articulo 36 
de la Constitución. por cuanto su estructura y 
funcionamiento será democrático. 

C) Una obligación para la Administración. 
constituir Consejos Generales, mediante Ley 
del Estado. 

D) Una obligación. sólo de futuro, de ade­
cuarse a las reglas básicas de la legislación 
estatal. siempre que no sea conforme a ella, 
que no conlleva la necesidad de que tal legis­
lación exista para que pueda constituirse un 
nuevo Consejo General. 

-IV-
Finalmente, el Colegio Oficial de Psicólogos 

no puede por menos de reiterar, aunque no 
sea éste el momento más adecuado, la abso­
luta necesidad de que se proceda a aprobar los 
Estatutos de esta Corporación. poniéndose fin 
a una situación de inseguridad. que precisa­
mente es la que ha originado una conflictivi­
dad o confusión innecesarias, que puede apre­
ciarse en el tema objeto de este recurso. 

La Formación como 
encuentro de 
Profesionales 

Quien lo afirma es Juan Carlos Duro, el 
coordinador de la Primera Escuela de Verano. 
Y sobre la Escuela de Verano conversamos: le 
queremos plantear lo que creemos le pregun­
tarfan nuestros lectores si estuvieran aqul con 
él. 

-Esta profesión tiene/a característica de 
que antes de· consolidarse ya está cambian­
do. Por ejemplo, recuerdo que en los prime­
ros años del Colegio Oficial hablábamos de 
que las especializaciones eran: psicología 
clínica, industrial y escolar; en la Universidad 
también nos dijeron eso. Pues bien, hoy 
hasta la terminología ha cambiado y si se 
utiliza se hace con otro sentido: hoy habla­
mos de aplicación de la psicología en cam­
pos. Así, la aplicación de la psicología en la 
salud incluye aquello que llamábamos psico­
logía clínica, pero además incluye todas las 
aportaciones de la psicología social al campo 
preventivo, a la educación para la salud, etc. 
T enemas que ser conscientes de estos cam­
bios, conocerlos, reflexionar/os. 

¿Y es en el ámbito de un Colegio Oficial el 
idóneo para esta reflexión? ¿El Colegio, que es 
una instancia representati va, tiene legitimi­
dad para organizar una Escuela de Verano? 

- Sí; una de las funciones del Colegio es 
propiciar actividades de formación, de deba­
te y de encuentro distintas de las que se 
ofrece por los canales más habituales, como 

pueden ser la Universidad o pueden ser 
muchos centros de Formación Privada. 

Este es el sentido de esta Escuela: un 
sentido de actualización, de reciclaje, de 
contrastación de experiencias y, eso pensa­
mos que se sitúa a caballo entre la experien­
cia profesional, la experiencia universitaria y 
la formación. Por eso hemos buscado la 
colaboración de las universidades y hemos 
tenido el apoyo de la gran mayoría de profe­
sionales de todas las orientaciones: y es que 
el Colegio Oficial creemos que es la única 
institución que puede agrutinar el campo 
profesional con el campo universitario. 

¿Quién convoca la Primera Escuela de Ve­
rano? 

-La idea nace en la Junta Rectora de la 
Delegación de Madrid del Colegio Oficial y, 
en seguida encuentra la colaboración de la 
Facultad de Psicología de la Universidad 
Complutense; por Jo tanto la organizamos 
conjuntamente. En un segundo nivel cola­
boran la Facultad de Psicología de la Univer­
sidad Autónoma, la Cruz Roja y el Centro 
Asociado de Madrid de la Universidad Na­
cional de Educación a Distancia (UNED). 

¿Cuánto les cuesta a los Colegiados esta 
Escuela de Verano? 

- No supone ningún gasto por parte del 
Colegio pues, desde el punto de vista de su 
financiación, se aplica la filosofía general de 
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ColegioWde 
Oficial • Psicólogos 
DELEGACION MADRID 

Fernández de los Rlos, 87 - 3.21zqda. 28015 Madrid 
Teléfonos: 244 58 13 - 244 57 50 

HORARIO DE INVIERNO 

De lunes a viernes: De 11 h. a 13 h. y de 17 h. a 19 h. 

HORARIO DE VERANO 

De lunes a viernes: De 9 h. a 13 h. 

REQUISITOS IMPRESCINDIBLES PARA COLEGIARSE 
- Tres fotografias ·tamaño carne t. 
- Documento Nacional de Identidad. 
a) Para aquellas personas que aún no tienen el Título: 

- Deberán traer los resguardos del Título y una fotocopia de ellos. 
Una ORDEN SUPLETORIA DEL TITULO, la cual se puede solicitar en el Ministerio de Educación (el Martínez 
Campos, 24, Servicio de Títulos), o bien puede tramitar/a el Colegio, abonándose la cantidad de 500 pesetas. 
Si pertenece a la última promoción, es decir, licenciados en junio, julio o septiembre de 1986 y extraordinaria 
de febrero del 87, deberán adjuntar papeleta del examen de cualquier asignatura cursada en estas fechas y 
una fotocopia. En caso de no tener papeleta, se traerá el Certificado Académico Personal y fotocopia del 
mismo, o cualquier otro documento que certifique que es de última promoción. 

b) Para aquellas personas que están en posesión del Título: 
- Deberán traer el Título original y fotocopi del mismo por ambas caras. 
- En caso de pertenecer a la última promoción, deberán adjuntar papeleta del examen de cualquier asignatura, 

Certificado Académico Personal o cualquier documento que certifique que es de última promoción. (Por ejemplo: 
Resguardo de haber hecho la matrícula en el año 86187.) 

- Aquellas personas que tengan Título Extranjero, deberán adjuntar la CONVALIDACION ACADEMICA Y 
PROFESIONAL del mismo, junto con una fotocopia. 

- Nombre. número de cuenta. agencia y domicilio completo de la Entidad Bancaria o Caja de Ahorros donde se 
desee que se pasen los recibos del Colegio. 

CUOTAS A ABONAR PARA OBTENER LA COLEGIACION 
* INSCRIPCION 
a) Para aquellas personas que pertenezcan a la última promoción. será de 3.000 pesetas. Esta cuota finalizará 

el 30 de junio de 1987. 
b) Si no pertenecen a la última promoción, será de 6.000 pesetas, pudiendo abonarse 3.000 pesetas en el momento 

de efectuar la colegiación y las 3.000 pesetas restantes se pasarán al cobro con el primer recibo semestral. 

* CUOTA MENSUAL 
Esta cuota es de 700 pesetas. debiendo abonar por adelantado el período que va desde el mes de colegiación 

hasta completar el semestre en que se colegien. Esta cuota se cobrará en años sucesivos, a través de la Entidad Bancaria 
o Caja de Ahorros que se haya indicado. mediante recibos semestrales de 4.200 pesetas. 
- Se cobrarán 300 pesetas por gastos de carnet e impresos. 
- Todas las cantidades deberán abonarse en el momento de la colegiación en METALICO. No se admitirán cheques 

ni transferencias. (Unicamente se admitirá giro postal o transferencia a las personas que residan en Murcia, 
Albacete. Cáceres. Badajoz. Toledo, Ciudad Real. Cuenca y Guadalajara.) 
La colegiación deberá efectuarse personalmente. salvo caso de fuerza mayor (estar en el extranjero, etc.). en cuyo 
caso habrá de dar poder a alguna persona para que traiga toda la documentación, incluyendo el Documento 
Nacional de Identidad. 

* CUOTA EXTRAORDINARIA 
En la Asamblea Anual de Colegiados celebrada el día 26 de marzo de 1985, la Junta Rectora de la Delegación 

de Madrid del Colegio. propuso la adquisición de un nuevo local. La mayoría de los colegiados asistentes aceptaron el 
cobro de un recibo extraordinario de 3.000 pesetas para contribuir a la compra del local. Esta cuota se le ha cobrado a 
los colegiados desde 1980 hasta 1984. Este año 1986. se le ha pasado al cobro a los colegiados en 1985. y se cobrará 
sucesivamente a todos los colegiados un año después de su colegiación. 
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las actividades de formación del Colegio: 
para dar su visto bueno toda actividad debe 
al menos autofinanciarse ya que si no sim­
plemente no se hacen los cursos: los cursos 
tienen un mínimo de inscritos y con las 
cuotas de inscripción que se han fijado 
siempre se van a autofinanciar en el peor de 
los casos. 

¿Hay alguna de las entidades que apoya la 
celebración de la Escuela que concreta su 
apoyo en el terreno económico? 

- Sí claro. O bien apoyo económico direc­
to o bien. lo que es más frecuente. apoyo 
económico a través de sufragar algún tipo de 
gastos como es propaganda. infraestructu­
ra. material. 

¿Qué contenidos formativos experimentan 
una mayor d_emanda? 

-La oferta que haC#IIa Escuela responde a 
la demanda de actividades y esta oferta es la 
siguiente: 21 talleres de psicología del traba­
jo. 33 talleres que ubicamos en el campo de 
la salud, 1 O talleres en el campo de servicios 
.sociales y 17 talleres en el campo de la 
educación. Luego hay temas que tampoco 
son estrictos y rigurosamente se pueden 
aplicar en un campo u otro. el campo de la 
psicología del trabajo estaría con mucha 
demanda de formación. probablemente por­
que el desarrollo de las nuevas tecnologías. 
el desarrollo de la organización de los depar­
tamentos de recursos humanos. etc. está 
teniendo bastante demanda. El campo de la 
salud o psicología clínica siempre ha tenido 
demanda y ahora quizá haya una contradic­
ción entre las demandas sociales y entre la 
propia presencia institucional de los psicó­
logos que tampoco termina de arrancar a 
nivel de las instituciones sanitarias con la 
convocatoria de plazas necesarias. En el 
campo de servicios sociales. con la toxico­
manía. la delincuencia, los peritajes en tribu­
nales de familia. la tercera edad. margina­
ción. trabajos con sectores marginados. está 
cobrando mucha importancia y bastante 
demanda social. 

¿Con qué cri terios organizativos se han 

GABINETE DE 
ORIENTACION 
PSICOLOGICA 

estructurado los contenidos de la Escuela de 
Verano? 

- La Escuela está organizada en 3 grandes 
bloques: las conferencias. los talleres y los 
debates. Las conferencias ofrecen una pano­
rámica actualizada de/as líneas teóricas y las 
perspectivas de desarrollo de los principales 
aspectos de la psicología. desde las perspec­
tivas de la psicología cognitiva hasta la 
actualidad del psicoanálisis. desde la pers­
pectiva de la terapia de conducta hasta la 
psicología en los grupos. etc. Es decir. ac­
tualizar desde un punto de vista más teórico 
y universitario y están impartidas por profe­
sores universitarios. Con los talleres lo que 
se ha buscado fundamentalmente es que 
tuvieran un carácter práctico. se centraran 
en experiencias profesionales preferente­
mente. tuvi eran un carácter participativo de 
la gente; es decir. más en la línea de lo que 
son talleres de trabajo y no seminarios clási­
cos: se ha buscado también que hubiese una 
oferta diferente en cuanto a orientaciones y 
módulos de intervención. y que tocasen 
aspectos lo suficientemente recortados co­
mo para que se pudiese trabajar en profundi­
dad en las 15 horas que duran; por lo tanto. 
los temas se refieren a programas concretos 
de actuación o intervenciones en aspectos 
parciales en algún campo; por último en 
cuanto a los profesores se ha buscado que 
fuesen profesionales con amplia experiencia 
en su campo y reconocida especialización en 
cuanto a su currículum y su formación. En 
cuanto a los 8 debates se han definido los 
temas de más actualización en cuanto a la 
intervención del psicólogo en los campos 
antes reseñados. debates tales como el pro­
grama PIR para psicólogos o los problemas 
del ejercicio liberal de la psicología: serán 
moderados preferentemente por los vocales 
de la Junta encargados de los temas y los 
participantes se han buscado que fuesen 
personas representativas. tanto del mundo 
profesional como del mundo institucional. 
en los que tienen alguna responsabilidad 
para la inserción del psicólogo. 

La Escuela ¿para quién es más adecuada 
para un estudiante uni versitario. para un pro-

información 
colegial 

fesional en el ejercicio de la profesión. para un 
docente de la Universidad? . 

-No se puede hablar de una manera 
general ya que hay talleres con distintos 
niveles y por lo tanto dirigido a distintas 
personas con distinta formación. Pero efec­
tivamente no es una escuela dirigida a estu­
diantes sino dirigida a profesionales. profe­
sionales tanto que estén trabajando como 
que estén todavía sin trabajar: y no sólo a 
profesionales de la psicología. aunque fun­
damentalmente sí. sino también nos intere­
sa mucho otros profesionales que en algu­
nos temas están trabajando en equipo direc­
tamente con nosotros. en el campo de la 
salud, en la educación. en servicios socia­
les •... Hemos establecido un cupo de 5 inte­
grantes de seminario que pudieran ser estu­
diantes de últimos cursos de psicología tam­
bién para que en las últimas promociones se 
vayan motivando por el mundo profesional. 
pero sin que eso inunde los seminarios. ya 
que el objetivo fundamental. remarco, es la 
formación actualizada, el reciclaje. el debate 
y el encuentro entre los profesionales. 

¿Algún error? 
- Pienso que hemos empezado a preparar 

quizá no con el tiempo suficiente. y por lo 
tanto eso nos ha hipotecado la gestión de/os 
talleres. en algunos casos. con una cierta 
falta de tiempo. Estamos convencidos tam­
bién de que algunos temas se nos han que­
dado en el tintero y, desde luego algunas 
personas idóneas para impartir talleres no 
van a estar: de todo eso somos conscientes y 
asumimos el riesgo; pero preferimos sacar la 
idea para adelante a haberla paralizado para 
ser perfectos. Nuestra voluntad es. para 
futuras ediciones. articular fórmulas en las 
que. admitiendo, que es responsabilidad de 
la Junta la Organización de la Escuela de 
Verano y por lo tanto velar por la calidad y 
profesionalidad de los debates. talleres y 
conferencias. articular. digo, fórmulas al 
menos de asesoramiento y de información 
de los· colegiados y de todos los profesio­
nales. para que sea lo más representativo 
posible del nivel de desarrollo de la psico­
logía. 

PARADOX LI~ROf 

NOVEDADES e O.P. CANlWELL y G.A. CARLSON. Trastornos 
afestivos. 3.200 ptas. " Manual de Tests Gráficos" 980 ptas. 

Por Mauricio Xandró 
(Test de Machover, Pareja, Familia, etc.) 
Batería EOS para Selección de Personal 
(Pruebas de IG, RA M, A N, S, CV, FV, AD, RM, AA) 
En tres niveles diferentes de dificultad. 
Detectorín . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12.000 ptas. 
(Equipos de tratamiento de la enuresis) 

1 0% Descuento a Colegiados 

Información y pedidos: 
Gabinete de Orientación Psicológica EOS 

C / Orense, 12, 1 º· oficina 1 O. 
Tfnos.: 455 39 1 3 y 455 33 28 

28020 MADRID 

e J. LAPLANCHE y J .B. PONTALIS. Fantasía origi­
ria, fantasía de los orígenes, orígenes de la fan­
tasía. 990 ptas. 

• LEVY -LEBOYER. Traité de pGchychologie du travail 
(2 vol.). 9.500 ptas. 

• LEWIS AIKEN. Assessment of Intelectual Func­
tioning. 6.980 ptas. 

e JOHN BROUGHTON. Critica! Theories of Psycho­
logical Development. 6.950 ptas. 

• ROW HARRE. The Social Construction of Emo­
tions. 6. 1 00 ptas. 

C / Santa Teresa 2 (Pza. Santa Bárbara) 
28004 MADRID. Tfno.: 419 06 92 
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Miguel Siguán. Catalán y castella­
no en la escuela. Un primer balance. 

Herminia Peraita. Desfase entre la 
producción y la comprensión del 
léxico en niños de 24 a 36 meses de 
edad. 

Mario Salvador. Estudio compa­
rativo de la evaluación de la lectura 
oral y la lectura silenciosa. 

Manuel Peralbo, José María Sán­
chez y Mi~el A. Simón. Motivación 
y aprendizaje escolar: una aproxi­
mación desde la teoría de la autoefi­
cacia. 

Antonio Corral. La dificultad de 
enseñar el razonamiento proporcio­
nal. 

Juan L. Delgado y Juan F. Go­
doy. Déficits socio-culturales en ni­
ños de educación especial. Elabora­
ción experimental de un programa 
de rehabilitación. 

Jesús Alonso y Francisco Gutié­
rrez. Comprensión de la inclusión 
jerárquica de clases. Estudio evo­
lutivo. 

24 
~ 
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Inspección visual y movimiento. 
J. Gómez Tolón. 

Ceguera y representación espa­
cial. C. Más Pérez y M. Jesús Aré­
valo. 

Conceptualización de nociones 
espaciales en niños con trastornos 
psicomotores. Juan A. García Nú­
ñez. 

La imagen del cuerpo en movi­
miento: percepción, representación 
y semiouzación. M. Isabel Baños, 
Emilia M' Megías y Pedro Olmedo. 

Mirada real y mirada imaginaria 
en la infancia (El proceso de cons­
trucción del yo infantil). J .L. Pedrei­
ra Massa y E. Sardinero García. 

El acto ritual y su función simbó­
lica. J. Castro Llano. 

El cuerpo sin mirada: niños con 
privación materna. (ExP.Criencia de 
trabajo en una institución). F. Gu­
tiérrez López. 

Editorial. 
Informes de investigación. 
Fernando Chacón. Generaliza-

ción de una clasificación cognitivo­
dimensional de episodios de ayuda a 
una muestra española. 

Michael A. Hogg, John C. Tur­
ner, Clelia Nascimento-Schulze, Da­
vid Spriggs. Social Categorization, 
lntergoup Behaviour and Self-Es­
teem: Two Experiments. 

Gabriel Mugny, Tomás lbáñez, 
Francisco Elejabarrieta, Lucipinio 
lñiguez, Juan A. Pérez. Conflicto, 
identificación y poder en la influen­
cia minoritaria. 

Jorge Sobra!, J.M. Sabucedo, Pa­
loma Varga. Powerlessness y parti­
cipación política convencional. 

Notas breves. 
B. Moreno-Jiménez. Emotion and 

Attribution. 
M.J. Blanco, F. Valle-Inclán, J . 

Lamas. Affective State Dependence 
in a Recognition Task. 

Editorial : Psicología. crisis y de­
mocratización. 

El pecado ori~inal: La enferme­
dad mental crómca como trastorno 
epistemológico. Carmen Luz Mén­
dez y Humberto Maturana. 

Escalas de bipolaridad e investi­
gación de estereotipos. José Saiz. 

Algunos determmantes de salud 
en Chile: Implicaciones para el desa­
rrollo de la medicina conductual. 
Luis Montecinos y Jorge García. 

Estrategia ocular y actividad men­
tal. Carlos Díaz. 

Diagnóstico de los objetivos y 
métodos empleados en la evaluación 
del rendimiento intelectual de niños 
chilenos de 6 a 17 años. Ricardo 
Rosas y Franco Simonetti. 

Sección reimpresiones. 
Política de salud mental en Amé­

rica Latina. Juan Marconi. 
Sección realidad chileno-Latino­

americana. 
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Comunicaciones a la ponencia. 
Psicodrama e institución. José 

Luis Moreno Chaparro y Mara Sán­
chez Mur. 

Psicodrama con psicóticos cróni­
cos: La recuperación de la palabra y • 
el cuestionamiento de la institución. 
Ruth Tarquini. 

Lo real en psicodrama: de la catar­
sis a la representación simbólica. 
Magda Bosch i Verdaguer. 

Psicodrama y psicosis. Mercedes 
Olmo Andreu. 

Psicodrama en la institución de 
cura. Mario Polanuer. 

Una forma de abordaje terapéuti­
co desde el psicodrama psicoanalíti­
co en un centro de día. Rosa Ordó­
ñez, Liliana Lampenfeld y Ana San­
jurjo. 

La práctica del psicodrama en las 
instituciones. José Antonio Espina 
Barrio. 

La técnica del cuento grupal en el 
psicodrama institucional. Blanca 
Lusilla y Susana Baer Mieses. 

Editorial: Crecimiento y Prome­
sas de la Psicología Instruccional. 
Pedro Hernández y Hernández. 

Artículos de revisión y reflexión. 
Inteligencia y atención: Dos pers­

pectivas en el estudio del rendimien­
to que deben caminar unidas. Hipó­
lito Marrero. 

Psicología Política: Articulación y 
desarrollo de una nueva disciplina. 
José Manuel Sabucedo. 

La generalización de resultados en 
el entrenamiento de padres: (1) Ob­
jetivos logrados. Afnca Borges, An­
tonio del Pino y Patricia Joly. 

Informes de investigación. 
Desarrollo temprano de la repre­

sentatividad en los juicios predlcti­
vos. María Josefa Rodrigo López y 
Carmen Fonte García. 

Ansiedad y activación fisiológica 
subjetiva. Angel Almeida y Wences­
lao Peñate. 
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·--Editorial. 
Originales. 
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Consumo y actitud hacia el tabaco 
y el alcohol entre los reclutas. Alon­
so Varea, J.M. 

Drogadicción y estructura perver­
sa. Una teoría para la práctica clíni­
ca. Paz Strubnn, J. 

Nivel y evolución del consumo de 
drogas en una población adulta de la 
ciudad de alicante. Rodríguez, J. et 
al. 

Estudio de Tiapride en pacientes 
con síndromes leves de abstinencia 
alcohólica. Ruiz Marhuenda. 

El consumo de alcohol en el País 
Vasco: problemática y respuestas. 
Vega Fuente, A. 

Cartas al Director. 
Los juegos de la exclusión. Altes, 

J .; Forteza-Rei, J. 
Prevalencia de la infección por el 

virus de la inmonodeficiencia huma­
na. Roig Traver, A. 

Crítica de libros. 
Bibliografia. 

Editorial. 
Han colaborado. 
Dossier: Antonio Caparrós (In 

memoria m). 
" Antonio Caparrós". Nicolás Ca­

parrós. 
"Semblanzas". Armando Bauleo. 
"La psicología concreta de G. Po­

litzer en la obra de A. Caparrós" . 
Alejandro Avila Espada. 

"Trayectoria profesional del Dr. 
Antonio Caparrós en Argentina". 
Hernán Kesselman. 

"Adios, Antonio". Antonio Gar­
cía de la Hoz. 

Artículos. 
"La regresión grupal útil". Raúl J. 

Usandivaras. 
"El padre". Francesc Tosquelles. 
"Aspectos de la transferencia en 

análisis de gruP?"· Mario Marrone. 
"La aplicac1ón de la teoría del 

apego a la psicoterapia de grupo". 
John Bowlby. 
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PARA LA FORMACION Y PRACTICA 
EN PSICOLOGIA JURIDICA 

Los ámbitos del Derecho y de la Psicología vienen a conflui r 
en un amplio abanico de cuestiones prácticas de notable 
repercusión: la implantación del sistema de Jurados. la 
generalización de la práctica del peritaje psicológico en 
campos muy diversos. y la incidencia misma en el diser"'o de la 
Ley y del sistema jurídico, por citar sólo algunos ejemplos 
notables. 

Es así que la Psicología y sus profesionales se encuentran 
ante un nuevo conjunto de demandas. El Colegio Oficial de 
Psicólogos a través de su Delegación de Madrid. ha abordado 
la tarea de sentar las bases necesarias para apoyar la práctica 
profesional y colaborar en la formación y reciclaje de los 
profesionales en este campo. Dentro del programa de actua­
ciones previsto, una de las primeras tareas a abordar es la de 
contar y con dar a conocer un corpus documental que sirva de 
material de orientación y apoyo a las actividades formativas e 
investigadoras. Por ello el Colegio Oficial de Psicólogos 
decidió elaborar este "'CATALOGO DE DOCUMENTOS 
SELECTOS PARA LA FORMACION Y PRACTICA EN EL 
AM61TO DE LA PSICOLOGIA JURIOICA"" encargando su 
dirección al profesor Alejandro Avila Espal"'a y convocado al 
efecto para la constitución del equipo encargado de realizarlo 
un concurso público con fecha 15·1-1985. el cual fue adjudi· 
cado con fecha 4 de marzo de 1985 al equipo coordinado por 
Doria Blanca Vázquez Mezquita y formado por Maria José 
Catalán Frfas, Javier Ensei"\at Gonzalo y José Domingo 
González Olez. 

Este equipo ha trabajado durante 6 meses en la preparación 
del presente catálogo, cuya necesidad específica se entiende 
justificada por los siguientes aspectos: 

1) La falta de entidad propia que sufre. hasta el presente. esta 
rama de Psicología. 

2) La carencia de programas de formación específica que 
ofertar a los psicólogos que desean trabajar en este 
área. 

3) El relativo desconocimiento que tienen los ps1cólogos 
sobre esta parte de la Psicología, a nivel general y a nivel 
particular. en temas tales como cuáles son sus ro les a nivel 
j urídico, la legislación vigente, servicios concretos q ue 
requieren su actuación, etc. 

4 ) El interés por conocer como funciona la Psicología Jurídica 
en otros paises del mundo y particular en nuestro ámbito 
europeo. Con el objetivo de homologar y contrastar puntos 
de vista y áreas de interés. 

5) La gran importancia que tiene conocer como se está 
desenvolviendo esta rama profesional en nuestro país en 
los siguientes niveles: 
a) Legislación vigente, 
b) campos de actuación, 
e) tareas y cometidos desemper'lados, 
d) publicaciones existentes. 

6) Hacer una aportación a la carencia de recursos que existe 
en Psicologia Jurídica; carecen las Facultades de Psico­
logía de Esparta de Planes de Estudio donde se incluya 
como disciplina, bien durante la carrera o como parte de la 
formación de postgraduados se da igualmente una escasa 
presencia de esta materia en otros centros extrauniversi ­
tarios. Por otra parte, dada la escasez de informatización 
documental que sufre Espar"'a, este catálogo es un intento 
de cubrir un área documental específica con una selección 
de lo publicado en todo el mundo incluyendo Espa~a. 

7) Como último y principal motivo está el facilitar el acceso a 
la información básica necesaria a cualquier profesional 
espar"'ol o extranjero interesado en la materia. El interés 
por dicho campo no creemos que se restrinja sólo a los 
psicólogos sino que debe ser parte del bagaje cultural de 
cualquier profesional de la Psicologfa asl como del Dere· 
cho, al cual puede facilitar el ejercicio del Derecho, de 
modificar el comportamiento humano. 

El catálogo bibliográf ico es un tipo de publicación cuyo 
contenido se obtiene de la recopi lación. selección, elabora· 
ción y clasificación de textos. Sin embargo, a pesar de su 
enorme uti lidad, el catá logo bibliográfico resulta ser una 
publicación poco frecuente. 

la elaboración de este catálogo no ha sido una rutmana 
acumulación de los textos existentes - labor que de ser así 
pudiera haber sido encargada al servicio informático de 
cualquier centro de documentación bibliográfica-. sino q ue 
ha exigido de sus autores una actitud que empezó siendo de 
recogida básica de información y aproximación a la formación 
en este campo, para acabar siendo también de informac•ón 
pero con una base de generalización bastante más amplia 
sobre esta materia. 

La Psicología Jurídica es una ciencia experimental en su 
concepción. Su ámbito y campo de aplicación no puede 
restringirse exclusivamente al peritaje fortuito que en los 
casos de separación o divorcio los jueces espar'loles comien­
zan hoy en d ía a solicitar con frecuencia. Su campo es mucho 
más amplio como ya se ha hecho notar y a demostrarlo hemos 
dirigido nuestros esfuerzos. 

Salvo raras excepciones que citamos en el catálogo, en 
cuanto a autores e instituciones ampliamente difundidos. la 
búsqueda bibl iográfica sobre Psicología Jurídica, es por lo 
poco desarrollado que se encuentra dicho campo en Espai'\a, 
una auténtica aventura, aunque es digno de mención el 
trabajo pionero de algunas figuras espar'lolas en la materia. 
tales como E. MIRA Y LOPEZ y L. MUÑOZ SA6ATE. 

Creemos que es un desafío para el futuro de la Psicología 
espanola no quedarse relegada en esta ámbito, sino rea lizar 
un esfuerzo de integración, investigación y difusión. 

El boletín de pedido, en la parte inferior de esta página de 
""Psicólogos. Papeles del Colegio"". 

PUBLICACIONES DEL COLEGIO OFICIAL DE PSICOLOGOS 
BOLETIN DE PEDIDO 

TITULO 

"Comunicaciones y Ponencias del Primer Congreso del Colegio Oficial de Psicólogos (21-25 de 
mayo de 1984)" 

Sexto volumen de Comunicaciones del Primer Congreso del Colegio Oficial de Psicólogos 
(21-25 mayo 1984) 

"Guía de Cursos y Centros de Formación para Psicólogos en el área de Madrid. 1984" 

"La psicología como ciencia" 

"Análisis de la situación y cometidos del Psicólogo en los Servicios Municipales de la provincia 
de Madrid" 

"Guía de Recursos Asistenciales en el área de la Psicología Clínica en la provincia de Madrid" 

"Presente y futuro de la Psicología del Trabajo en la Empresa". 

"Jornadas de Orientación Educativa 6-8 octubre 1984. Actas de Trabajos". 

"Catálogo de Documentos Selectos para la Formación y Práctica en el ámbito de la Psicolog ía 
Jurídica". (1) 

FORMA DE PAGO: 
MEDIANTE TRANSFERENCIA BANCARIA o GIRO POSTAL DIRIG IDOS AL 
BANCO POPULAR AG. URB. N.2 32 C/ C 60 1240-81 . C/ GENOVA, 20. 28004 MADRID 

N.2 PRECIO SUBTOTAL EJEMPL. UNIDAD 

3.270 

620 

230 

285 

2.215 

720 

1.175 

1.450 

3.500 
2.500 

TOTAL 

APELLI DOS ................ ... ................ ... ... . .... ............... . .. .............................. . ..... . . 

NOMBRE ............................ ........ .............. ................... . . ..... . .. .. .. ......... ... ......... . 

DIRECCION ............................ . . ............ . .................... .. .. . . . .. ......................... . ... . 

CIUDAD PROVINCIA .... ................ TELF. 

Enviar este Boletín de Pedido al Colegio Oficial de Psicólogos (Delegac ión de Madrid), Servicio de Documentación, 
C/ Fernández de los Ríos. 87 - 3.2 izda. 28015 MADRID. Teléf. 2445813 

(1) Precio: Coleg1ados: 2.500 ptas. No colegiados: 3.500 ptas. (Tachar en el Boletín lo que no corresponda). 



· 29 Je Junio al 10 Je JuRo 
FACULTAD DE PSICOLOGIA DE LA 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 
CAMP S DE SOMOSAGUAS 


